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1. PREFACIO A LOS COAUTORES ANÓNIMOS 
Esta recopilación de refranes ganaderos oscenses se ha ido gestando 
a lo largo de varias encuestas, efectuadas en diferentes localidades de 
todas las comarcas altoaragonesas, esencialmente en las que van desde el 
somontano a la montaña, siguiendo siempre el eje axial pirenaico, en una 
extensión que va desde la raya de Navarra —por occidente— hasta La 
Fueva y un poco más tangencialmente Ribagorza —por oriente—. Más 
abajo se efectuará una reseña con la nómina detallada de las localidades 
donde se efectuaron las recopilaciones. 
Aunque cada refrán, sentencia, frase hecha, adivinanza, charada o 
juego de palabras, además del jugoso recontamiento popular, se acompa-
ña del lugar donde fue oído por primera vez, no quiere decir ello que sea 
un signo cultural exclusivo y privativo de esa localidad, ya que la cultura 
paremiológica goza de una ramificada popularidad y muchas de sus crea-
ciones orales son célebres y de una formidable dispersión geográfica, 
debido a la unicidad de conocimientos atribuibles a las diversas áreas 
geográficas de la montaña pirenaica. 
Los desplazamientos eventuales, las formas de contacto lúdicas, los 
intercambios de cortesía y convivencia familiares, los movimientos 
migratorios internos de diversa índole y otras múltiples formas de inter- 
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cambio social, se encargaron de propagar y transmitir —además de popu-
larizar y establecer— toda la sabiduría inherente a los proverbios. 
El material recopilado pertenece preferentemente al ámbito de la 
ganadería lanar y cabría, aunque no faltarán ejemplos relacionados con el 
sector bovino o caballar. Es lógico que así sea, ya que la fuente primaria 
y básica de manutención e ingresos de los bravíos montañeses la consti-
tuía, sin lugar a dudas, la cabaña pecuaria. Tampoco faltarán por eso 
modismos o sentencias provenientes de las tierras del somontano, que 
son territorios de economía mixta de orden agropecuario. 
El número compilado de refranes sobre esta temática nos habla, táci-
ta y expresamente, de la fertilidad de ingenio de la musa popular. Eso 
aparte de las manifestaciones orales que cayeron en el olvido o de las 
que, en caso de haber dispuesto de mayor tiempo, de haber pulido nuestra 
paciencia o de haber hallado, en cada caso y sitio, los interlocutores más 
idóneos (por rebosar sabiduría atávica), hubiésemos podido agregar a las 
ya recogidas testimonialmente. 
Además, por nuestra impaciencia, todavía restan por visitar valles de 
gran usanza ganadera, reputados por su dedicación a esta ancestral tarea, 
como acontece con el renombrado valle de Bielsa o el de Puértolas. Así 
pues, reconocemos que el trabajo presente peca de parcial, aunque hubie-
se querido ser el reflejo final de asendereada síntesis. 
Se ha procurado estructurar el libro de modo que desglose cada una 
de las formas y aspectos diferenciales de que se compone el material 
recogido; así, se tratará de agrupar los refranes estrictamente ganaderos, 
diferenciándolos de los que presentan en su contenido literal y espiritual 
una nítida ambivalencia de materias: climatológico-ganaderos, económi-
co-pecuarios, agro-pecuarios, etc. Por otra parte, se deslindan en virtud 
del tipo de vehículo lingüístico-gramatical empleado por los informantes: 
refrán, sentencia, analogía, modismo, metáfora, frase hecha, calambur, 
adivinanza, cuento, etc. 
La fuente primordial de esta cultura paremiológica la constituye, sin 
lugar a dudas, la sabiduría dimanada del empirismo, ciencia concienzuda 
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que curte la memoria del hombre montañés y que cuadra sobremanera 
con su carácter, con su modo de ser eminentemente observador, calcula-
dor. El oficio pastoril, por su incuestionable apego a la conducta contem-
plativa, facilita el desarrollo de esa ciencia experimental. El altoaragonés 
no es dogmático per se sino que necesita fundamentos reales, racionales, 
situaciones harto verificadas, por lo que antes de asimilarlos precisa de la 
corroboración de estos fenómenos entrevistos. Para instituir dogmática-
mente un determinado adagio, para asentar en su cultura una determinada 
mazada y hacerla carismática, para aceptarla y concederle la guirnalda 
difícil del crédito, tiene que haber padecido aquello que se pretende cano-
nizar, el acoso inexorable de la lógica, los mansos empentones de la 
observación cabal. Sólo así, tras todo ese proceso de acrisolamiento, 
logrará asentarse en la preceptiva cultural nativa y transmitirse generacio-
nalmente mediante la memoria oral. 
Veremos, empero, coplas alusivas a la condición laboral, personal y 
moral de los pastores en las que se remarcará su comportamiento social 
mediante enunciados encomiásticos o, por contra, desprestigiadores; poe-
sías satíricas donde se hará una revisión acerada de su religiosidad o nos 
mostrarán unos pretendidos rasgos morales inherentes a las gentes de este 
oficio valetudinario, que nos narrarán las virtudes o defectos de carácter 
axiomático; en fin, que nos los retratarán —como colectivo— desde el 
punto de vista del ethos y del phatos y nos reflejarán el sentimiento y jui-
cio populares sobre los pastores y su conducta con respecto a las pautas 
sociales establecidas. Naturalmente, no faltarán entre los recursos retóri-
cos aquellos que van insuflados de befa o infamia, dado que el alma 
popular es muy proclive a mostrarse corrosiva (y aun gratuita) en sus 
denuncias satíricas, en sus epigramas deletéreos, cebándose con lo que se 
considera extravagante o desviado aunque no sea necesariamente fruto 
del error. 
Advertirá el lector que muchos de los refranes nos muestran explíci-
tamente en sus enunciados un hecho genuino de la cultura preindustrial: 
la comunión íntima entre el hombre —es decir, el explotador— y el medio, 
el sumo respeto a éste en cuanto ubre fungible y la racionalidad en la 
explotación energética del territorio, sin lesionarlo estúpidamente, mante-
niendo siempre un equilibrio ecológico beneficioso para la continuidad 
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del ecosistema; en una palabra, reverencia a la pureza, algo que hoy pare-
ce olvidado. La constante estancia en los montes proporcionaba este dis-
curso respetuoso en las gentes nativas. 
Todo ello irá mostrando —con certidumbre— el carácter esencial de 
estas gentes pirenaicas, cuya dependencia económica de lo ganadero que-
dará plasmada claramente en cada una de las sentencias premonitorias, en 
cada mazada consiliaria, todas ellas convertidas en verdaderas leyes prag-
máticas y contemplada la filosofía de sus enunciados como una enseñan-
za digna de seguirse incondicionalmente por su infalibilidad. 
De otra suerte se ha procurado en todo momento representar las gra-
fías vernáculas, tal y como nos sonaron oralmente, sin que ello quiera 
decir que se haya hecho con pureza morfológica debido a las limitaciones 
personales en el tema; si se castellanizaran algunos refranes —además de 
perpetrar una aberración— perderían su musicalidad canora y sabrosa y se 
alejarían del don fragoroso de la rima oriunda, quedando castrados en su 
exposición y desdibujados en su intencionalidad, además de transformar-
se en espurios ante el criterio del bardo popular, embebido de pureza 
popular y refractario a todo timbre de adulteración. 
Además, la rima es condición innata del refrán, aunque no se dé 
—frecuentemente— en la analogía, la metáfora o la frase hecha. Estas 
manifestaciones poéticas —ya casi sacramentales— se constituyen en el 
último reducto de un habla materna que fue y que poco a poco —en un 
ejercicio de consunción que conduce inexorablemente al olvido— se ha 
ido amortajando a causa de diversos factores y fenómenos que están aus-
piciando el desarraigo de lo vernáculo. Pero lo castizo, como acontece en 
esta compilación de refranes, de alguna manera es insustituible, invulne-
rable y preciso, debido a que el lenguaje usado por los nativos en su lite-
ratura oral es de traza fundamental, esencial y sempiterna. 
Con los cambios acaecidos en el sistema socioeconómico antiguo 
(dirigido en exclusiva hacia un estricto autoconsumo y abocado —hogaño—
a una imparable estrategia de consumo) se ha metamorfoseado la esencia 
del pastorear antiguo y, de alguna forma, este cambio profundo ha hecho 
que toda la vieja cultura pastoril se haya ido diluyendo y que el edificio 
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ancestral de la sabiduría popular se esté resquebrajando y "espaldando": 
ya no hay creadores u observadores que se encarguen de acrecentar o 
mantener los conocimientos acumulados, que nos den fe de los fenóme-
nos constatados sobre el conocimiento exhaustivo de lo inmediato. 
Por eso el estudioso o el amante de lo tradicional se ha de acercar 
—en su aspecto positivo y noble— hasta la menguada y selecta población 
que, tenaz y leal, se mantiene apegada a los enriscados valles y montañas 
oscenses. Y lo ha de hacer sin demora, porque con ellos se va un modo 
de entender el tiempo, el hombre, la vida, la existencia que hoy —período 
de homologaciones y masificaciones— es extemporáneo y heterodoxo 
incluso para los herederos legítimos y directos de aquellos que practica-
ron esa primera vida pastoril. Y es que los herederos de toda esa sabidu-
ría, debido al fundamental proceso de transformación social sufrido y por 
un singular sentimiento de reacción al considerar obsoleto lo legado por 
sus ascendientes, han agravado el proceso desvinculatorio de todo lo 
autóctono, auspiciados por los poderes fácticos operantes y ayudados por 
los flamantes mecanismos de productividad. 
Todos los refranes tendrán glosado su enunciado, aunque a veces no 
fue posible la interpretación o no era demasiado fiable, debido precisa-
mente a algo que ya hemos apuntado anteriormente, el proceso de desvin-
culación referido arriba. Los mismos aldeanos, a veces, han perdido el 
significado primitivo de la mazada o titubean a la hora de pronunciarse 
sobre la exégesis de un determinado dictado popular, que son siempre 
certeros y cabales. Otros se desecharon por promiscuos de significado, 
intrascendentes o fragmentarios, o por haber perdido el norte de la ense-
ñanza que pretendían legar. Otros fueron segregados por manidos o por 
estar fuertemente castellanizados —aculturados— y no ser ya un exponente 
de la cultura clásica local. 
El grado de cooperación desinteresada de los entrevistados —sin ser-
vilismos del autor— ha sido notable; cuando no conocían el tema se dis-
culpaban con cortesía y afabilidad. Nunca el encuestador ha recibido en 
su labor recopiladora ningún mohín de displicencia, ningún desplante 
mordaz o ademán de desagrado por parte de los pacientes encuestados. 
Alguna vez, eso sí, se ha percatado el entrevistador de algún gesto de 
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extrañeza o suspicacia (heteróclitas, por ser las menos). La norma común, 
en este campo, ha sido la colaboración liberal, llegando incluso a enco-
miar la tarea compilatoria alguno de los encuestados, que comprendían la 
valía peculiar de sus conocimientos atávicos. 
No siempre la senectud fue sinónimo de sabiduría tradicion,11, como 
nos ocurrió en Boltaña, Botaya o Villarreal de la Canal, donde personas 
que no se distinguían por su senectud, sino que frisaban la edad talluda y 
adulta, nos proporcionaron mucho más material significativo, tanto cuan-
titativa como cualitativamente. Ocurre como en todas las facetas de la 
existencia: hay quienes gustan del tema y otros que por su carácter —aun a 
pesar de haberse inscrito su vida en el tiempo idóneo— no han concedido 
interés ni atención a este tipo de manifestaciones orales, considerándolas 
superfluas, especialmente si les aplican criterios utilitaristas. 
Aunado al recuerdo permanece un vocablo —aun a costa del distan-
ciamiento temporal, alarife de tibieza sobre el lozano sentimiento de 
afecto coyuntural inherente a la época de las entrevistas— que todavía 
llena —grávido— esta página: agradecimiento a cada una de las liberales 
personas que me transmitieron, sin ambages, todo este pintoresco caudal 
de cultura popular y de sabiduría legendaria. 
Así mismo, resultó de inestimable —¿inexcusable?— orientación la 
lectura de textos afines clásicos en esta materia paremiológica, entre los 
que descuella sobremanera el de don Pedro Arnal Cavero, por haber efec-
tuado sus sondeos indagatorios en las mismas áreas geográficas por las 
que transitó el autor de la presente compilación. Don Pedro Arnal Cavero 
recorrió —cumplidamente y con amor— las proteicas tierras oscenses, lle-
nas de maravillas agrestes y sembradas de pueblos de porte plástico, ahí-
tos de severa belleza sencilla. En el contexto cultural en que efectuó la 
labor compilatoria todavía perduraba el método socioeconómico antañón, 
estado de cosas que abona el interés implícito del libro. 
A continuación reseñamos la copiosa nómina de poblaciones donde, 
con diferente grado de intensidad debido a condicionamientos circunstan-
ciales, se fraguaron las consabidas preguntas incentivadoras de la capaci-
dad de memoria de los nativos. El cuestionario-almáciga procedía casi 
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íntegramente de las gestiones efectuadas en una pequeña localidad de la 
tierra de Ayerbe: Linás de Marcuello. Con este método pretendíamos 
poner fuego nuevo al rogo recóndito de la sabiduría folclórica, a efectos 
de desenterrar de la incuria del olvido —la más atroz de las desidias— el 
poso antiguo de los conocimientos colectivos y tradicionales. 
Las poblaciones se detallan con arreglo a un sistema de ordenación 
geográfica, que a veces se corresponderá con la vieja geografía política 
medieval u otras obedecerá a una simple cuestión canora, como ese 
sabroso sobrenombre de Arcedianato de Sodoruel, evocador nombre res-
catado de la geografía eclesiástica de la Edad Media, voz sonora como el 
cántico sagrado de un pinar. 
En las localidades que a continuación reseñamos, "trigadas" en apar-
tados comarcales, se obtuvieron refranes inéditos. Además hubo otras 
poblaciones en las que se efectuaron las encuestas y no se hallaron resul-
tados positivos y no por pobreza de memoria tradicional, sino porque 
todos los refranes que nos comunicaron ya habían sido compilados con 
anterioridad en las localidades donde se efectuaron encuestas precedentes. 
• Viejo Aragón: Hecho, Ansó, Fago, Canfranc, Siresa, Embún, Aragüés del 
Puerto y Villanúa. 
• Tierra de Ayerbe: Linás de Marcuello, Riglos, Ayerbe, Agüero y Santa 
Eulalia de Gállego. 
• La Fueva: Foradada del Toscar, La Cabezonada, San Juan de Lanata, 
Fuendecampo, Fosado de Abajo, Troncedo y Morillo de Monclús. 
• Serrablo: Acumuer, Larrés, Ipiés, Yosa de Sobremonte, Yebra de Basa y 
Aso de Sobremonte. 
• Tierra de Alquézar: Adahuesca, Junzano, Casbas de Huesca, Asque, 
Colungo, Alberuela de Laliena y Rodellar. 
• Sobrarbe: Tella, Almazorre, Arcusa, Chistén, Betorz, Lecina, Ascaso, 
Guaso, Señés de la Comuna (aunque se halla abandonado, hablamos en Plan con 
una nativa de Señés), Plan y San Juan de Plan. 
• La Guarguera: Cerésola, Belarra (oriundo de Belarra era un viejo pastor 
"donado" a una casa de Ordovés), Villobas y Nocito. 
• Ribagorza: Belbeder de Campo, Viu de Campo, Llert, Bacamorta y Santa 
Maura de Campo. 
• Arcedianato de Sodoruel: Ena, Arto, Botaya, Osia, Bemués y Anzánigo. 
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• Valle de Tena: Sallent de Gállego, Tramacastilla de Tena, Piedrafita de Jaca 
y Panticosa. 
• Canal de Berdún: Villarreal de la Canal, Arrés y Biniés. 
• Valle de Broto: Oto, Buesa de Broto y Torla. 
• Abadiado: Santa Eulalia la Mayor y Loporzano. 
• La Garcipollera: Villanovilla de la Garcipollera. 
• El Solano de Jaca: Abay, Banaguás y Araguás del Solano. 
• Labal: Salinas de Jaca. 
• Hoya de Huesca: Igriés, Nueno y Sabayés. 
• Sotonera: Bolea. 
• Valle de Vio: Vio, Fanlo (en Fanlo no estuvimos, pero hablamos con el car-
tero, a la sazón, en Sarvisé). 
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2. REFRANES 
1. Un labrador, antes sin orejas que sin ovejas. 
Linás de Marcuello. 
En el área geográfica situada entre la montaña y la tierra llana se 
halla una tierra de configuración longitudinal, al pie de las sierras pirenai-
cas exteriores, que por su ubicación ha recibido el calificativo designador 
de somontano. En estas comarcas mentadas, el modelo económico princi-
pal estaba basado en un sistema de recursos mixto: agro-pecuario. Era 
una zona entre el modelo pecuario de la montaña y el cerealista del llano, 
a caballo entre estas dos zonas de economía neta. El refrán, como casi 
todos los de procedencia altoaragonesa, aboga por una economía admi-
nistrativa a ultranza para el buen concierto financiero de las casas, princi-
pales unidades sociales y productoras. Este refrán adquiere su sentido y 
significación esencial al hablar de un producto indispensable: el "fiemo" 
(estiércol), que se constituía en el elemento primordial del abonado agra-
rio antiguo; era un bien que escaseaba y que era imprescindible para la 
buena marcha cerealista, para el desarrollo óptimo de las cosechas. Un 
axioma popular, que con meridiana contundencia nos indica la valoración 
de este producto, reza así: 
Lo fiemo y lo rey 
de lejos se vey. 
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El "fiemo" era el fertilizante más completo y característico; en oca-
siones, cuando los ganaderos montañeses se hallaban con sus hatos en los 
pastos de invernada, los propietarios de los campos anejos que necesita-
ban de estercolización llegaban incluso a convidarlos a comer a cambio 
de que apacentaran a las reses en sus campos; es decir, que "los corrie-
sen", porque de ese modo, con los excrementos, fertilizarían las tierras 
pastadas. En las planicies jacetanas y otras comarcas de montaña se adop-
taba una curiosa estrategia de abonado: los denominados "cletaus", que 
consistían en construir unas cercas de madera de carácter transponible y 
transportable, cualidad que se aprovechaba para ser trasladadas cada jor-
nada a una heredad patrimonial diferente; por la noche quedaban las ove-
jas encerradas y de ese modo fertilizaban con sus deyecciones el campo. 
En los somontes existía una economía mixta, donde primaba más la cul-
tura cerealista pero donde el ovino era un eficaz recurso subsidiario y 
complementario que proporcionaba ingresos por su comercialización, 
además de productos cámicos para el autoconsumo, mientras que aporta-
ba como sustancia fertilizadora el "fiemo". Era una castiza simbiosis eco-
nómica. Se solía contratar a un pastor comunal, que era mantenido pecu-
niariamente y además era alimentado por un riguroso "redolino" (turno 
proporcional) en relación con el número de reses que pertenecían a cada 
casa. Aquí no se ejercía la institución valetudinaria de la trashumancia, 
aunque en el estío se efectuaba una migración pastoril veraniega hacia las 
altas tierras de las serranías propincuas. 
Variante de Larrés: "Labrador sin oveja, labrador sin reja". 
2. ¡Dame teta, laléééé!... ¡No m'en des muita que m'afogaré! 
Agüero. 
Mediante el recurso retórico de la personificación, el agudo ingenio 
popular dotó de pensamiento irónico a un cordero lechal. En tiempos de 
crudeza invernal, donde el pastizal (es decir, el pábulo) andaba ralo y exi-
guo y las madres, como consecuencia directa de ello, no tenían suficiente 
leche, los corderetes balaban imprecativos demandando tetar: "Dame teta, 
laleeeee". Ante la penuria de alimento lácteo, los corderetes reflejaban de 
modo irónico esa escasez aduciendo, con sentenciosa ironía, que "no m'en 
des muita que m'afogaré". Se decía en los años en que la climatología 
adversa demoraba el advenimiento de los jugosos pastos primaverales. 
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3. Marzo marzaba y abril espelletaba y mayo contaba as pelletas que 
marzo y abril sacaban. 
Agüero. 
Sobre las fechas de marzo y abril existen innumerables adagios pas-
toriles (preventivos, consiliarios, premonitivos de lo aciago, etc.) debido 
a que eran momentos cruciales para la economía del sector pecuario tra-
dicional. La carencia de pastos y el estado fisiológico mermado de las 
reses hacían que se produjesen bajas en los hatos. El rigor climatológico 
en marzo era síntoma de desfase de temperaturas térmicas, de prolonga-
ción inesperada de la etapa invernal; esto lo padecían los rebaños y lo 
sufrían mal ("les feba mal prebo" según el argot consuetudinario). Por 
"marciar" se debe entender "andalociar" (producirse ventiscas de agua-
nieve), pues este mes se caracterizaba por ser proclive a los continuos 
cambios de tiempo y es en general desapacible y pluvioso, lo cual dejaba 
ateridas a las reses, sobre todo a las que estaban más débiles. En abril 
había una irrupción exuberante de pastos y la comida copiosa no era asi-
milada por el organismo deteriorado de las reses lesas, que pagaban su 
deficiencia física con el fallecimiento. Y más tarde acudía mayo, en ofi-
cio de arqueo necrológico ulterior, contando las "pelletas" (pieles de las 
ovejas muertas), que eran comercializadas. Las más taradas físicamente 
morían de lo que los ganaderos denominan "torzón". 
Variante de Larrés y Embún: "Febrero corto y mal gesto, marzo mar-
ciaba y abril espelletaba y mayo contaba las pieles al sol". Glosa nativa: 
"Eso d'o sol quiere decir que las secaba y mayo yera un mes que l'arre-
glaba todo, que a la que estaba sana le meteba más vigor y a la que está 
dañada la mata". 
4. De la oveja y la vaca, en abril muere la flaca. 
Agüero. 
Significado esencial semejante al del refrán anterior. Ya dijimos que, 
al influir funestamente en la economía pastoril la climatología de esas 
fechas precisas, la creatividad popular se dedicó a reseñar esto de modo 
multiforme, pues esa circunstancia adversa debía ser reflejada, tal vez tra-
tando de canonizar verbalmente lo que la experiencia dictaba de conti- 
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nuo: la invernada hace la alimentación frugal; tras la parsimonia llega la 
primavera pródiga ofreciendo comida por doquier; las ovejas, "anglucio-
sas", "s'afanan" y se producen los torzones. Según expresión pastoril: 
"les reviene la sangre y se mueren" y es que los animales más enclenques 
tienen ajada la salud y las defensas biológicas. 
Variante de Botaya: "En abril muere la flaca, de la oveja, la abeja, la 
craba y la vaca". 
Variante de Junzano: "O mes d'abril jode a vaca y o güey". 
Variante de Viu de Campo: "En abril, la abeja y la oveja a morir". 
5. Si gules bier un hombre atarean, poca tierra y muito ganau. 
Ayerbe. 
El binomio agro-pecuario es de mucho trasiego y tráfago y necesita 
de mucha mano de obra disponible (antaño el grupo familiar era muy 
numeroso y en algunas casas podían disponer de esa mano de obra desin-
teresada y barata); si la labor y el semoviente deben hallarse aptamente 
atendidos y los miembros del grupo doméstico no son muchos, ello se 
traduce en un tráfago desaforado y poco rentable. 
Variante de Casbas de Huesca: "Labrador con poca hacienda y pas-
tor con poco ganau, cátate dos hombres enredaus". 
Variante de Botaya: "Pocas letras y poco ganau, un hombre enredau". 
6. Si salen os fustes a hora de cena, fuera pastores de tierra ajena. 
Yosa de Sobremonte. 
Cultura cosmológica pastoril entreverada con el ejercicio milenario 
de la trashumancia. Al parecer, era a mediados de mayo cuando confluían 
sincrónicamente esos dos factores (hora de cenar con la aparición de los 
"fustes", estrellas igualmente denominadas vernáculamente como "os 
garroz" —Ansó—, que eran la constelación de Orión) y esa observación 
empírica se constituyó en signo inequívoco del término de la estancia de 
los ganaderos montañeses en las tierras del pupilaje invernal. La señal 
sería acogida con extremado gozo ya que los pastores montañeses, sepa- 
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rados de su entorno natal durante casi medio ario, tendrían desarrollado el 
sentimiento melancólico y desatada la afectividad. 
7. Pa San Antón de chiné, cada ovella con su cordé; a que no n'a 
tripa, n'o caldé. 
Señés de la Comuna. 
San Antón "d'enero", santo "barbudo y de caputillo", que presagia el 
frío según los conocimientos iconográficos y hagiográficos de los altoara-
goneses, era una fecha clave del solsticio invernal, un hito fundamental casi 
corresponsal de la célebre "Sanmigalada" del final del año agrario. Por San 
Antón se sabía si la administración doméstica se había regulado con 
mesura maestra y si los amos habían actuado de un modo concienzudo, efi-
ciente y previsor; entonces se sopesaba lo gastado y lo que quedaba en 
reserva y a los derrochadores se les podía aplicar el sentenciero proverbio 
denunciador: "no se puede estirar más a manga que o brazo". También era 
fecha aglutinadora de la circunstancia pastoril de la "parizón" (nacimiento 
de corderos) de las ovejas, cuya frecuencia máxima recaía por las fechas 
navideñas. El cordero que entonces no estaba tetando era porque había 
fallecido o había sido sacrificado. En Sallent de Gállego existía una varian-
te onomástica que parece importada: "Pa San Valero...". Fórmula más cas-
tellanizada parece la de San Juan de Toledo de Lanata: "Pa San Antón 
d'enero, cada oveja con su cordero; a que no n'a tripa, n'o caldero". 
8. ¿Quies ir bien? ¡Qu'as güellas de valle Tena no escuiten as campa-
nas de Sariñena! 
Aso de Sobremonte. 
Precavida sentencia que se atribuye a los ganaderos tensinos; frase 
admonitiva y consiliaria que los ganaderos discurrieron una vez conocido 
y comprobado el efecto pernicioso que ese territorio producía en el orga-
nismo de las reses que lo frecuentaban. Cuando los pastores trashumantes 
bajaban de invernada, solían hacerlo a lugares ya conocidos si se ponían 
de acuerdo en las tasas de alquiler. Al parecer, la tierra de Sariñena, 
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monegrina, era de mantillo poco sustancioso y de tipo "cascalloso" 
(pedregoso); el pastizal era raquítico y se daba mucha "caracolilla", cuya 
baba producía males intestinales en las ovejas. El autor del adagio quiso 
extrapolar el ámbito de frecuencia e influencia perniciosa hasta donde se 
extendía la expansión fónica de las campanas parroquiales de esa villa. 
9. Un pastor sin vara no vale nada. 
Linás de Marcuello. 
Era éste un útil axiomático de la figura pastoril, práctico y a un tiem-
po con connotaciones simbólicas. No se concebía la estampa eglógica sin 
ese atributo adjunto de fines utilitaristas (amedrentar a las ovejas, servir 
de apoyo para descansar o andar, castigar a los canes poco diligentes, 
apartar o erradicar zarzas que obturen los pasos de las sendas...) e inse-
parable aderezo iconográfico de los pastores. Se hacían de maderas livia-
nas y resistentes, como la "avellanera" (avellano), cuyas condiciones eran 
idóneas para la utilización a la que estaban destinadas. Eran, las varas, 
como el signo significador del oficio. La fórmula, dependiendo de las 
localidades, muta su enunciado: en Nueno, además de la vara, incluían al 
perro; en Villanovilla eran más peyorativos y elocuentes, "un pastor sin 
garrote paice un birote"; en Piedrafita de Jaca, "un pastor sin garrote 
paice un papirote". Es decir, que la figura del pastor, sin ese aditamento 
potestativo, parece perder —en algún sentido— dignidad y severidad. 
10. A bendición d'un pastor: de noche pleber y de día güen sol. 
Linás de Marcuello. 
También hay sentencias para significar la calamidad o las tareas más 
arduas, inherentes al oficio. Ésta es el concepto antagonista de esas otras. 
Si llovía por la noche el pastor se hallaba a buen recaudo, resguardado, y 
la incidencia pluviométrica resultaba provechosa, pues aumentaba los 
pastos y los hacía mas rozagantes y jugosos; al haber mayor abundancia 
de comida, las ovejas no "mobían" tanto y el pastor gozaba de mayores 
intervalos de asueto. El día de sol (siempre que no se excediese en lo 
caluroso) era menos intempestivo que el lluvioso. 
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11. En enero, cencero; en febrero, o reguero; en marzo, o marguina-
zo; en abril, déjalas ir; en mayo, güena esquilla y güen batallo, y 
en junio, bésales o culo. 
Riglos. 
Refrán proverbial y archiconocido, que muestra la sabiduría clásica de 
los pastores en lo referente a su oficio pecuario. Es un recorrido temporal 
circunstanciado, que va describiendo las andanzas y el desarrollo fisiológi-
co de las ovejas, aunado a los aspectos de un pastorear óptimo, indicado, 
consecuente. En enero ya había tenido lugar la "parizón" ("pa San Antón 
d'enero, cada oveja con su cordero"); era época fría y resultaba dificultoso 
hallar pasto natural; los pastores solían tener "corros" de tierra, poco casti-
gados, "de ixos que no estaban corridos", que reservaban para estas épocas 
frígidas; se solía efectuar en horas diurnas. En febrero todavía no había pas-
tos flamantes, excepto en lugares con hábitat o microclima peculiar por lo 
húmedo, como eran los "regueros", terrenos que se caracterizaban por su 
acuosidad al discurrir por ellos alguna vena de agua, lo que producía mayor 
lujuria vegetal y allí, naturalmente, se dirigían los pastores con sus rebaños. 
En marzo iban por "os marguinazos" (márgenes que deslindaban los cam-
pos cultivados o desmontes naturales), que al estar protegidos de la acción 
descarnadora de los vientos y hallarse junto a tierras cultas tenían también 
mayor cantidad de vegetación espontánea; en abril "déjalas ir", debido a 
que la primavera ya ha, desatado su floración y abunda cuantitativamente el 
pasto y las mismas ovejas se preocupan de ir "trigando" los mejores y más 
jugosos. El pasto medraba, sobre todo en las zonas orientadas a la solana. 
Mayo, según los ansotanos, "yera lo zujano" —cirujano— de los rabaños", 
debido a que las ovejas tachadas habían expirado, rindiendo por su flaqueza 
"as pelletas"; las reses que no habían fallecido habían logrado el espaldara-
zo a su vigor físico, ya que la abundancia de comida y la propia maduración 
fisiológica las había fortalecido, de ahí que el autor anónimo de este enca-
denado refrán sugiriese que ya podían llevar, sin resuello ni quedar exhaus-
tas, las relativamente pesadas "esquillas y batallos", pues resistirían cumpli-
damente por su solidez física. En junio andaban tan vigorosas que cuando 
las ibas a coger "pretaban a correr" y te hacían sudar, que es lo que expresa 
soterradamente ese "bésales o culo". El refrán tiene múltiples variantes, 
aunque el contenido semántico es semejante; señalaremos las mas divergen-
tes del enunciado patrón, en el orden de prelación de recopilación. 
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Variante de Foradada del Toscar: "En abril, as ovejas van por o 
reverdín; en mayo, por el rebayo; en junio, por donde todo el año". 
"Reverdín" es cualquier tipo de hierba que trae la bonanza climatológica 
y que come el ganado; el "rebayo" es un tipo de hierba más alta y crecida. 
Variante de Larrés: "En abril, güen palo y güen trabil". Aquí, ade-
más de dar a entender que las ovejas se hallaban fuertes y que se debía 
andar sin contemplaciones con ellas, se hace alusión a la dilatación de la 
jornada, lo cual se traduce en que se debía poner mayor cantidad de pan 
(que aquí representa a cualquier tipo de alimentación), debido a que la 
tarea era más ardua y prolongada y el desgaste energético mayor. 
Variante de Arrés: "En abril, güen estacazo a la que no quiera seguir 
y en mayo poneles o zerringallo". 
Variante de Bergosa: "En mayo, colga-les o colgallo". 
Variante de Acumuer: "En marzo, arrima-las ta'l marguinazo, si no 
puedes con el palo, con el brazo... y en mayo, güena esquilla y güen 
batallo y, a que se quede, firme garrotazo". Aquí podemos observar el 
cambio de actitud que queda patente en la expresión popular; en abril, 
que todavía están débiles, se debe tener una consideración con ellas, 
mientras que en mayo, que están en plenitud de facultades, sobran las 
contemplaciones. "En mayo a que no rebla sólo vale pa esbezá-la". 
Variante de Tella: "En junio quita-les a lana pa subí-las ta la montaña". 
Al objeto de dejarlas frescas para que suban a las praderías de estivada, que 
aquí se circunscribían al territorio dominado por el ingente Castillo Mayor. 
Variante de La Cabezonada: "En abril, as ovejas van por o colom-
brín". El "colombrín" es una especie de espontánea de ajo silvestre, que 
nacía con precocidad y era esquilmado por el apetito del ganado. 
Variante de Almazorre: "En enero por el matiquero; en abril van por 
el cobil". 
Variante de Rodellar: "En marzo dicen as güellas: anima-me ta'l 
marguinazo y ten cuidiau con o esquinazo; en abril, no me dejes ir porque 
no golveré a venir, y en mayo quita-me el sayo, pone-me o esquillazo y 
despacha-me ta Moncayo". La creencia popular redunda aquí, especial-
mente, en la debilidad de la oveja en los meses de marzo y abril, donde el 
pastor no puede comportarse drásticamente con el ganado, ya que éste, si 
no obedece las demandas del pastor, es porque su salud y estado físico no 
se lo permite, mientras que en mayo el trato dispensado debe variar por-
que el ganado está totalmente fortalecido. 
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Variante de Ena: "En abril, deja-las fuyir, pa mayo sube ta lo puerto 
y deja lo llano y mete-les el zarrampallo". 
Variante de Botaya: "En abril todas han de ir y en mayo, güena 
esquilla y güen batallo y quita-les o zarrampallo". El "zarrampallo" era 
una esquila pequeña; en invierno les ponían una esquila exigua debido a 
que tenían menor vigor, que era cambiada por otra de mayor tamaño y 
peso cuando eran esquiladas. Los esquillones que sonaban bien iban a 
puerto y, cuando bajaban, ya casi a punto de parir, para Todos los Santos, 
se les ponían los zarrampallos; los mismos corderos recurrían al sonido 
del "zarrampallo" de la madre. 
Variante de Osia: "En abril déjalas ir, con ta'l que les quede tiempo de 
golver a dormir". Quiere decir que empiezan a coger fortaleza pero que no 
se debe abusar de ellas porque todavía no han hallado la plenitud orgánica. 
Criterio adicional de Hecho: "A las corderas se les meteban os 
esquillones; a las güellas las realeras; a los carneros, cuartizos, y a los 
chotos, cañons". 
12. Si no por a seriquieta, lo requesón y lo prieto, no'n habría chen 
viva en todo ro Sobrepuerto... 
—A pesar de os de Yebra y demás de valle Basa, pa estiaño y el 
que viene aún tenemos trigo en casa... 
Yebra de Basa. 
Tipo de sátira popular incluida en los dichos y "embotadas" de las 
romerías multitudinarias, que congregaban a todas las gentes de las 
comarcas; ninguna tan afamada como la que rendía romería al eremitorio 
elato de Santa Eurosia, en las praderías de los puertos de Yebra de Basa. 
La dinámica denuncia-respuesta (o acción-reacción) está motivada por la 
diferencia socioeconómica entre dos comarcas adyacentes, pero diferen-
tes; es, pues, asunto de sociocentrismo. El Sobrepuerto es una altiplanicie 
de medio natural hosco, duro, inhóspito, muy refractario a la explotación 
agrícola y el principal medio de vida lo constituía la ganadería, en espe-
cial la ovina. El hábitat, minifundista, estaba explotado por una serie de 
congregaciones demográficas minúsculas. El sistema de vida era más 
fácil y cómodo en las llanuras sedimentarias del valle de Basa, en la 
cuenca fluvial del Gállego; la climatología era mucho más adversa en las 
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tierras de Sobrepuerto. Las comunicaciones eran difíciles, arcaicas, rudi-
mentarias y, a pesar de ello, existía una cierta pujanza socioeconómica de 
las aldeas de Sobrepuerto sobre las sitas en las riberas de las planicies 
sedimentarias, pues la memoria oral (y la documentación jurídica) nos ha 
transmitido entronques de las casas riberanas con las montañesas de 
Sobrepuerto; se tenía el concepto valorativo (como oímos en Lárrede) de 
que las casas de Sobrepuerto eran grandes, de buenas dimensiones, 
aspecto que reflejaba su potencial pecuniario y su preponderancia econó-
mica. Los productos ovinos (carne, queso, leche) constituían la base ali-
mentaria y exportadora de todas esas aldehuelas de Sobrepuerto; incluso 
en uno de los núcleos (Escartín) eran apodados de "comequesos", algo 
que hace alusión a la dependencia absoluta de los productos derivados 
del sector ganadero. En la onomástica de la santa por antonomasia de la 
montaña jacetana, además de la emotividad sacra, tenía lugar un denso 
intercambio de relaciones y vínculos sociales, que constituía el aspecto 
lego de esa emotiva celebración litúrgica. Era ocasión propicia y única de 
concertar pactos de toda índole, con la solemnidad verbal de los cumpli-
dores circunspectos y fiables. Así, la festividad sagrada estaba comple-
mentada por un aspecto ritual no cristiano y por otro aspecto somero y 
lúdico. Al parecer era costumbre (como en otras romerías de talante 
semejante y de carácter comarcal o intercomarcal) que ese día, con espíri-
tu mordaz e intención más donairosa que infamante, se dijeran unos 
dichos agudos, corrosivos, que servían de crítica y reconvención popular 
frente a unas determinadas actitudes (colectivas o individuales) que, 
según el criterio moral establecido, merecían ser objeto de reprobación, 
según el punto de vista ético del discernimiento colectivo. Albacea y por-
tavoz de los dichos denigratorios era el "mairal" (mayoral) de los celebé-
rrimos danzantes de Yebra de Basa, quien hacía públicas las "pullas" que 
los chuscos o detractores habían ideado para el acontecimiento social. 
Testimonio paladino de lo antedicho es el enunciado que encabeza esta 
glosa, donde queda explícito el tipo de economía que primaba en 
Sobrepuerto: la ganadería, a la que se debía una dependencia total. Los 
campos, allí, eran exiguos y el ciclo vegetativo más longevo debido a la 
inclemencia del medio ambiente; la economía cerealista se basaba en la 
simple subsistencia ("tener con qué pasar"), se vivía en medio de una 
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autarquía frugal; por contra, el sector pecuario se constituía en el primer 
y capital recurso de subsistencia, basado como en todas las tierras monta-
ñesas en la estrategia clásica y legendaria de la trashumancia, eje capital 
del ciclo ganadero. Este orden de cosas es lo que pretendía reflejar el 
autor socarrón del denuesto: la penuria frumentaria de Sobrepuerto, que 
era lógica por la marginalidad geográfica de los territorios y su dureza 
física; pero el honor propio de un "amo" de Sobrepuerto, a pesar de la 
incuestionable verosimilitud de lo signado, se sintió mancillado y ello 
hizo que idease esa castiza contrarréplica en la que manifestaba el senti-
miento herido y lesionado de todos sus compaisanos en lo geográfico. 
13. No digas corderé que no pase San José y no digas corderada que 
la Virgen de marzo no sea pasada. 
Villanovilla de la Garcipollera. 
Sentencia muy oída en las diferentes comarcas montañesas y del 
somontano, donde queda explicitado el temple precavido de estas gentes, 
que por ordinario carácter no son dadas a "despampanar" (alardear), a 
pesar de que lo aleatorio se halle ya tan consunto que no pueda incidir 
con consecuencias desagradables en el efecto de algo que se espera que 
nos reporte provechos, lucro y beneficio. Esa fecha y el mes de abril se 
constituían en la auténtica catástasis del desarrollo de la economía pecua-
ria; eran fechas críticas, cruciales, que podían interesar al carácter econó-
mico de la temporada, en ambos sentidos, en el positivo y en el negativo. 
Un tipo de climatología pertinaz y adversa, por destemplada, podía resul-
tar muy perniciosa y descalabrar la fortuna de un ganadero. De sobras se 
sabía que el buen resultado financiero de la "hacienda de sangre" (semo-
viente) era mucho más azaroso e incierto que el de la hacienda inmueble 
(o cerealista). Si la climatología era cruda, el pasto crecía ralo, hirsuto y 
desmedrado y, como consecuencia inmediata, las ovejas se debilitaban y 
los corderos no tenían qué "tetar" y no medraban con soltura y naturali-
dad; entonces ya tenían tres o cuatro meses y era cuando tenían que 
"doblase" (tener el espaldarazo físico definitivo), pues era el momento 
adecuado para "esgallinar" (tener un progreso físico favorable, salubre). 
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En la villa de Hecho eran más lacónicos: "No digas be que no plegue San 
José". Entre San José (19 de marzo) y la Virgen de marzo (25 de marzo) 
solía verificarse un recrudecimiento climatológico, según tenían observa-
do los montañeses y así lo hacían constar, mediante el recurso escandidor 
de estos bellos proverbios, de certero conocimiento antiguo, algunos de 
belleza incluso poética, como este que de otro modo nos viene a decir lo 
mismo: "San José biello ye, pero a la Virgen flores le ha i de trayer"; 
aquí, "flores" tiene un sentido traslaticio y vale por "copos", ya que en 
esas fechas solía nevar en los territorios hiperbóreos de Huesca. 
Recogido en Agüero, pero haciendo más explícito el parentesco 
entre las advocaciones de esas fechas, los creadores nativos funden 
ambas onomásticas en el connubio y llaman a San José "mariu" y a la 
Virgen "muller": "No digas corderer mientras no pase mariu y muller". 
14. ¡Estamos en os días d'o pastor! 
Linás de Marcuello. 
Es frase hecha que equivale a días de rigor climatológico, a la última 
razzia del invierno crudo, allá por los días finales del mes de febrero y 
comienzos de marzo; la frase hecha está engarzada intrínsecamente al 
refrán subsecuente; los días del pastor son el correspondiente solsticial de 
los días del denominado "veranico de San Martín", sito en el extremo 
opuesto del año. 
15. —¡Febrero, febreruelo, ahora ya no te tiene miedo mi corderuelo; 
tengo cada oveja con su corderuelo y una que me falta me parirá 
luego!... 
—¡Calla, pastor loco, que un día que me falta y otro que me deja-
rá mi primo marzo no te ha de quedar ni hembra ni masto!... 
Linas de Marcuello. 
Diálogo ficticio donde el ingenio popular concede al crudo mes de 
febrero la licencia de la prosopopeya. El autor anónimo de la mazada 
quiso enseñar que nunca, a pesar de las circunstancias favorables, se debe 
dar rienda suelta al sentimiento de la soberbia, a la autosuficiencia, ni 
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desmerecer a nadie porque se haya superado su oposición o lo que de 
rivalidad podía representar para nosotros eventualmente. Es un enunciado 
que castiga la jactancia y el exceso de confianza apriorístico, tipo de con-
ducta que de todos modos no adornaba con frecuencia el espíritu previsor 
de los montañeses. El pastor, vanaglorioso, desdeñaba al mes de febrero 
(su enemigo competente) al que aún le quedaba un resto de hálito, acha-
cándole que ya venía el calor, la yerba, la vida, la primavera; y se ufanaba 
de que su rebaño había salido incólume de los acosos (el famélico y el 
riguroso) del impío febrero. Pero febrero (airado y vindicativo) tuvo un 
sobrealiento gélido que pasmó la arrogancia del pastor y, aunándose con 
el anexo marzo, gestó tres o cuatro días de frío intenso, impropio del 
tiempo, que causó una horripilante "mortalera" (mortandad) en el "raba-
ño". Es éste uno de los refranes que, sembrado de discreción y del espíri-
tu previsor de los montañeses, tiene mayor predicamento en el Altoara-
gón, pues es conocido prácticamente en todos los lares. Es de gran dis-
persión y de enunciado multiforme, del cual vamos a dar las variantes 
más relevantes y las localidades donde se usaba. 
Variante de Bolea: "No te quedará ni coda ni rastro". 
Variante de Cerésola y Ordovés: "A pesar de febrero, barbas de gran 
caballero". 
Variante de Belarra: "A veintiséis de febrero, cada oveja con su cor-
dero, dos días que me quedan y dos que me dejará mi primo marzo no te 
quedará ni rifo ni rafo". 
Variante de Villobas: "¡Por lo menos déjame-ne uno de mardano y otro 
pa esquillero!" (aquí el pastor pasó de la petulancia al ruego humillado). 
Variante de Aso de Sobremonte: "Espera, pajaro, que tres días que 
quedan y tres que me dejará mi primo marzo...". 
Variante de Nueno: "¡Calla, fachendero!" (aquí se utiliza la palabra 
que mejor califica la actitud presuntuosa del pastor). 
Variante de Agüero, Salinas de Jaca y Aragüés del Puerto: "No te 
quedará ni hembra ni masto". 
Variante de Arrés: "Ya no te tiene miedo mi corderuelo, con un 
palmo de oreja y otro de cornichuelo" (que estaban desarrollados). 
Variante de Biniés: "Con tres dedos de renuevo". 
Variante de Acumuer: 
—"A pesar de febrero, cada oveja con su cordero... 
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—Espérate, pastor majo, que con dos días que me quedan y dos que 
me dejará mi primo marzo no te quedará di coda ni 'codarzo". 
El pastor, pasando de la arrogancia a la acción protectora, trató de 
resguardar a un cordero (debajo del caldero, en la anguarina, en el gam-
beto), pero la sentencia del mes colérico se cumplió, ya que aunque el 
pastor salvó a un cordero la "coda" se le quedó desprotegida y se le heló. 
Variante de Hecho: 
"—Febrero, febrerón, poco miedo te tengo, que los míos corderos han 
un palmo de corninchons. 
—¡No t'en alabes, pastoraz, que con dos días que me quedan y dos 
que me'dejará mi primo marzo no te quedará ni hembra ni macho". 
Variante de Ayerbe: "Con un palmo de cornuelo". 
Variante de Ansó: "Febrerín, febrerón, tú te quedas, yo m'en voy, 
ahora mis cordericos tienen dos dedos de cornichons... 
—¡Calla, calla, que ya me vendrá mi primo marzo, que con dos días 
que me queda y uno que me dejará mi primo marzo no te quedará ni 
negro ni blanco". 
16. No digas corderé mientras no pase mariu y mulle. 
Ansó. 
"Mariu" es San José y "multé" la Virgen de marzo; tiene gran sonori-
dad lacónica esa asociación conyugal. Es una variante (en lo respectivo al 
enunciado, no en lo que atañe al asunto) del antevisto refrán que dice "No 
digas corderé que no pase San José y no digas corderada que la Virgen de 
marzo no sea pasada". Eran fechas límite, que si eran superadas sin difi-
cultades por los corderos se podía decir que tenían vigor orgánico y que 
quedarían ya "pa vida". Para comprender esto hay que valorarlo desde un 
punto de vista económico antiguo, donde tan apenas existían los recursos 
de la estabulación y a los corderos "se les aduyaba poco en o corral, que 
comieran lo que había en o monte y o demás yeran hostias". 
Variante de Botaya: "Mientras no pase mariu y muller, no pienses 
corders tener". 
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17. As ovellas comen bucho, siñal de nevar mucho. 
Nocito. 
Era una sintomatología bastante comprobada por el espíritu observa-
dor de los pastores de diferentes "redoladas" (Canal de Berdún, La 
Garcipollera, tierra de Ayerbe, Guarguera...). En Lárrede (Serrablo) tam-
bién lo asocian al ganado vacuno. Tal vez el "buxo" (boj) contenga algu-
na sustancia en su materia que sirva para transmitir vigor y los animales 
por conocimiento empírico lo tuviesen instintivamente asimilado. En 
general se observa una gran veracidad y suele haber una mutación clima-
tológica adversa cuando las ovejas lo consumen, ya que es un "bocau" 
amargo que con normalidad rechazaban. 
Opinión de Ansó: "Como comieran bucho n'a Sanmigalada pronto 
cambiaría el tiempo". 
18. Ventana en Moncayo, ya pues soltar o rabaño. 
Linás de Marcuello. 
... que no lloverá. Signo de tiempo enjuto. En la zona occidental del 
Somontano de Huesca, el mítico bastión ibérico era un hito regulador de 
la climatología. El otear "ventana" (firmamento descubierto, luminoso) 
por la ubicación del simbólico monte era augurio de que el cierzo "alen-
taba" y en "iste país, si ha de pleber de güena traza tiene que ser de 
buchorno". 
19. D'a mala res, a cabeza y os pies; d'a mala mala, a cabeza u nada. 
Villanovilla de la Garcipollera. 
En las reses enjutas y de poca sustancia cámica, desde un punto de 
vista gastronómico, lo único aprovechable —por jugoso— es la cabeza y 
los pies, y en la depauperada del todo lo único que sirve es la cabeza. 
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20. Dios es muerto, Dios es vivo, Virgen de la Santísima Trinidad, 
cura, Dios, a ista bestia si es que está enculebrada. 
Foradada del Toscar. 
Un rasgo común del pensamiento de los montañeses lo constituye el 
temor a las culebras, por no sé qué motivaciones psicológicas. El enun-
ciado encabezador es una oración o conjuro con que se trataba de prote-
ger a las reses "fizadas" o "enculebradas". Para que pudiese tener virtud 
curativa la oración debía verse envuelta en varias condiciones circunstan-
ciales. En primer lugar para transmitir el conocimiento a otra persona que 
desconociese la fórmula mágica amparadora nunca debía hacerse de 
modo oral, pues si se transgredía esa norma supersticiosa la oración per-
dería todas sus facultades milagrosas. Es decir, que la trasmisión de ese 
conocimiento se debía efectuar por escrito. Normalmente los que conocían 
la virtud y la fórmula propiciatoria eran reacios a trasvasar el conocimien-
to, ya que por lo que nos dijeron en Foradada del Toscar había un determi-
nado tipo de personas (aureoladas de una virtud especial) que pasaban por 
una especie de hierofantes y se dedicaban a efectuar la práctica del ritual 
al que se lo pedía. Era un tipo de sabiduría privativa que debía respetar un 
complicado ceremonial. Tras ser pronunciada la frase de respeto se debía 
rezar un padrenuestro y un avemaría; condición indispensable, además, 
era el de tener una fe incondicional en la fórmula y conceder crédito a la 
virtud del remedio. Como se ha dicho, la aplicación del remedio se solía 
efectuar por las personas que se hallaban investidas del secreto, del que 
se mostraban muy celosas y salvaguardadoras. La forma práctica y usual 
de efectuar el ritual consistía en poner la mano del oficiante delante de 
los ojos del animal infeccionado y en procurar que nadie oyese el estribi-
llo de la oración. Dicen que la mística oración también era aplicable para 
las personas y que, si se utilizaba este remedio mágico, no se debía apelar 
a otras medicaciones científicas o de otra índole porque automáticamente 
desaparecía el influjo protector del rito supersticioso. Una fórmula pare-
cida procede de la localidad de Santa Maura de Campo y, aunque no me 
hablaron del ceremonial, sí había coincidencia en que la fórmula mística 
del rito se debía transmitir de modo escrito y que no se debía aplicar nin-
gún otro tipo de remedio medicinal. Dice la fórmula: "Dios ha muerto, 
Dios ha resucitado, la Virgen Santísima de la Trinidad velará por esta 
bestia envenenada". Esa incompatibilidad de remedios parece dimanar de 
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un antiguo confrontamiento entre las prácticas médico-supersticiosas atá-
vicas y la llegada de los tratamientos medicinales modernos. 
21. En febrero, cada oveja con su cordero. 
Foradada del Toscar. 
El dicho se debe a que el ciclo vital ovino, la época fuerte de la 
"parizón", solía darse entre los días de Navidad y las fechas intermedias 
del mes de enero, por las calendas de los santos "barbudos" (San Antón, 
San Babil, San Sebastián, San Fabián...). 
22. P'abril, floretas mil; si todas que veo me dejas ir a caballo me 
verás venir. 
Foradada del Toscar. 
Enunciado embebido de antropomorfismo, recurso literario muy fre-
cuente en la paremiología pastoril. El dictado popular hace alusión a que 
en esa época de lozanía primaveral había abundancia de pastizal tierno, 
jugoso, nutritivo, y por eso las "güellas" se afanaban por ir buscando los 
"bocaus" más delicados e iban "esfloriando" y "trigando" (escogiendo) el 
pasto. Por eso caminan mucho más de lo preciso y terminan cansadas, 
con lo que el sentido del enunciado debemos hallarlo en esta causa. 
23. Cuando la esparceta florece el cordero crece. 
La Cabezonada. 
A veces se sembraba la esparceta (el vernáculo pipirigallo) para 
"pajentero". El pipirigallo es más tierno cuando está en flor y, cuando 
ésta se le cae, empeora de sabor y se pone más basto. En la primera salida 
del trigo, en abril y mayo, echaban los corderos a la esparceta (y se 
"doblaban", tenían un espaldarazo físico tangible) y sobre finales de 
mayo o por las fechas del Corpus los vendían. 
Opinión de Ansó: "Ixa sembradura ye muy nutritiva". 
Opinión de Embún: "La esparceta florece en mayo; tiene mucho ah- 
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mento y hay que mezclarla, si no es muy fuerte para los corderos; tiene 
buen sabor y se la comen toda; la sembraban en secano y dura hasta cua-
tro años; es una planta que tiene poca raíz y abona y limpia la tierra, la 
`descansa', ahora que, si está piojosa, pudre todo lo que pilla por alredor; 
si la dejas pa simiente se pudre, ye mejor comprá-la. 
24. Si no quies pasar gana, no t'escuses pa la primavera de tener un 
tajo de fabas y unas cuantas crabas. 
La Cabezonada. 
Antaño prevalecía la sobriedad en la alimentación diaria de los mon-
tañeses. Demasiados recontamientos y mitos hacen alusión a la penuria 
alimentaria y normalmente las creaciones populares siempre representan 
un estado de cosas real, aunque el producto formal y expositivo de la fan-
tasía popular peque a veces de hiperbólico. En estas tierras de La Fueva, 
antaño, las "fabas" (habas) las sembraban a campo y según el concepto 
de los montañeses, representaba éste un plato muy nutritivo; a las cabras, 
las solían poner en salazón como remedio proteínico y, además, mientras 
estaban vivas producían leche, que era consumida por las personas. Si el 
pueblo los introdujo en el molde de un refrán es incuestionable que estos 
dos productos básicos integrarían, tradicionalmente, la gastronomía 
comarcal. 
25. Año de bellotada, mala corderada. 
La Cabezonada. 
La bellota de la carrasca se daba con profusión en los lares breñosos 
del municipio de Toledo de Lanata. Era un fruto espontáneo que gustaba 
mucho al ganado ovino, pero el pastor dedicado debía estar siempre vigi-
lante para que los corderos, sobre todo, no lo consumieran en demasía 
debido a que resultaba pernicioso para la lactancia de los lechales. Pero 
más perniciosa que la bellota de carrasca era la de "cachico" (roble), a la 
que denominaban "glan". A las ovejas, si se atiborraban de este producto 
natural, se les hacía la leche muy viscosa y espesa e incluso les afectaba 
orgánicamente y muchas de ellas llegaban a malparir si abusaban de ese 
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producto en su dieta diaria. Un vecino de San Juan de Lanata nos explica-
ba en lengua materna: "... que se quedaban os corderos espanzurridos y 
tachaus y s'en mueren muitos". En esa localidad, la fórmula experimenta-
ba una variación textual: "Año de billotar, dolén corderal". 
Opinión de Ansó:"... que albortaba muito el ganau". 
26. La oveja en marzo va por el lanazo, en abril por el reverdín y en 
mayo por el rebayo. 
La Cabezonada. 
"Lanazo" es voz autóctona con la que se describe el monte no "cauti-
vau" (culto); en la toponimia altoaragonesa existen innumerables partidas 
designadas con ese microtopónimo de aire pastoril. "Reverdín" se refiere 
a unos determinados "corros" (trechos) de tierra que, por sus característi-
cas particulares de emplazamiento, higroscópicas, telúricas, etc., se ade-
lantan a la llegada masiva de los nuevos pastos. "Rebayo" hace alusión a 
la abundancia a discreción del pasto. 
27. Cuando florece la terraruala, la oveja ya está escapada. 
Fosado de Abajo. 
La "terraruala" se corresponde con un tipo de yerba común. El refrán 
quiere referirnos que ya se ha pasado el tiempo cruel en que comanda el 
orbe el mito del hambre "Peiró", es decir, que ya empiezan a medrar los 
pastos por doquier y ya no escasean y están ralos, que empieza a surgir la 
hierbecilla primaveral sobre finales de marzo y abril y entonces hay 
mayor posibilidad de una buena alimentación. 
28. La tierra de reja engorda la oveja; la del romero, ni al carnero. 
Acumuer. 
La tierra cultivada, laboreada, saneada por la dedicación agrícola del 
hombre, produce yerbas finas, suaves, sabrosas, más abundantes y nutri-
cias que las que se dan en las laderas y cantiles desnudos, donde se cría el 
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romero, que como vegetal protector y mágico tenía valía en la mentalidad 
religiosa primigenia de los pirenaicos pero que era vilipendiado como 
recurso alimentario y no era muy estimado. El inventor, para dar una ima-
gen detractora del romero, dijo que no engordaba ni al carnero que, como 
individuo hecho, no necesita de una alimentación depurada. 
Variante de Lecina: "Si quies tener güella, fe-la ir por ande va la reja". 
Opinión de Ansó: "Se comían la corredera, el ababol, los letacinos; la 
yerba de labor era la mejor de todas y la tierra de huebra, igual". 
29.  
-¿Quién lo verá?... 
-1Y00000!... 
Acumuer. 
Otro refrán pecuario, donde el creador anónimo se tomó la licencia 
de la prosopopeya. Como muchos de estos refranes de cariz implorante, 
se refiere al tránsito crucial del invierno a la primavera, etapa en la que el 
desarrollo de las ovejas se constituía en el verdadero nudo gordiano. 
"Abriiillll", "velaba" (balaba) un "corderé" que pedía teta y cuya madre 
no debía andar muy copiosa de leche debido a la penuria alimentaria que 
pregonaban los montes raídos. "¿Quién lo verá?", declamaba, con triste 
serenidad, la oveja, que se hallaba "una miqueta tachada" y es que, debi-
do a su deficiente salud, no sabía si se sobrepondría y pasaría esos meses 
"pellejeros" por excelencia. "Y00000", decía el mardano o morueco, con 
voz vigorosa como su contextura hecha, sabedor de que superaría como 
otras veces el trance sin ningún tipo de deterioro físico. 
30. Pastor casau y perro capau, saca-me-lo d'o ganau. 
Oto. 
El pastoreo es un oficio que exige gran dedicación y exclusividad, 
"meter" muchas horas en los montes y hallarte desvinculado del seno 
doméstico por largas temporadas; hay que invertir muchas horas, estar de 
soI a sol y, si "recoges" antes, eres tachado de mal pastor; no tenía buen 
predicamento -en lo respectivo a la dedicación y pericia en su oficio- 
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aquel pastor al que le aplicaban el sambenito de "paice que le tiene miedo 
a o lobo", que es como decir que retira el ganado de los campos con frau-
dulenta antelación para los intereses de los amos que han depositado los 
hatillos a su confianza. El connubio puede provocar desatenciones a la 
justa dedicación a las tareas pastoriles. El perro "capau" se hacía dema-
siado vigoroso y era un peligro para las ovejas debido a que se mostraba 
muy agresivo con ellas. Tal vez la asociación al oficio del "tionaje" influ-
yó en la gestación de la mazada. 
31. El zaguer cencero, el navideño. 
Acumuer. 
El "cencero" era un rastrojo que se había respetado sin "correrlo" 
(sin que hubiesen pastado en él las ovejas por estar vedado). El día de 
Navidad, como una tradición, tal vez en lo primitivo de carácter ritual, 
trataban de hartar a las ovejas. El terreno culto destinado a "cencero", 
para que no lo violaran lo tenían "barzau" (cercado) y era como un veda-
do. A partir de la fecha de Navidad, las condiciones climatológicas se 
recrudecían y se iba engrosando la temperie gélida y el herbaje se lo 
"iban comiendo los fríos y os bichos d'o monte que pasaban gazuza y, 
claro, pa que se lo coman os fríos y os bichos mejor yera que se lo micha-
ran as güellas, que güena falta les hacía". 
32. —¿Qué ye gloria? 
—¡Estar en Icum sin boira! 
Acumuer. 
El término de Acumuer es de los más dilatados de la montaña; cuen-
ta el municipio con siete u ocho grandes puertos de pastizales y es, por 
ende, una población de gran raigambre pastoril. Uno de estos puertos de 
pastizal veraniego era el de Icum, que tenía unas extensas vistas paradi-
síacas, lo cual hizo que los que allí estaban de pastores inventaran el 
refrán. Este refrán, de carácter geografico-climatológico, parece copia de 
otro más famoso de las tierras ansotanas. 
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33. Enero les quita el sebo; febrero, las descoyunta; en abril, ellas se 
mueren, y marzo se lleva la culpa. 
Larrés. 
Enero, en la estimativa tradicional de los pastores, es antonomasia de 
indigencia y sufrimiento, porque en el monte, como gráficamente se 
expresaba, "no había ni un sagrario". La estabulación, complementaria a 
esa época de escasez de pasto natural, resultaba prohibitiva dentro del 
marco socioeconómico tradicional para una regulada y saneada adminis-
tración doméstica; con estas expectativas económico-alimentarias no es 
de extrañar que se quedasen as "güellas" sin saín, sin "ensundias", como 
reza el enunciado. En febrero, el ganado andaba laso y las que se halla-
ban debilitadas fisiológicamente se quedaban descoyuntadas, sin ningún 
tipo de vigor ni fuerza; abril es mes "pellejero" por excelencia, mes de 
"mortalera", de obituario, y a marzo, que era un enclave temporal inter-
medio, se le hacía responsable o presunto culpable del adusto desarrollo 
de lo famélico. 
34. La craba con el cabritiello y la oveja, con güen mardano. 
Larrés. 
Para el buen desarrollo genético de esas especies, para conseguir 
especímenes sanos y robustos, la experiencia pastoril nos indica y aconse-
ja que en el ganado cabrío el macho fecundador fuese joven, mientras que 
en el ganado lanar lo prudente en materia de reproducción aconsejaba que 
la oveja se "mareciese" con un mardano añoso, hecho, cristalizado. 
Variante de Botaya: "El bogue joven, el mardano viejo". Y argumen-
taban que, si tomaban esas provisiones, el desarrollo de la especie sería 
mas puro. 
Opinión de Hecho: "Lo buco, poco, eh, a lo sumo tres arietes, prima-
lete o cuatrimudadete, y lo mardano, si tiene cinco años mejor que si 
tiene cuatro, que sabe mejor cuándo descarga, que está acostumbrado...". 
Opinión de Ansó: "Os bucos jovenetes yeran más valientes". 
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35. Febrero, mala oveja y mal cordero. 
Larrés. 
Como otros muchos refranes del mundo pastoril pirenaico, el refrán 
compendia en su enunciado una situación archisabida: la carencia de pas-
tos y su incidencia en la evolución física de las reses. Multitud de conse-
jas exponen este criterio popular y para ello hay variantes de fórmulas 
que en esencia cumplen la misma función expositiva. 
36. Cuarenta años, extremata endemoniata, cudiadora de lo bestia-
men, no'n pas guaire, no más una vez llegó el ferumen y me se 
llevó l'ingendrador. 
Adahuesca. 
Este retazo de coloquio popular dimana de las aldeas de la enhiesta 
comarca de Sobrepuerto y era expuesto, muchas veces peyorativamente, 
como una muestra del modo de hablar antañón hacia el que no se sentía 
ningún tipo de respeto, pues era considerado como un modo de comuni-
cación atrasado, de bajo nivel cultural, en comparación con la lengua 
invasora: el castellano. Este retazo verbal fósil está anexionado a la cultu-
ra pastoril. Parece que la frase estuviese puesta en labios de uno de aque-
llos hiperbólicos "aponderadores", institución que gozaba de mucha vita-
lidad en el sistema de relaciones sociales preindustrial. Parece ser que se 
está encomiando a una "muller" montañesa (en el trance del casamiento) 
de Sobrepuerto, a la que se adula su extrema dedicación, su laboriosidad, 
pues lo "endemoniado" es una adjetivación que está relacionada (como el 
"brujiar") casi siempre con una forma de actividad frenética, exagerada o, 
cuando menos, eficaz y diligente; se alaban sus condiciones innatas de 
pastora y apacentadora, aunque como medio de contrarrestar todas estas 
alabanzas el supuesto ponderador aduce que en cierta ocasión llegó el 
"ferumen" (lobo) y se le llevó el "ingendrador" (morueco). 
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37. Cuando los fustes se ponen a hora de cena, afuera pastores de tie-
rra ajena. 
Tella. 
Al parecer era un signo estelar muy incrustado en la cultura pastoril. 
Los "fustes" eran tres "estrelletas en ringla" que se corresponden con la 
denominada constelación de Orión. Solía coincidir que, en la época en 
que se verificaba la vuelta, el retorno de los ganados a los lugares oriun-
dos montañeses, esa constelación aparecía —fluctuando—. Al parecer esto 
acontecía de mediados a final de mayo. 
38. ¡Montañeses, ya picharéis cara la montaña! 
Tella. 
Frase mordaz que debe su origen al sistema cíclico de la trashuman-
cia, pues debido a él las separaciones matrimoniales eran duraderas: el 
dicho quiere reflejar, metafórica y bruscamente, este hecho que salpicaba 
la convivencia matrimonial; se solía decir por los días de Santa Cruz y 
posteriores, en el mes de partida de las cabañas hacia sus regiones de pro-
cedencia, el mes de mayo. Hay otros dichos que reflejan esta permanente 
separación de los matrimonios. 
39. No digas cordero escapato que de las Devotas no sea pasato. 
Tella. 
Tras el congosto umbrátil de las Devotas, estrecho desfiladero que 
casi aislaba a los valles de Chistén y Bielsa del resto de la geografía alto-
aragonesa, los "rabaños" y "ramadas" belsetanes y chistabinos ya conec-
taban con lo nativo y se había superado la onerosa "andada" desde las tie-
rras de la Litera y el Bajo Cinca. Tiene concordancia de contenido con 
otros refranes parejos de la tierra tensina. El camino de retorno estaba 
salpicado de incidencias, debido a la dureza y duración del recorrido. El 
desfiladero de las Devotas era la válvula postrera que escondía las tierras 
de la querencia. 
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40. Pa San Andrés, al alba se meten os fustez. 
Tella. 
Conocimiento empírico ligado a la cosmología pastoril. Las observa-
ciones celestes eran muy frecuentes en este oficio;, había pastores antaño, 
que por la situación de las estrellas se regían por un horario nocturno 
empírico, pues no existían los relojes. 
41. Santa Cruz de mayo..., ¿en qué mes cae, montañés? 
Tella. 
Hay aliento corrosivo y ganas de remoquete y regocijo en esa itera-
ción de "mayo", ya que en esa fecha, al parecer, los montañeses debían 
hacer efectivo el segundo —y último plazo— del coste del arrendamiento 
de los pastos del pupilaje invernal, según nos comentaron. Al parecer, el 
contrato oral se establecía de ese modo. 
42. Labrador con poca hacienda y pastor con poco ganau, cátate dos 
hombres enredaus. 
Casbas de Huesca. 
La necesidad pecuniaria compele a los labradores a buscar mil tareas 
subsidiarias con las que solucionar la demanda insoslayable de la econo-
mía doméstica malparada. Por eso están "enredaus", buscando remedios 
categóricos a su inestabilidad financiera. Este estado administrativo frágil 
exigía una pluralidad de empleo, un sobreempleo, que convertía al dueño 
de la casa en un hombre desasosegado, "enredau", en aras de engrosar los 
deficitarios caudales de la casa. 
43. En Grasa buscan crabero pa toda la crabería, que cobre poco 
salario, que tenga as crabas gordas y que no lleve mochila. 
Belarra. 
Es un dicho mordaz, de animadversión intermunicipal, que nos da a 
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entender lo exigentes y avaros que eran los vecinos de esa localidad (aun-
que el dicho me figuro que podría trasladarse a cualquier otra; concreta-
mente también se asociaba a los vecinos de Yebra de Basa, a los cuales 
también se estigmatizaba de interesados y cicateros) con los pastores con-
tratados para llevar el hato comunal del vecindario. El informante nos 
dijo que era una manera de dar a entender que no querían pastores contra-
tados de fuera, ya que en esa localidad de la Guarguera tenían muchas 
cabras pero los vecinos habían instituido un sistema de turnos proporcio-
nal al número de cabezas de ganado que poseían e iba a cuidarlas por 
"redolino" un miembro de cada una de las cuatro casas del lugar, con lo 
que se evitaban mantener —pecuniaria y culinariamente— a un pastor forá-
neo. La mazada no deja de ser un reflejo válido del modo económico 
arcaico, que lo que pretendía como un verdadero artículo de fe era evitar 
el desprendimiento de haberes, ya que la base fundamental de la econo-
mía se basaba en el ahorro positivo, en el "escusar" vernáculo. 
Variante de Ipiés: "En Yebra buscan pastor que no lleve mochila, que 
tenga gordo el ganau y la vaquería". 
44. Pa San Antón d'enero medio pajar, medio granero, o tocino ente-
ro y cada oveja con su cordero. 
Almazorre. 
Grado de perfección económica contextual, estado de cosas financie-
ro de aquellos que habían sabido administrar con tino los recursos esen-
ciales. Mesurada administración de los recursos básicos, en el marco de 
una economía marcadamente autárquica. Era necesario regular con sensa-
tez los medios alimentarios y económicos. Había gran dependencia de la 
producción intrínseca y no "campaban" los dineros para adquirir cosas en 
una economía de mercado rudimentaria. Todo se reducía al autoconsumo 
estricto, severo, presidido por la parsimonia, a una economía de carácter 
cerrado. Lo contrario suponía una desestabilización doméstica que con-
ducía a la ruina económica y doméstica. Ese gráfico "estirar más a manga 
que o brazo" llevaba indudablemente a una situación financiera insosteni-
ble, irreversible, definida con una mazada severa y lapidaria: "En as 
casas que no hay regla sola se pone". 
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Variante de Centenero: "Pa San Antón d'enero a metá monte cencero 
y o cochín colgau y entero". 
45. As ovejas de Castellazo, si se ranca a yerba se caen de culos y, si 
no se ranca, de cabeza. 
Arcusa. 
Dicho ingenioso, chuzón, que denota la debilidad orgánica de los 
ganados que pastoreaban el término de ese pueblecillo del Alto Sobrarbe, 
hoy abandonado. Los vecinos de Arcusa esgrimían dos razones: una de 
ellas (en la que no había unanimidad de criterios) proclamaba que la cali-
dad del monte en cuanto a pastizal no era precisamente notable. Otra era 
esgrimida a guisa de hipótesis y nos venía a decir que, como los vecinos 
de esa localidad llevaban fama de "pretotes y escusadores" (fama de 
montañeses, al fin y al cabo), que no les "aduyarían cosa en o prenso d'o 
corral". Es decir, que la alimentación estabulada pecaba de escasa. 
46. Cuando la espadera florece, la güella fenece; cuando la espadera 
está florecida, la oveja está más muerta que viva; cuando la espa-
dera grana, la oveja gana. 
Belveder de Campo. 
Esta asociación del desarrollo paralelo de la flora y el ganado lanar 
ocupa un lugar importante en el influjo creador de la musa popular, que 
siempre ha asociado estos ciclos como modo de exposición de un cierto 
estado de cosas digno de ser notificado. Al parecer, el proceso vegetativo 
de la denominada "espadera" (yerba común) concordaba con los comien-
zos de la primavera y acababa con el último proceso de la granación en 
las calendas de mayo; en ese intersticio temporal (con el avieso y crucial 
abril de por medio) las ovejas pasaban hambre y estaban decaídas y faltas 
de rigor y, cuando culminaba el proceso vegetativo (con la granazón), ya 
eran fechas de mayo y las ovejas se hallaban pletóricas de energía. 
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47. Nadal sin luna, de cien ovejas s'en tornan una. 
Llert. 
Si en la Navidad no había luna o era menguante parece que ello coin-
cidía con un tipo de tiempo climático gélido, riguroso, que postergaba el 
curso natural de los productos alimentarios, pues tardaba más en brotar la 
primavera y esto incidía de forma negativa y catastrófica en el desarrollo 
de la especie ovina, que pagaba con creces ese mal "orache". La verdad 
es que el enunciado parece climáticamente hiperbólico. En otras localida-
des se nos aducían como causa de esa mengua inusitada que abortaban 
mucho las reses. 
Opinión de Lecina: "Climatología desequilibrada". 
Variante de Colungo: "Navidad sin luna, de ciento una". 
48. No dejes güey pa zagué sementero ni ovella pa último cordero. 
Bacamorta. 
El "zagué" (último) sementero era una faena que, por haberse pos-
puesto y ser el día corto de luz, iba retardada con respecto a las fechas 
idóneas; se necesitaba de premura y diligencia para efectuarla y la rapi-
dez era contraproducente y no indicada para el caso. La necesidad peren-
toria de tráfago se avenía muy mal con el ritmo moderado y tardo de los 
"güeys", que, aunque "les punchaban", eran capaces de "morisen en o 
surco, de tan galvanes que eran". A la oveja, siendo ya vieja, le venía 
fatal el criar, pues se resentía mucho su organismo. 
49. La carne de traba, a peseta; la de cabrón, a pesetón. 
Santa Maura de Campo. 
Al parecer esta fórmula de mercachifle fue expuesta en el ambiente 
comercial (a guisa de exhortación) por los vendedores de las aldehuelas 
del contorno de Campo, que bajaban con sus productos a la otrora concu-
rrida feria de Campo, localidad que centraba las transacciones comercia-
les de toda la comarca del Ésera. 
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50. Ya sube o lanero, por Santa Elena no faltará aguacero. 
Sallent de Gállego. 
Aunque la mazada es de signo climatológico y no está dentro de la 
materia pecuaria, la insertamos en esta relación ya que se usa un símil de 
carácter pecuario en su enunciado; hay una comparación morfológica 
entre el aspecto del nublado y el de los bellones de las ovejas. 
51. El mes de abril ye muy ruin, coge a la güella por o reverdín. 
Troncedo. 
Una mazada más que denota el aspecto pérfido de este insano mes, 
auténtico verdugo de las ovejas tachadas. 
52. Tres días hay que relumbran más qu'el sol: matacía, esquilla y o 
día d'a encubación. 
Arto. 
Era una reacción instintiva, dionisiaca, frente a los tres días espiri-
tuales por antonomasia: Corpus, Jueves Santo y la Ascensión. La matacía 
suponía la abundancia proteínica y el día de su celebración se señalaba 
con comidas opíparas que contrastaban con la frugalidad alimentaria 
usual. La "esquilla" (esquileo de las reses para llevarlas a puerto) era una 
fiesta de carácter magno en las regiones montañesas que vivían de la 
ganadería; en el valle de Chistén, por ejemplo, era muy celebrada. Y el 
día de la encubación era otro día eximio, ya que el vino en las áreas mon-
tañesas se constituía en un producto básico, vigorizante, al que eran muy 
aficionados los montañeses. 
53. —¡Una, dos y tres... pam... zumbada pa'l montañes!... 
—¡Una, dos, tres y cuatro... pam... zumbada pa'l riberw:to!... 
Siresa. 
Nuevamente hallamos la animadversión de tipo racial entre las cultu- 
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ras montañesa y riberana, complementarias, pero diferentes. la caracterís-
tica inquina oral entre las gentes de la ribera y las de la montaña. El 
refrán surgió de una anécdota acaecida en la tierra baja, donde una 
"muller" riberana, que lavaba las camisas de los montañeses, cuando las 
abatanaba con vehemencia en el lavadero público repetía monótona y 
resabiadamente esa fórmula expuesta en el encabezamiento. Como reac-
ción natural contra su intención verbal infecciosa surgió una aguda y 
redonda contestación, ahíta de recíproco mal espíritu. 
Variante de Hecho: "Un, dos, tres, camisa de montañés". 
Variante de Ansó: "Una, dos y tres, ropa de montañés". 
54. —¿Qué ye gloria? 
—Estar n'Aguas Tuertas sin boiral... 
—¿Qué ye doló?... 
—¡Bier a boira por O Chorró!... 
—¿Qué ye pena? 
—¡Ir a esbarrá!... 
Hecho. 
Ambos términos, Agüas Tuertas y O Chorró, son ansotanos y la 
mazada se atribuye a los pastores de esa localidad cuando se hallaban cui-
dando los rebaños de estivada. El hombre pirenaico era de mentalidad 
práctica y para él la "gloria" era estar de pastor y gozar de bonanza clima-
tológica, que no hubiese humedad en la impresionante planicie de Aguas 
Tuertas, donde por su modo de vida debían permanecer durante largas 
temporadas. "O Chorró" era un término que casi se incrustaba en Francia 
y allí subía y se metía mucho la "boira" (niebla), que era muy húmeda y 
por tanto muy mala para la salud de los que la habían de soportar. En "O 
Chorró" bajaba la niebla del puerto de Palo. El "esbarrá" (separar) el 
ganado era una de las tareas más intensas y acezosas de los pastores, 
donde "se sudaba de lo lindo" ya que había que coger individualmente a 
cada una de las reses y arrastrarla de mal grado y con oposición. 
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55. Lo medico más grande de lo ganadero ye lo mes de mayo. 
Hecho. 
De este modo tan gráfico y escueto, con esa sencillez comparativa, 
dan a entender los vecinos chesos que el mes de mayo es el pulso y la 
medida exacta de cómo ha ido el año ganadero y el desarrollo físico de 
las reses, donde se recapitula si la mortandad ha sido extrema, normal o 
escasa o si la "parizón" dio corderos robustos que aguantaron los embates 
del invierno... En mayo se hace balance de toda la temporada pastoril. Si 
hace calor, abunda el pastizal y las "güellas son salvadas". "Ixe mayo les 
pasa la revisión y la factura y la que ye sana gana y, al venir la yerba 
nueva, pa las flacas yera la tumba porque comían fuerte y les revenía la 
sangre...". 
56. Pa Santiago se levanta l'ordeñadero. 
Hecho. 
A las ovejas las ordeñaban en los prados de estivada para producir 
productos lácteos, en especial quesos, que eran renombrados. A primeros 
de junio las subían hasta las praderías de Guarrinza y entonces separaban 
las crías, es decir, las "esbezaban", pero las seguían ordeñando hasta la 
época de Santiago (25 de julio), en que las dejaban descansar. Esto es, 
levantar el "ordeñadero" en el argot pastoril era dejar descansar a las ove-
jas, en la época de Santiago, para que se pusiesen más lustrosas y vigoro-
sas, en aras de que a la hora de "marecerse" (cubrirse) se hallasen con la 
prestanza necesaria, con el vigor físico imprescindible. Hasta esa fecha 
era un rito usual el efectuar dos ordeños al día ("muilas dos veces") y en 
la festividad de Santiago, como remate a esa práctica, sólo se efectuaba 
una vez según la tradición pastoril de la localidad. Entonces, a partir de la 
fecha de Santiago era cuando les echaban los mardanos a las ovejas y no 
se las ordeñaba más para no lastrarlas físicamente y para que la "parizón" 
llegase sobre los días de la Navidad. Es decir, que el empirismo había sis-
tematizado todo de un modo minucioso, perfecto. 
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57. Rol del sol, moja la capa del pastor; rol de la luna, lo enjuga. 
Colungo. 
El "cillo", la aureola solar se constituía (gracias a la experiencia y a la 
eficacia de la observación reiterada) en un síntoma fiel de riesgos pluviomé-
tricos; por el contrario, la "mandorla" de la luna provocaba efectos climato-
lógicos enjutos. Eran signos temporales de la cultura pastoril que en opinión 
de la mayoría de los encuestados gozaban de una gran autoridad en cuanto a 
verosimilitud, a pesar de lo veleidoso e incierto de la materia tratada. 
58. Si quies grano, quita el cordero del trigo en marzo. 
Betorz. 
Las casas disponían de una economía mixta, agropecuaria, y tenían 
el hábito (en aras de ahorrar gastos de forraje) de llevar a pastar los cor-
deros por los campos sembrados de trigo. Era usual (por práctico y bueno 
para la futura cosecha cerealista), cuando empezaba a "fer primavera" (en 
este caso el límite rígido de dicho acto se situaba en el ocho de marzo, en 
otros casos era la festividad de San José), quitarlos de los campos ya que 
a partir de entonces era nocivo y "alcorzaban" la futura cosecha; después 
de sacarlos del trigo los solían llevar a la abeza. A los que se dedicaban a 
esta tarea se les denominaba "cordederos" y era oficio asociado a los 
pequeños de las casas. San José desde luego era la fecha límite para esta 
práctica, ya que en ocasiones, cuando iban a "plantar o ramo de San 
Pedro" (rito profiláctico), ya en los rincones protegidos por los desmon-
tes o en los caracoles había sectores de trigo "cabreau". En otras pobla-
ciones, si los trigales estaban demasiado "guallardos", se "echaban" los 
corderos con el fin de restar fuerza al proceso vegetativo, aunque esto 
acontecía en pocas ocasiones. 
59. Pa la Candelera, la oveja ya está fora. 
Lecina. 
Este refrán parece una remedación bastarda de la popular dijenda cli-
matológica: 
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Si la Candelera plora, 
l'invierno ya está fora; 
plore que no plore, 
l'invierno ya está fore. 
En Lecina nos informaron de que el ámbito de aplicación se reducía 
a los rebaños que se hallaban trashumando en la tierra plana, donde el 
rigor climatológico no era tan pertinaz y la alimentación natural no era 
tan rala ni tardana. La Candelera, además de ser un hito mágico funda-
mental en el concepto del tiempo del hombre rural, también se constituía 
en fecha trascendental en el sistema pecuario. 
60. A las güellas, sal no da-les ni martes ni viernes. 
Arrés. 
Existía la creencia supersticiosa de que orgánicamente les sentaría 
mal; en este aspecto no hay unicidad de criterios en la cultura pastoril, ya 
que en el cercano Ansó, cuando era contraproducente administrar la sal 
necesaria, era si el día tenía carácter festivo. En Hecho, existía la misma 
creencia que en Ansó. La sal (según los chesos) la daban en sábado o 
lunes (y se evitaban también los días perniciosos apuntados en Arrés) y, 
antes de administrarla, se tomaba la precaución de "remolerla" (molturar-
la) con dos peñas. 
Opinión de Ansó: "Pa darles la sal se buscaba un día seco y soleado; 
la sal humedecida era nociva para la salud de las ovejas". 
61. Si no por enero y febrero cualquiera sería ganadero. 
Rodellar. 
Sentencia que preconiza el aspecto negativo que el influjo de estos 
meses fatales tenía en el desarrollo del ciclo vital ovino. Era una época en 
que el abastecimiento escaseaba y en la que los corderos y reses necesita-
ban de múltiples cuidados, por lo que el pastor debía desvelarse para 
atenderlo todo; era la época de mayor gasto y tráfago, en la que se reque-
ría mayor dosis de diligencia. 
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62. Si ves al milano, ya está hecho el daño; si ves a la boleta, cuenta y 
repleta. 
Ascaso. 
Dicho consiliario que comunicaba un pastor viejo a un repatán nova-
to en relación con la pérdida numérica de reses, con el objeto de que 
andase siempre despejado y avizor cuando observase los merodeos de las 
grandes aves rapaces. Las águilas, por ejemplo, si se "cebaban" eran muy 
perniciosas porque robaban muchos corderos. 
63. El cordero y la güella, por donde pasa la rella. 
Osia. 
Las "güellas tienen gustetes y son muy lamineras". La tierra arada es 
mucho más fértil (meteorizada, fertilizada y laboreada) que las tierras 
incultas ("maticares", "monterizas"...). Naturalmente, estas condiciones 
ventajosas de la tierra agraria hacen que nazca todo tipo de hierbas con 
más espontaneidad (en los intervalos en que descansa el proceso cerealis-
ta) y con mayor profusión y sobre todo más tiernas y jugosas, de tal 
modo que deleitan a las ovejas. Ellas mismas lo saben y no salen de los 
campos, "s'están más quietas y no van esfloriando y dingolanguiando". 
Variante de Botaya: "Pon ande va la reja campa la oveja". 
64. Cuando el abozo nace, la oveja lo pace; cuando florece, lo aborrece. 
Botaya. 
La observación provoca la experiencia. El pastor es observador casi 
por imposición, por la naturaleza contemplativa de su oficio. Antaño, un 
modo de canonizar la ciencia empírica consistía en troquelar en la memo-
ria popular, por medio de máximas y adagios, un tipo de conocimientos 
fruto de la observación constante, que proporcionaba así instituciones 
pedagógicas pues se conceptuaba ese conocimiento como cierto, real, 
positivo y era algo que no debía caer en el olvido y que debía perpetuarse 
a pesar del transcurso de las generaciones; hogaño, este sistema de trans- 
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misión cultural, de educación popular, está en declive: el maquinismo ha 
atenuado el ecologismo de los naturales. El enunciado de este refrán es 
un paradigma modélico e ilustrativo de este tipo de cultura tendente a 
desaparecer. 
Opinión de Hecho: "Cuando empieza a nacer, chiquirrín, lo comen 
algo, pero poco, eh; cuando florece, no lo tocan, les debe saber muy fuer-
te ixa florada y cuando ye seco se lo conocen como rosquillas". 
Opinión de Ansó: "Cuando se hace alto lo suelen rechazar; de todas 
las formas, el abozo (lirio silvestre) no es una de las yerbas que les cua-
quen más, no vayas a creer, lo que pasa es que a lo mejor sale pronto y 
cuando no hay otras yerbas; pero si veyen otras que les van, ni se los 
miran". 
65. Oveja que en el día de Santiago marece en el día de Navidad pare. 
Botaya. 
Por regla general, el embarazo de las ovejas suele durar cinco meses 
menos cinco días, según la sabiduría pastoril. Antaño, cuando al ganado 
se le dejaba llevar su ciclo biológico natural, las ovejas sólo tenían un 
periodo de "parizón" (convergencia de natalidad en todas las reses o la 
mayor parte de ellas) al año y, debido a la aclimatación y supeditamiento 
cronológico a las diferentes etapas del régimen pecuario de la trashuman-
cia, era regulada por los pastores la época de "cubrí-se" o "marecer" las 
reses, para que la etapa más fuerte de la "parizón" recayese en los días de 
final de año, navidades y, a lo sumo, como periodo de más demora admi-
tido, hasta mediados de enero, onomástica de San Antón. 
66. Si quies bier un pastor apurau que le pique a mosca a o ganau. 
Botaya. 
Por las estampidas y desconciertos que provoca el picor agudo pro-
ducido por el aguijón de los insectos. El ganado vacuno era el que peor 
sufría estos acosos. 
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67. La vida de un pastor: un día malo, otro peor. 
Botaya. 
Refrán de espíritu pesimista. Para algunos, sobre todo para los que 
poseen bienes muebles rústicos, la "hacienda de sangre" constituye un 
recurso que, en cuanto a resultados económicos y financieros, es mucho 
más aleatorio y problemático que el cerealista. 
68. —¿Qué cosa es gloria? 
—¡Estar en Aguas Tuertas sin boiral... 
—¿Qué cosa es infierno? 
—¡Estar n'o monte d'Agüero en invierno!... 
Botaya. 
Refrán inherente a la cultura pastoril ansotana y a la práctica periódi-
ca de la trashumancia, cuyo estado más clásico se hallaba de manifiesto 
entre los pastores de ese ancestral valle. La primera parte se refiere al 
período o época en que se hallaban en los pastos vernales, cuando tras la 
operación de la "esquilla" las ovejas eran subidas a los prados del puerto. 
La segunda parte alude a una etapa ganadera interpuesta en la bajada a 
los pastos de invierno, denominada "aborral", que se practicaba con la 
trashumancia y que tenía dos premisas fundamentales: ahorrar el consu-
mo prematuro de las hierbas contratadas en la tierra llana y evitar que la 
salud de las ovejas quedase maltrecha o se mermase a causa de un cam-
bio de hábitat brusco, sintiendo la novedad de los territorios y yerbas 
nuevas, y que les costase adaptarse; para prevenir esto, se permanecía en 
términos municipales intermedios (como es el caso de Agüero, cuyo 
monte era áspero, rugoso y desabrido y se hallaba en la tierra intermedia 
de la Extremadura medieval) como norma inveterada de adaptación. A 
este periodo intermedio se le denominaba en la ganadería pastoril "estar 
d'aborral"; este peculiar sistema de adaptación también lo adoptaban los 
pastores roncaleses. Aquí se asocia a un ansotano (otra vez el socorrido 
tópico de la irreligiosidad) que se fue a confesar y el cura le preguntó por 
esas dos formas de vida ultraterrenal, a lo que él contestó desde un punto 
de vista pragmático, impío y terrenal y sobre todo pastoril, ya que el 
hombre ansotano era pastor hasta los tuétanos. 
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69. El catorce de febrero le dijo la oveja al pastor: sácame del espico-
lar y échame a la labor. 
Osia. 
El "espicolar" (lugar poblado de espliego) es lugar inculto por anto-
nomasia; en semántica vernácula se traduce por "monteriza". La yerba en 
la "monteriza" era más árida y basta que en el terreno de labor, donde 
resulta más abundante y sabrosa. Otros refranes de enunciado diverso nos 
transmiten este conocimiento. Este enunciado prosopopéyico tiene una 
variante registrada en la localidad de Fago: "En llegando a marzo le dice 
la oveja al pastor: quítame de los aspros y échame a la labor". 
Variante de Ansó: "Pa San Matías le dijo la oveja al pastor: sácame 
de las umbrías a la labor". 
Variante de Botaya: "En llegando a marzo quítame de lo aspro y 
bájame ta'l campo". 
Variante de Ena: "Cuando marzo llega le dice la oveja al pastor: quí-
tame de la montaña y llévame a la labor". 
70. Pa Todos Santos se escodan as corderas d'os rabaños. 
Ansó. 
Tenía ese acto "escodador" un motivo práctico: uno era el de facilitar 
el acto procreador a los moruecos y otra evitarles a las corderas que la 
"coda" se les enredara al caminar. Pero además, en las poblaciones de rai-
gambre pecuaria, esa costumbre tenía connotaciones mágico-profilácticas 
o rituales; el efectuarla en la fecha de Todos los Santos se debía a que, 
según la superstición pastoril, las ovejas estarían eximidas de contraer la 
calamitosa enfermedad de la "modorra", que era de carácter mortal. Ese 
arbitrio se efectuaba cuando había que bajar a la ribera, en aras de la 
dinámica trashumante; en Fagó también creían que mediante ese recurso 
ceremonioso no saldrían tantas "güellas morras". 
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71. Pa San Pedro, a güella n'o puerto. 
Bernués. 
Sobre la época de esa onomástica las ovejas eran conducidas a las 
praderías altas, donde efectuarían el pastoreo de estivada. Normalmente 
las "esquillaban" unos días antes, con el objeto previsor de que la lana 
"les golviera" y se hallasen un poco más amparadas contra un eventual 
rigor climatológico o contra las traicioneras tronadas, que si las "pillaba 
desnudas" les sentaba fatal. Es una manera de establecer una fecha clave, 
convencional, para efectuar ese traslado. 
72. Abril a veintitrés, torzón del montañés. 
Buesa de Broto. 
"Torzón" (cólico) tiene aquí un sentido figurado y equivale a sopon-
cio, producido porque el montañés, en ese día del señor San Jorge, debía 
efectuar un fuerte desembolso económico lacerador de la administración 
doméstica de las casas montañesas; tenía que cumplimentar el pago de lo 
que restaba al propietario de las fincas donde se hallaban pastoreando en 
la época de la invernada. Al parecer, una parte de lo convenido se pagaba 
el día de la llegada y la otra era hábito consuetudinario el satisfacerla ese 
día, el veintitrés de abril. 
73. Si abril no fuese pellejero cualquiera sería ganadero. 
Torta. 
Es el mes "depredador" por antonomasia; época de revisión y con-
clusión de las mermas en los rebaños, que en las épocas rigurosas 
(diciembre, enero, febrero y marzo) padecían los embates del clima rigu-
roso y quedaban desmedradas y sin defensas físicas. Si se excluyen los 
factores negativos, es natural que el oficio sea más asequible y llevadero 
para cualquiera, aunque no posea ninguna ciencia pastoril. 
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74. 0 cordero flaco no verá as flores de marzo. 
Torla. 
Lo liquidarán la inanidad y la indigencia, pues la ausencia de pastos 
naturales y la frugalidad dispensada en la estabulación aumentarán su 
debilidad fisiológica; además, lo flagelará la climatología inmisericorde, 
que lo "ferá tortular de frío". Para sobrellevar con gallardía estos rigores 
invernales hace falta estar en plenitud de facultades físicas; si no, no hará 
"primavera". 
75. Si dejas hembras pa casa déjatelas tempranas. 
Villarreal de la Canal. 
Desde un planteamiento económico y desde un punto de vista onto-
genético. Esos conceptos alberga esta escueta mazada consejera. Las ove-
jas del segundo parto eran de complexión más raquítica; la temprana, al 
nacer antes, siempre lleva ventaja en su desarrollo orgánico; la tardana 
suele ser más "pequeñarra". 
76. Cuando florece o Vedau ya come toda clase de ganau. 
Santa Eulalia la Mayor. 
Refrán donde quedan manifestadas las cualidades geográfico-climá-
ticas de esa determinada partida inmueble: el "Vedau". Ello presupone un 
profundo contacto con el medio nativo, el saber las características que 
ornan cada trecho geográfico en particular. El "Vedau" pertenecía al tér-
mino municipal de la localidad de Panzano, aunque lo explotaban los 
vecinos de Santolaria, y se peculiarizaba por ser de gran altitud orográfi-
ca, lo cual incidía en la retardación del ciclo vegetativo de los pastos 
naturales; era "de lo más tardano de la redolanza". De ahí que cuando 
este monte sazonaba todo tipo de ganado ya se hallase "farto de rustir". 
53 
77. Si quies qu'as güellas vayan bien, que pasen a punta de San 
Caprasio t'abaxo. 
Tramacastilla de Tena. 
Relacionado con el sistema pastoril de la trashumancia, de gran prác-
tica entre los pastores montañeses tensinos. El adagio popular establece 
como horma necesaria el "navesar" (atravesar) esa célebre montaña de 
los Monegros si se quiere que el pupilaje invernal resulte idóneo. No sé 
en qué motivo está fundamentada esta premisa pastoril tensina. Esa emi-
nencia era muy familiar entre los tensinos. 
78. A obella que pasa a Manzanera ya está n'o valle Tena. 
Tramacastilla de Tena. 
Por causa de la proximidad geográfica y visual y por haber salvado 
los trechos más escabrosos de los "escalares" del Monrepós. La familiari-
dad de las cercanías tal vez insuflase ánimos a las cansadas ovejas, que 
regresaban de las majadas invernales. Está presente el espíritu de la habi-
tabilidad. 
79. Pa la Candelera sale ro sol por la punta la Facera. 
Panticosa. 
Este es un refrán de orden climático que nos indica que para la fecha 
de Nuestra Señora de la Purificación (primeros de febrero) el día ya alar-
ga y se reciben con más asiduidad los cálidos rayos del sol. Los montañe-
ses, que soportaban largos y crudos inviernos, a la fuerza debían de po-
seer en su espíritu religioso un principio heliolátrico. La "Facera" es un 
vocablo o término geoproductivo, dimanante del mundo pecuario; con él 
se designa a un determinado paraje de herbajes de puerto cuyo disfrute 
pertenece a dos o más municipios, aunque en el orden municipal-admi-
nistrativo sólo corresponda a uno de ellos. A veces estas "facerías" eran 
incluso de carácter internacional, entre España y Francia, sin respeto a los 
límites políticos. 
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80. Ni por el frío ni por el calor que no deje la capa el pastor. 
Aso de Sobremonte. 
Genuina prenda del atavío pastoril era la capa; ello nos habla de 
modo translaticio de la vida de intemperie que se ve obligado a llevar el 
pastor profesional por las características privativas del oficio, tan ligadas 
y apegadas a la naturaleza. 
81. Si ves a oveja blanca en Gargalo, no siembres as judías de palo. 
Sarvisé. 
El refrán es fundamentalmente económico-climatológico, pues es de 
materia provisora de los fríos retardados, que pueden afectar al rendi-
miento de la horticultura tradicional y sobre todo a las judías. Mientras 
hubiese "obella u oveja blanca" (esta es su connotación pastoril), que es 
modo poético, alegórico y plástico de describir —con grafismo— las 
"cuñestras" de nieve más perduradoras, en la cima oteante del monte 
"Gargalo" (al poniente de Sarvisé y bandera póstuma del enriscado terri-
torio de Sobrepuerto), no era conveniente ni sensato sembrar las judías. 
82. Ir a coger lo capuchino. 
Hecho. 
Tipo de embromamiento fosilizado en la cultura pastoril que los pas-
tores veteranos gastaban a los novatos cuando bajaban a la ribera por pri-
mera vez. Les decían que por la noche (cuando más helaba y más frío 
hacía) tenían que permanecer fuera de la caseta, en un determinado sitio, 
aparando un saco en espera de que llegara "lo capuchino", que era un ani-
mal inmoral, malo. 
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83. Cuando llueva en abril, de cada gota en vengan mil; cuando llue-
va en mayo, de cada gota un capazo. 
Ansó. 
La lluvia regeneradora, providente, incide positivamente en el surgi-
miento lozano del herbaje, sustentáculo primordial del ganado; con la pro-
fusión pluviométrica los montes verdean y "ganan" mucho en rendimiento. 
84. En abril van as ovejas por o colombrín. 
Torrelisa. 
El "colombrín" es el "ajuelo" o ajo silvestre, una de las yerbas más 
precoces. Algunos asociaban su surgimiento al hecho de haber salvado el 
año de "corderada", pues ya era síntoma de que iba a venir todo el pasti-
zal sin dilación. Esa es una opinión de los ansotanos. Según los vecinos 
de Hecho, esa yerba les "va muito" y se lanzan a buscarla. 
Opinión de Fago: "Ixa ye de las primeras yerbas que mueven". 
Opinión de Embún: "Es de lo primero que echan los campos y, como 
el monte estaba seco, eso se lo comían con gana; todo lo verde les gusta a 
esta hacienda". 
85. La flor del romero engorda al carnero. 
Ansó. 
Este refrán rige para las cabañas que practicaban la trashumancia a la 
tierra llana; allí era, por lo regular, la primera flor que "movía" (surgía) y, 
por ende, la que engordaba a las reses. 
86. En febrero prepara o estendedero. 
Ansó. 
El "estendedero" era un rústico artilugio de la cultura material pasto-
ril, utilizado para colgar y extender (al objeto de que permaneciesen ter-
sas) las pieles de las reses muertas. La técnica extractora de pieles usada 
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por los viejos pastores, según nos ha legado la memoria oral, se efectuaba 
comenzando por la cabeza, sobre todo con las pieles de los corderos, y se 
sacaban intactas e íntegras. El "estendedero", que proporcionaba la tiran-
tez de las pieles, lo fabricaban con madera de avellano. 
87. —¿Qué ye infierno?... 
—¡Estar en Aguas Tuertas en invierno!... 
Ansó. 
Aguas Tuertas es un puerto llano, bello, húmedo. En verano la estan-
cia podía ser deliciosa, pero en invierno, entre sus acuosos meandros, la 
panorámica era huraña, gélida, aureolada de nieves y boiras inclementes. 
88. En febrero fa primavera el bacibero. 
Ansó. 
Al "bacibo" (ganado estéril), en lugar de bajarlo a trashumar hasta la 
ribera, lo solían dejar en las tierras intermedias denominadas con el tecni-
cismo consuetudinario de "aborrales" y normalmente en esa época ya 
subían hacia los "bajíos" (parte baja de los montes) de sus respectivos 
pueblos, con lo que se adelantaban al ciclo normal de la trashumancia 
ganadera. 
89. Cordero de bal de Badina, corto de pierna y ancho de barriga. 
Fago. 
Es una frase hecha de carácter despectivo que sirve para denotar que 
los corderos (o la añada de corderos) a los que en ella se alude no eran 
precisamente un dechado de anatomía armónica, que tenían un aspecto 
externo "desgarbau", "desgalinchau" (desproporcionado, inarmónico) y 
se quedaban como "entriparraus", que "sólo teneban tripa por falta de 
yerba". No sé si la bal de Badina es una zona geográfica inventada por 
mor de la rima o si existe realmente. 
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90. A pesar de mal año, los borreguillos ya se quieren poner por 
donde han salido. 
Fago. 
Con esta frase los pastores sobreentendían que la "parizón" de ese 
año había sido excelente desde el punto de vista del desarrollo fisiológico 
de los corderos, que estaban gallardos y saludables e irradiaban fortaleza 
física, de tal modo ostensible que ya tenían prematuras apetencias sexua-
les y querían "marecer" (cubrir) a sus propias madres: "entrar por ande 
que habían salido", frase de gran expresividad popular. 
91. Corderos de Mascariello, anchos de barriga y curtos de cuello. 
Fago. 
Era la personificación de la disarmonía anatómica, frase hecha con la 
que se expresaba el deplorable aspecto de los corderos nuevos. "Mas-
cariello" es un término (que servía de majada invernal) al que acudían los 
pastores de Ansó y Fago caracterizado por sus híspidos matorrales y pas-
tizales. Era término municipal de la villa de Almudévar, de los designa-
dos en el ariot pastoril como "monterizas" (término que alude a lo incul-
to), y que se caracterizaba por su extremada infertilidad, ya que sólo 
había en él desmontes de aliagas y campos muy pocos. Como el alimento 
era ralo y depauperado, los pastores asociaban esa mala calidad al aspec-
to poco lisonjero de sus corderos, como si fuera la consecuencia de haber 
pastado en aquel mísero monte. 
92. Cuando l'aliaga florece a fambre crece. 
Fago. 
El refrán, asociado en el Somontano a la escasez de producción ce-
realista y a la consumición de las reservas harineras domésticas que 
constituían un sustentáculo profundo y primordial de la alimentación, 
tenía un sentido paralelo en la cultura montañesa, aunque en ésta no se 
relacionaba con la penuria cerealista sino con la época en que no "movían 
os prados" y se había acabado el retén forrajista; o cuando, estando en las 
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majadas, escaseaba la hierba en las fincas alquiladas y todavía no removí-
an los nuevos pastizales. 
93. Llegando febrero hace primavera el bacibero y, en llegando 
marzo, l'ovejero. 
Fago. 
El día tiene más luz y se sale más tarde de los corrales; parece, pues, 
que dispone de mayor tiempo de ocio el pastor. La oveja que cría siempre 
tiene más gasto y entonces, como vienen los pastos del año, el pastor se 
exonera de los cuidados y gastos suplementarios que provoca la estabula-
ción. 
94. Si baxo te baxaré un quesé, pero me temo que no baxaré. 
Fago. 
Frase hecha de carácter chuzón que el vernáculo utilizaba para refle-
jar que no se halla muy dispuesto, por estar escamado, a actuar con libe-
ralidad especialmente a la hora de efectuar una prestación o realizar un 
desembolso de su propiedad material. Modo de reflejar un ánimo refrac-
tario cuando se exige que nos desprendamos de algo. La frase proviene 
de una anécdota atribuida a un pastor cheso, el cual cuando se despedía 
del propietario de las tierras en las que se había hecho la estabulación 
invernal, tuvo un rasgo de socarronería, pues yéndose resentido del trato 
general recibido y de la mala calidad de los pastizales contratados dijo lo 
que el enunciado reza, no sin aderezar su tono con un matiz chungón. 
95. ¡Güen año, ganaderos, os corderos quieren entrar por donde 
salieron! 
¡Mal año, ganaderos, son curticos de talla y anchicos de barriga! 
Fago. 
Fin de la "parizón" y balance cualitativo dicótomo, desde un punto 
de vista económico; año de buena crianza y de mala crianza, según rija la 
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primera proposición o la segunda: vigor físico y belleza anatómica o des-
medramiento y disarmonía de proporciones. 
96. ¡Qué! ¡Marche l'alma ta'l cielo! 
Linás de Marcuello. 
Curiosa manifestación de animismo. Ese era el rezo escueto y sagra-
do, la formulilla ceremoniosa que se pronunciaba con circunspección 
rotunda en el momento de ser sacrificada una res para obedecer a la 
demanda cárnica y proteínica de la economía doméstica. El matarife • 
cumplía el rito con un curioso ademán: cercenaba una "binza" (capa del-
gada) de la zona pectoral de la res, que tenía propiedades adherentes y 
tacto viscoso (lo que los vernáculos conceptuaban como el alma de la res) 
y, con brío moderado, lo impulsaba hacia la renegrida techumbre de los 
patios rurales; al unísono, pronunciaba lo que cita el enunciado. La telilla 
sutil (alma ovina) quedaba adherida a las zahínas vigas. 
97. La oveja que pare en febrero, ni oveja ni cordero. 
Abay. 
Mala época, de sazón cronológica intempestiva, tardía; en ese mes 
las ovejas tienen poca leche y el esfuerzo las dejaba malparadas fisiológi-
camente. Además, en el monte la hierba estaba rala y raída —"no se criaba 
cosa"— y el sustento era parco. 
98. Si no por enero y febrero cualquiera sería ganadero. 
Rodellar. 
Son dos meses trascendentales en este aspecto para el balance finan-
ciero del ganadero; en ellos se acusan sobremanera diversos agentes 
adversos que lastran su economía y doblegan la plenitud física del ganado. 
Tales condiciones lesionadoras del buen concierto de la economía pastoril 
son, entre otras, las siguientes: climatología cruda, estabulación prohibiti-
va, debilidad física del semoviente, escasez de pastos naturales... 
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99. Si vas a sortiar con tu hermano, pa tú quédate lo solano y a él 
déjale lo paco. 
Hecho. 
Mediante el argumento de no respetar ni la familiaridad se quiere 
contrastar la trascendencia de una buen elección. Este refrán se refiere a 
los sorteos establecidos para la adjudicación de los herbajes de los diver-
sos puertos vernales subastados. Cuentan que el consejo fue dado por un 
padre a su hijo heredero (vinculado indeleblemente al solar paterno) fren-
te a un segundón (que en el mejor de los casos quedaría de mero tión en 
el solar familiar), para que previera esa importante condición de situación 
geográfica de los pastizales y procurase incautarse de los pastos sitos en 
la zona del solano, aunque perjudicase a su propio hermano, debido a que 
los herbajes del solano eran mucho más jugosos, pues el sol con su fuerza 
térmica incidía mucho más y durante la mayor parte del día y hacía las 
tierras más fértiles que las orientadas hacia los "pacos" (umbrías). 
Opinión de Fago: "A yerba d'os pacos ye más vana". 
En los montes de disfrute intermunicipal checo-ansotanos, en general 
los ansotanos solían quedarse con los territorios del solano, aunque ello 
no obedecía a una mera valoración cualitativa sino a la premisa de la pro-
ximidad geográfica. Al parecer, en el aspecto agrario se certifica igual-
mente la superioridad cualitativa (y cuantitativa) de los cereales cuando 
éstos se hallan sembrados en las zonas abrigadas. Según el refrán recogi-
do en la localidad de Botaya, también allí se tenía este conocimiento 
fisiocrático: "Si dudas y discutes con tu hermano, quédate el solano y 
dale el paco". 
100. Aguas Tuertas pa la güerta y lo Ibón pa los cordés, l'Acherito pa 
crabitos y lo Riste pa carnés. 
Hecho. 
Aguas Tuertas es una planicie de pastizales hermosa, inusitada. En 
todo el territorio cheso-ansotano se tiene un sentimiento de admiración 
hacia esa partida orográfica, que es una gran llanura de pastizales encla-
vada en plena barrera pirenaica; de ahí que se dijese que sería "una güer-
ta" feraz y lata si se hallase en un lugar de climatología menos hostil. Lo 
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"Ibón" (lago natural) es otro trecho de territorio que generalmente era uti-
lizado de "borreguil"; era un monte que se caracterizaba por la "pedre-
guera" (pedregoso) y en este tipo de terreno geológico brotaba una yerba 
suave y jugosa, muy adecuada para el consumo de los corderos, necesita-
dos de ver robustecer y vigorizar su organismo. "L'Acherito" era otra 
partida que se significaba por la aspereza y por lo breñoso de su composi-
ción y configuración; había muchos "mallos" y roquedales y por esas 
peculiaridades telúricas y accidentes geográficos era apropiado para la 
ganadería cabría, que gusta de terrenos rotos y quebrados; naturalmente, 
el tipo de pastizal era más basto. "Lo Riste" era más copioso en yerbas y 
por eso se reservaba para los carneros y ganado mayor, debido a que con-
sumía mucha mayor cantidad de pastos. Este refrán, conocido también en 
la villa de Ansó, es una prueba fehaciente del conocimiento ecológico de 
los naturales hacia su entorno vivencial, en especial desde el punto de 
vista de la racional explotación de los recursos. 
101. 0 pastó que ye pastó lana debe cagá. 
Hecho. 
Extrema dedicación, amor al oficio, entrega horaria sin cortapisas ni 
limitaciones, renuncia de todo lo demás. El sentimiento de la vinculación 
se ha reflejado en ese hiperbólico dictado: "Lana debe cagá". 
102. Lo sebo de la güella n'a tierra baja; la yerba de lo puerto pa 
ensalada. 
Hecho. 
Distintas y complementarias funciones alimentarias; en el aspecto 
del desarrollo y la alimentación de las reses, en el conocimiento popular 
existía esa creencia: la función alimentaria principal se desplegaba en los 
pupilajes de invernada, donde se almacenaban las grasas necesarias. El 
siguiente paso del ciclo alternativo de la trashumancia (la estancia en los 
herbajes del estío) se constituía en una especie de purgante ("ixo yera pa 
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desengrasar") de las "tarteras que habían pillau en la tierra plana" y allí 
se depuraban con las yerbas y el agua fina de las fuentes de los puertos y 
bajaban más "sanetas". 
103. 0 día de Todos Santos, pa escodá; o día de Jueves Santo, pa 
siñalá. 
Ansó. 
"Sí, mocé, por lo general, por a regüelta de Tos os Santos, escodaba-
nos as güellas". A la idea superflua en lo sacro, pero práctica y utilitaris-
ta, se adosó un sentido secreto ritual y patrocinador. Se "escodaban" en 
invierno (Todos os Santos) por la razón profiláctica de que "entonces 
campaba menos a mosca y no se les cucaba a herida". El "siñalar" en las 
orejas tenía como objeto primordial la identificación de las ovejas 
mediante un código de signos visuales que facilitaban ese reconocimien-
to, pues cada casa poseía su antiquísimo signo privativo, que facilitaba 
las tareas cuando iban todas las "güellas" agrupadas en las grandes caba-
ñas ganaderas. Además de todo este sentido positivista se tenía concien-
cia y creencia de que, si esas prácticas se efectuaban en las fechas indica-
das como trascendentales, las ovejas se verían liberadas de contraer la 
inexorable enfermedad de la "modorrilla". 
104. Cuando l'arinzón florece, la güella marece. 
Fago. 
El "arinzón" es la hiniesta espinosa, de aromáticas flores jaldes. 
Florece tardíamente debido a que suele darse en parajes de altitud consi-
derable, donde ya encontramos las "tascas" (praderías) naturales. Por la 
época de confluencia de la inflorescencia abundaba el pastizal natural 
("entonces tenían toda la yerba pa castigo") y ya las ovejas estaban "for-
tales" (vigorosas). Además, la flor de esa planta debe poseer un alto valor 
nutricio para adaptarse al ciclo temporal trashumante, pues el ganado 
debía "cubrirse" por esas fechas. 
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105. El sábado, baxa; el domingo, guarda fiesta; el lunes, descansa; el 
martes, puya; el miércoles, esbarra; el jueves, ir por leña, y el 
viernes, dale la sal. 
Ansó. 
Distribución canónica del ocio y de las diferentes tareas pecuniarias 
de los pastores ansotanos (renombrados por su apego a ese sistema de 
vida tradicional) cuando se hallaban cuidando las "güellas" en las prade-
ras montañosas, allá por los días del estío. La frecuencia de bajada a "o 
lugá" era cada dos semanas, alternándose los pastores que pertenecían al 
mismo hato; según el argot local, era la operación suministradora de lo 
necesario y designada como "ir a por a ropada". 
106. Astanés pa carnés y Las Foyas pa cordés. 
Ansó. 
Astanés es un territorio pedregoso, donde se hace la hierba más 
suave y fina. "As Foyas" es un terreno de condición geográfica dulce, 
más "placentera", con un tipo de "tasca" (hierba de pradería) apropiada 
para la delicadeza de los corderos. 
107. El pastó que duerme en enero despierta en mayo. 
Ansó. 
La falta de movilidad y diligencia en las fechas que requieren labo-
riosidad, azacaneo y presura suele tener ulteriores consecuencias nefan-
das. La causa de que se creara este refrán admonitorio (que trata de aler-
tar contra la morosidad) reside en el hecho de que, en el ciclo pastoril, las 
fechas críticas de la "parizón" se situaban entre las navidades y mediados 
de enero. En esas fechas, cuando los ganados estaban de pupilaje en tierra 
baja, los pastores tenían una abrumadora tarea que les impedía dormir las 
horas necesarias; debían cuidar de que todo funcionase armónicamente. 
Habían de levantarse a horas intempestivas, por ejemplo, para que tetasen 
bien los corderos y no se quedase ninguno carente de alimento; en otras 
ocasiones, ovejas levantiscas y ariscas rechazaban a sus corderos y el 
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pastor eficiente y esmerado de su labor debía preocuparse de dejar atada 
a la oveja insurrecta en la "pezonera" (estaca clavada en los resquicios y 
junturas de las piedras de la paridera) al objeto de que se amansase por el 
sistema de la inmovilización hasta que aceptaba de buen grado la tutela 
de su vástago. Todas estas tareas, bien cumplidas, efectuadas tempestiva-
mente o con precisión y premura, con denuedo y tesón, conseguían resul-
tados excelentes y derivaban en ventajas económicas compensadoras, 
pues los corderos se criaban más lucidos y lustrosos y a la hora de ven-
derlos se notaba su mayor tasación y el incremento remunerativo; a 
veces, si se podía o si estaban dotados de buena presencia, se vendían por 
mayo en la misma tierra baja, lo que suponía un adelanto económico sus-
tancioso; sin embargo, si estaban "flojachos" (entecos) se debían subir a 
los puertos y se prolongaba el gasto y las tareas que ello conllevaba, 
debiendo ser comercializados en agosto o septiembre con las consiguien-
tes rémoras para sus dueños. Este refrán exhorta pues a la diligencia sin-
cronizada con las circunstancias. 
108. En llegando al veinte de febrero le dijo la oveja al pastor: 
¡Sácame de la monteriza y llévame por campos y campiñas, que 
si el cordero se muere no será culpa mía! 
Ansó. 
"A culpa siempre está moza, zagal, porque no la quiere nadie". La 
prosopopeya y personificación son recursos que suelen integrar la cultura 
paremiológica montañesa, cuyo ingenio creativo recurría a esos recursos 
literarios. Vegetales, animales e incluso montes y circunstancias geográfi-
cas adquieren virtudes expresamente humanas. Las "monterizas" son los 
montes yermos, incultos; en cuanto llega febrero, en los campos de culti-
vo en estado agrario de barbecho surgen "yerbetas" muy apetitosas que 
deleitan el paladar de las reses. En la curiosa exposición, la oveja conmi-
na al pastor para que la deje guiarse por su sabiduría instintiva. Mazada 
pedagógica para pastores poco avezados, como recurso para adquirir el 
conocimiento imprescindible y esencial de los secretos más necesarios 
del oficio. La alimentación saneada y jugosa de los pastos tiernos propi-
ciaba más leche y mayor calidad en la lactancia y esto se reflejaba en el 
aspecto de los corderos. 
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109. 0 pastor en o abrigo y as crabas en o trigo. 
Linás de Marcuello. 
Concepto peyorativo de los que se dedicaban a este oficio. Existía la 
creencia general de asociar a los pastores una actitud "chandra", pasiva; 
nunca resistían una prueba comparativa con la laboriosidad estereotipada 
de los campesinos. La frase hecha, por asociación de ideas y contenidos, 
se aplica en aquellas ocasiones en que prima y rige una actuación o com-
portamiento, lo desconjuntado y anárquico, influyendo de manera perni-
ciosa en el provecho o empeño perseguido. 
110. Si gules que la oveja para güen cordero, ven d'aborral t'Agüero. 
Agüero. 
El "aborral" es una etapa intermedia del ciclo ganadero trashumante. 
Consistía en que los pastores que bajaban con sus cabañas desde la mon-
taña hacia las majadas invernales hiciesen un alto con sus rebaños en 
unos territorios situados en la trayectoria vial y ese acto tenía un fin estra-
tégico dicótomo. Se detenían en poblaciones intermedias a las rutas, 
donde permanecían por un período aproximado de quince a veinticinco 
días, con dos propósitos: uno, dar tiempo a que las ovejas fuesen adaptán-
dose de modo más relajado y paulatino al drástico cambio de hábitat 
—montaña-llano—, con tipos de terreno, clima y pasto radicalmente dife-
rentes; era una medida de prudencia, en aras de que no se resintiesen las 
ovejas con un cambio tan raudo. La otra causa era de índole económica y 
administrativa y consistía en preservar durante mayor tiempo la explota-
ción de los pastos alquilados en las planicies; el invierno era largo y tem-
pestuoso y no se podía esquilmar el pastizal con desatinada precipitación, 
pues los dineros campaban poco y no se podía volver a pagar otro alqui-
ler. Agüero era población de paso sita a caballo entre la montaña y el 
llano en las rutas pecuarias tradicionales de los cheso-ansotanos y ronca-
leses, que solían efectuar en el monte de esta villa ese periodo de aclima-
tación denominado "aborral". Al parecer, la mazada es achacada a un 
ganadero roncalés. Los informantes de Agüero se mostraban escépticos 
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con la interpretación recta del enunciado de la mazada y no excluían el 
artificio de la ironía en el ser anónimo que gestó la dijenda, debido a que 
poseen un concepto valorativo denostativo de su propio monte: "Iste 
monte yera muy fosco y bastizo". 
111. ¡Santo Tomás, d'Agüero no más! 
Agüero. 
El refrán presente está relacionado con el anterior temáticamente. Se 
refiere a que sobre esa fecha los ganaderos forasteros que habían perma-
necido en el término de la villa practicando el "aborral" debían ya partir 
sin dilación ni excusas hacia la estancia invernal en las planicies de la tie-
rra baja. 
112. El ganau es pa'l campo y el campo pa'l ganau. 
Embún. 
Era una simbiosis productiva, beneficiosa. La oveja aprecia más el 
pasto del terreno laborable que el de las "monterizas" híspidas y, dada la 
bonanza del suelo, también se hallan más descansadas. El campo, como 
contraprestación, se beneficia del estiércol, especialmente antaño cuando 
no existían los fertilizantes meteorizadores del mantillo laborable. Los 
ganaderos se veían primados por los propietarios de los predios para que 
corriesen sus campos en expectativa de cultivo. 
113. Pa San Alberto, a judía en el güerto y o güey ta puerto. 
Yosa de Sobremonte. 
Refrán compuesto, con enunciado que incluye dos materias diferen-
tes. En estos altos valles, debido al rigor climatológico que se manifesta-
ba con heladas ocasionales y tardías, hasta que no estaba asegurada la 
bonanza del tiempo se evitaba sembrar las judías. La mazada instituye el 
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día de San Alberto (segunda quincena de junio) como fecha, si no ritual, 
sí propicia para efectuar esa tarea hortícola. Ese día concordaba cronoló-
gicamente con el estado ideal (tiempo-recursos) de las praderías y "fene-
ros" (pastizales altos) de los puertos; entonces el ganado vacuno era tras-
ladado hasta los "boyarales". 
114. Liro, liro, liro, liro, as crabas están en o trigo y os pastors en a 
caseta escurruchando a boteta. 
Linás de Marcuello. 
Copla-canción de cariz despectivo dirigida a los oficiales pecuarios 
que gozaban del mal predicamento de la vagancia y la falta de diligencia. 
Existía una gran vigilancia, por parte de los propietarios de los predios, 
para que no fuesen violados por otros rebaños y, caso de que trasgredie-
sen los límites, los violadores debían pagar y resarcir a los dueños ultraja-
dos. Estas circunstancias de la convivencia social solían derivar en inqui-
nas y pleitos. El enunciado da a entender la falta de consecuencia laboral 
de los pastores, pues en la sociedad tradicional tenían prestigio de vagan-
cia y despreocupación, de ser dados con facilidad a la holganza. 
Variante de Plan: "As crabas en o millo y o pastor en a cabaneta 
empinando a boteta". 
115. Ta la Candelera, cobran sol las vaqueras. 
San Juan de Plan. 
La Candelera (Nuestra Señora de la Purificación) es una fecha tras-
cendental en el tránsito del invierno —muerte— a la primavera —vida— en el 
viejo concepto temporal del hombre rural. Por esos días alargaban las 
horas de sol y la intensidad térmica se incrementaba, pues su periplo dia-
rio era más vasto y superaba obstáculos orográficos que hasta entonces 
no había sobrepasado. Las inclemencias meteorológicas iban retrayéndo-
se y se daba un tiempo más benigno. Las "mullés" que iban de vaqueras 
y se pasaban media vida en el "monte" decían con satisfacción el refrán. 
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116. En febrero, el güey a la yerba y a la sombra el perro. 
Igriés. 
Los canes ya van buscando las "mosqueras" (penumbras, sombras) 
debido a que a determinadas horas los rayos solares ya tienen una cierta 
intensidad calorífica. Los bóvidos, en cuanto prueban "a yerbeta tierna" 
primera, ya se desentienden del "prenso" de la estabulación y se les hace 
muy cuesta arriba el "rustir" (rumiar) paja. Sólo querían verde (forrajes, 
abeza, cebada...) y que los sacaran a "pajentar" (apacentar). Esta labor, 
de ordinario, estaba reservada a la prole de la casa. 
117. —¿Me comprés o burro?... 
—¡Si acaso de medio t'atras, de medio t'alante no lo quiero! 
Agüero. 
Elocuente ejemplo de aprovechamiento llevado a las lindes de la 
cicatería. "De medio t'atrás" (cuartos traseros) el burro produce y no con-
sume; produce excrementos, "fiemo", tan necesario como producto ferti-
lizador antaño; "de medio t'alante" consume y no produce. Un ejemplo 
de las pautas administrativas que presidían el espíritu económico tradi-
cional, pero llevado al límite exagerado del paroxismo. Son hipérboles de 
unas tendencias administrativas concretas que presidían la economía 
doméstica de las casas troncales, basadas en la autodeterminación. 
118. Pa San Lucas, comprar bestias jóvenes y vender as viejas. 
Arrés. 
La feria de San Lucas jacetana recibía el apóstrofe —por el objeto de 
su mercancías— de "esviejadera", pues allí se efectuaban transacciones de 
vacuno con destino a productos cárnicos. Cataluña era preferentemente el 
destino de la demanda. 
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119. Cuando florecen os artos, os machos d'a dula ya están fartos. 
Tramacastilla de Tena. 
Eran sacados, los haberíos, a pastar conjuntamente por un oficial 
encargado que se denominaba "dulero". Los machos eran muy voraces y 
les gustaban mucho los brotes de endrino o arto, los que más precozmen-
te retoñaban en la primavera montañesa, según unos, lo que no cuadraría 
con lo que expone el refrán, y según otros eran de proceso vegetativo 
moroso y largo. 
120. Si se va a nieve d'As Servilletas, a Lana Mayor as vacas. 
Tramacastilla de Tena. 
Refrán de contenido climatológico-pastoril. "As Servilletas" era un 
epíteto de orden geográfico por el que, con simbología iconográfica, ha-
bían bautizado los naturales tensinos a un trecho de las barreras montaño-
sas que conforman la vertiente oriental del valle, allí donde se halla el 
pantano de Búbal. A la zona, en un sentido global y amplio, se la conocía 
como "Sabocos". Había allí unos repliegues umbrátiles donde se inscri-
bían unas "cuñestras" longitudinales de nieve helada, que era lo que los 
naturales calificaban de "As Servilletas", porque tenían esa apariencia 
morfológica vistas desde el fondo del valle. Al parecer coincidía la altitud 
orográfica entre esas ficticias "Servilletas" y la de las praderías de "Lana 
Mayor". Concordaba —cronológicamente— el deshielo de las "Servilletas" 
con la disponibilidad profusa e idónea de los pastizales del puerto. 
121. De Todos Santos ta San Andrés prensos tres. 
Linás de Marcuello. 
El refrán es alusivo a la raza de los haberíos. Entre esas célebres ono-
másticas posteriores a la "Sanmigalada" había un sinfín de tareas prepa-
rativas del ciclo cerealista, especialmente las de la siembra, por lo cual, al 
haber un mayor desgaste energético, las caballerías eran sobrealimenta-
das y se les daban tres presadas diarias, dosis que disminuía en la época 
en que éstas estaban más "desqueferadas" (ociosas). Una segunda inter- 
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pretación del sentido esencial del refrán es de marcado carácter económi-
co y es debido a que entre esas dos fechas alimentaban más a las caballe-
rías que iban a estar destinadas a las transacciones de las ferias, en aras 
de que tuviesen un porte más lustroso; así, en la célebre feria de San 
Andrés, en Huesca, se podría obtener un beneficio mayor de su venta. 
122. En llegando a San Pedro, entrega la mosca el goyero al mulero. 
Linás de Marcuello. 
Este conocimiento empírico fue escandido y rimado para que consta-
se como un hecho real, por la musa popular, aunque los encuestados con-
sultados desconocían la causa de ese traspaso de un agente tan irritante; 
es el caso que, al estar instituido por la voluntad de la memoria popular, 
algún significado recóndito albergaría ese fenómeno, pero no nos lo 
supieron transmitir. De otra suerte, la mazada no es un producto local o 
esporádico sino que es conocida en territorios tan diferentes como el 
Somontano de Guara, la ribera del Guarga, la tierra de Ayerbe... 
123. A boira en Sarrablo, a vaca en o establo. 
Fanlo del Valle de Vio. 
Las borrascas, ventiscas y nevadas que afectaban al altivo valle de 
Vio solían configurarse y proceder de la zona geográfica conocida como 
"Serrablo o Sarrablo", según el concepto popular de esa designación geo-
gráfica, es decir, en lo que se corresponde con toda la ribera del Guarga. 
Esta inclemencia climatológica y la considerable altitud sobre el nivel del 
mar de las tierras que comprendía el valle de Vio hacían que el ganado 
vacuno hubiese de permanecer estabulado durante las jornadas invernales 
más gélidas. 
124. A boira en seco en Canciás, compra trigo y véndete os guas. 
Yebra de Basa. 
Lo insertamos en esta nómina, aunque aquí el aspecto ganadero esta 
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supeditado a otras materias: geográfica, climática o económica e incluso 
agraria. La Peña Canciás es una mole ingente que emerge sobre el valle 
de Fiscal; la "boira en seco" es un síntoma lastrador, desde un punto de 
vista pluviométrico, augurio certero de penurias cerealistas. Este conoci-
miento cultural empírico se repite como un estereotipo del saber popular 
en todas las comarcas altoaragonesas, como si fuese una constante tan 
asimilada que se hubiese hecho necesariamente repetitiva. Lo de vender 
"os guas" es un modo metafórico de decirnos que no había que molestar-
se ni en labrar ni en preparar la sementera; es, pues, mensajero de un 
escepticismo agudo. 
Variante de Martes (más íntimamente relacionada con la climatolo-
gía): "Si se tiende a boira por a bal, coge os güeis y vete a labrar; si se 
tiende a boira por a sierra, coge os güeyes y échalos a la yerba". 
Variante de Borau (tiene más parentesco con la variante de Martes 
que con el enunciado de este refrán): "Si ves a boira en Grosín, desjuñe 
os güeis y échate a dormir". 
125. Cuando reluce O Fayón deja a farina en o talegón. 
Longás. 
El "Fayón" es un monte local enhiesto y deforestado, sito al norte de 
Longás, hacia la Jacetania. Allí se daban abundantes pastos naturales. 
Cuando llegaba la primavera y "movían" los prados, al ser envueltos por 
los acariciadores rayos solares, los herbajes cabrilleaban con fulgores 
dulces, verdegays. Entonces era la época precisa y conveniente de sacar 
los bóvidos a pastar y de regular y ahorrar las "lechadas" (pastura de 
"farina" y agua) de la estabulación popular. 
126. Pa San Antón, quieto o guitón; en llegando a Candelera, vaya o 
guitón por donde quiera. 
Junzano. 
"Guitón" es "boyatero", según modismo del piedemonte de Guara. 
El refrán, según le refirieron al compilador, hace alusión al cicatero senti-
do provisor y ahorrador de los hacendados rurales en lo ateniente a los 
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contratos de los diferentes asalariados. Así, el enunciado, consiliario, pro-
pone que no se debe contratar con precocidad a los "boyateros". Ese con-
cepto de lo temprano lo indica la fecha del 17 de enero (San Antón) y se 
debe esperar hasta que el día alargue para sacar mayor rendimiento del 
jornalero, es decir, hasta el día de la Candelera, época en la que ya se 
empieza a intuir el hálito dulce de la primavera; tal vez entonces hubiese 
algo más de pastizal y los bueyes comiesen más. 
127. Caballo si me lo hallo, pero en el mes de mayo. 
Agüero. 
Es una frase con un contenido crítico de talento administrativo. El 
suprimir los gastos era una idea obsesiva en la mentalidad económica tra-
dicional. Se podía dar la sensación de mezquindad en la conducta, pero 
en realidad era deseo preservador, modo de ser previsor, frente a la limi-
tación de los recursos y al tipo de economía autárquica. Estas frases son 
reflejo de una existencia basada en el ahorro, en evitar a toda costa el 
gasto. Se pretendían beneficios con el menor costo posible, se perseguía 
el engrandecimiento patrimonial, aunque se basase en la renunciación. La 
frase exhorta a adquirir "abríos" ("encontrasdelos") en mayo, cuando la 
abundancia de los pastos los mantiene. 
128. Al güey blanco sácamelo d'o campo. 
San Juan de Lanata. 
No sé si es creencia supersticiosa, baladronada de la asonancia o cer-
tificación empírica o, incluso, coexistencia de todas. Afirmaban, sin adu-
cir causas ni razones, que el buey blanco no tenía tanta fuerza ni poder 
físico, que no "yeran de los que rancaban bolomaga". En algún sitio adu-
jeron que los bueyes blancos no tenían tanta sangre, que eran más linfáti-




—¡Pobre de míííí!... 
Centenero. 
Críptico enunciado amparado en el recurso literario de la personifi-
cación, mediante el cual se manifiesta un fenómeno tradicional: el de la 
aparcería, aunque en este caso concreto tenga más afinidad con el mundo 
pecuario que con el agrario. El agónico enunciado es pronunciado lasti-
mosamente por un gallo, una gallina y un pollo. El esópico acontecimien-
to se asocia a la pardina de Montañano, finca agropecuaria de "coto 
cerrau o monte redondo" perteneciente a la aldea de Centenero. La finca 
en cuestión era propiedad de "Cocorro", prestigioso ganadero ansotano. 
Las casas montañesas de mayor potencial ganadero solían adquirir fincas 
a caballo entre la tierra montañesa y la ribera a efectos de que sus grandes 
hatos efectuasen allí la fase de aclimatación (en el periodo trascendental 
de la trashumancia) denominada el "aborral". Poseyendo términos de 
pastos propios no dependían del azar: era la típica política económica 
provisora de los montañeses, una muestra habilidosa de estrategia admi-
nistrativa. "Antiparte" los amos montañeses como "Cocorro" todavía 
incrementaban el rendimiento de sus propiedades arrendando la "pardi-
na" (que era un todo productivo casi autosuficiente) a una familia aparce-
ra. En tiempos, la frugalidad era la dieta alimentaria ordinaria; comer 
carne resultaba prohibido. Sólo en celebridades, fiestas patronales (donde 
se invertían las comedidas pautas de ordinario) y otros acaeceres extraor-
dinarios se enriquecía proteínicamente el sustento. Cuando "Cocorro" 
bajaba a "pasar cuentas", en algún viaje de negocios ("nunca a llevar o 
culo a porte u a paxariquiar") o con ocasión de visitar la cabaña trashu-
mante, pernoctaría en sus dominios y entonces, como dueño, era agasaja-
do por los arrendatarios con las excelencias culinarias de los pollos. 
Algún chusco (especie prolífica en el Altoaragón) idearía la elegíaca sen-
tencia del encabezamiento: el quiquiriquí desafiante y en cierto modo 
ufano lo pronunciaba el gallo, cubierto con la adarga de sus carnes dema-
siado duras y poco apetitosas y en su función específica reproductora, lo 
que a priori evitaba su sacrificio. La gallina de carnes tirando a viejas 
tenía el mismo fin utilitarista: reproducción de la especie y producción de 
huevos, uno de los pocos productos susceptibles de comercialización en 
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el escaso sistema de mercado de la sociedad autárquica tradicional; ese 
utilitarismo la salvaba también del sacrificio. El pollo, resignado, lamen-
taba su hado funesto: serviría, sin remedio, de manjar en el ágape dedica-
do al plenipotenciario visitante, ganadero de abolengo. 
130. Montañés, sube cañas, baja cañas, prétale fuego a las montañas. 
Bárcabo. 
Producto de la confrontación entre dos etnias muy diferenciadas cul-
tural, social y económicamente: el llano y la montaña. La montaña era 
deficitaria en cañaverales (la habitación popular utiliza en los entramados 
constructivos "rametas de buxo", mientras que en el Somontano ya se usa 
de modo general la caña en la construcción doméstica y en los edificios 
auxiliares). Por eso hacían acopio de cañas los montañeses en sus estan-
cias en las tierras llanas productoras. Ese "prétale fuego a las montañas" 
que en apariencia pudiera tener su origen en el mismo imperio del sonso-
nete también pudiera ser reflejo inconsciente de una práctica pastoril de 
remota tradición que consistía en "pretar fuego" a determinados trechos 
de monte, tras lo cual surgía un pasto jugoso y copioso. Al parecer ya la 
practicaban indiscriminadamente las antiguas razas habitadoras del 
Pirineo, según se hizo eco de ello el prestigioso geógrafo Estrabón. 
131. Macho chemecón, cada pelo le vale un doblón. 
Botaya. 
En la sociedad tradicional la virtud de la laboriosidad tenía rango de 
privilegio en cuanto virtud moral. El enunciado, que en una primera lec-
tura somera parece acusar el negocio de una transacción mercantilista, no 
tiene exactamente ese sentido. La familia que poseyese una "caballería 
chemecona" no se desprendería de ella por nada, dada la alta rentabilidad 
del preciado animal. "Chemecón" era que "chemecaba", que tenía vigor, 
rasmia y amor propio y que se sobreesforzaba en aras de cumplir con 
esmero sus tareas laborales. 
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132. Macho muino, pequeño u grande siempre será fino. 
Botaya. 
"Muino" es de pelaje negro. Al parecer, en el concepto estimativo 
vernáculo, los machos (uno de los cuadrúpedos dedicados con mayor 
intensidad a la fuerza de tracción) "muinos" tenían predicamento de 
esforzados y liberales en la entrega y sacrificio ante las tareas encomen-
dadas. 
133. Cuando el caxico está follau o güey prueba bocau. 
Acumuer. 
En castiza opinión de los ecológicos vecinos de Acumuer (valle de 
pródiga flora, agreste fauna y conformación geológica atávica) el "caxi-
co" (árbol al que animaban) "ye ('árbol más traidor de la creación" debi-
do a que tiene la previsión de no retoñar hasta que el ambiente climatoló-
gico está firmemente asegurado, según nos dice la certidumbre popular. 
Así evita el peligro de una revuelta gélida que dé al traste con sus reto-
ños. Al parecer, los observadores vecinos, muy ligados al ecosistema 
debido a que poseían heredades completamente alejadas del asentamiento 
poblacional estable, habían comprobado continuadamente que existía una 
convergencia del período en que se "vestían" los "caxicos", sobre finales 
de mayo, y la sazón general de los jugosos y copiosos pastos naturales. El 
"güey" era un animal muy selectivo: en el instante en que observaba que 
venía la primavera de la yerba tierna, ya rechazaba metódica y tercamen-
te la dieta seca de paja y grano inherente a la estabulación. 
134. El que con vacas labra y con mujeres siega el campo riega. 
Larrés. 
Las vacas, además de no tener la fuerza de los castrados bueyes y no 
hacer la labor lo necesariamente profunda, por lo cual eran denostadas, 
tenían diuresis abundante. La sociedad patriarcalista pirenaica, jocosa-
mente, siempre solía asociar a las mujeres con los defectos de los anima-
les de su sexo. La "muller" (y más en el área de montaña) era muy sacri- 
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ficada, pues además de asumir las diversas (y pesadas) tareas domésticas 
ayudaba a los hombres en las faenas de recolección. En la tradicional 
división de labores domésticas, incluso le correspondía ocuparse del 
huerto. Como decía alguna, recapacitando sobre su existencia, "yo creo 
que salibamos escaldadas en o trato". 
135. Si o güey come sarrachón, torzón. 
Betorz. 
Había especies silvestres dañinas o parásitas de las tierras de labor 
como la "karina" (vegetal que dio nombre a partidas cultas, como ocurre 
en Linás de Marcuello), el "gramen" o el "sarrachón" (planta silvestre 
gramínea), las cuales nada más que les quedase un "tano" (brote) ya saca-
ban multitud de venas, por lo cual eran muy costosas de desarraigar. El 
"sarrachón" invadía los predios laborados y era comido por los "apajenta-
dores" bueyes, pero esta planta contenía alguna sustancia tóxica que pro-
vocaba torzones en los animales domésticos, algo muy temido por los 
propietarios. El "sarrachón" también afecta a las ovejas, especialmente en 
brotes tiernos y en días de cierzo, según empirismo pastoril. 
136. Hacienda (o dinero) en sangre, hacienda (o dinero) en l'aire. 
Rasal. 
El capital invertido en el sector pecuario es mucho más incierto (en 
cuanto negocio lucrativo o de subsistencia) que el invertido en el sector 
agrario. Pestes, enfermedades y calamidades atmosféricas podían dar al 
traste con gran parte del hato o cimiento básico de la inversión, con lo 
cual había que empezar de nuevo, si es que la ruina económica coyuntu-
ral lo permitía. La hacienda agraria era más segura, pues aunque un año 
se diese fatal siempre quedaba a recaudo el factor sobre el que se inver-
tía: la misma tierra. De ahí que la mayoría de los aldeanos, especialmente 
los del Somontano y tierra llana, considerasen el ganado como un medio 
de vida excesivamente problemático. Como decía un natural: "Venga o 
que venga, a tierra siempre te queda, mientras qu'a facienda de sangre en 
un credo te quedas sin ella y luego a ve-las venir". 
77 
137. Un güen caballo, una mala bestia. 
Botaya. 
A pesar de su estética estampa y de su plástica belleza, el sentido uti-
litarista del altoaragonés denostaba al caballo en cuanto fuerza de trac-
ción; para las tareas del campo, cualquier tipo de haberío era mucho más 
preciado que el bello caballo, porque "yera mu falsizo pa traballar". Esa 
es la recta exégesis del enunciado. 
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3. ANALOGÍAS 
138. Lo güen güey de betiello se bey. 
Villobas. 
Sentencia concisa, de gran precisión cotejadora. Con ella se nos da a 
entender que la condición personal, el carácter y la conducta de una per-
sona ya están larvados en las primeras etapas de su ciclo vital; que en el 
albor de su vida ya hay síntomas conductuales y modos de proceder que, 
como rasgos esenciales, van a definir su devenir personal característico; 
que algo marca ya los rasgos fundamentales de su idiosincrasia, a pesar 
del porvenir evolutivo que le espera. Es cotejación que desde lo fisonó-
mico define lo abstracto, modismo premonitivo de la futura personalidad 
de alguien en particular. "Betiello" es voz ganadera que en el Altoaragón 
define a los becerros. 
Variante de Ena: "El que ha de ser güen carnero tiene qu'empezar de 
cordero". 
139. A ixe le teneban que meter un tanganillo. 
Recogido en Linás de Marcuello. 
Mordaz analogía que con sorna se aplica a aquel varón que goza del 
predicamento de la concupiscencia, que se le conocen sus rijosidades y 
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andanzas mujeriegas. En la frase hay un instintivo sentimiento de restric-
ción de la conducta lasciva. Se aplicaba, groseramente, a la persona que 
había tenido un número excesivo de hijos en su matrimonio. El "tangani-
llo" es un útil sencillo que se les colocaba a los mardanos a guisa de 
delantal con el fin de impedirles que cubrieran a las ovejas en ocasión y 
sazón que no resultaban convenientes para los intereses de los ganaderos, 
por su extemporaneidad o debido a que se procuraba racionalizar la 
época de cubrimiento para que luego la "parizón" resultase más o menos 
cohesionada; es decir, era una marcada estrategia pastoril, ordenancista, 
que tenía la finalidad de que la época de parir no resultase anárquica y 
prolongada. 
140. En casa o pellejero hay pieles de oveja y de cordero. 
Linás de Marcuello. 
Antaño, el régimen alimentario pecaba de frugal; no existía la esta-
bulación y sólo servía de viático lo que producía el monte; el ganado se 
debía alimentar (por severa imposición autárquica) con lo que daban los 
campos y las "monterizas" incultas; a causa de este sistema fallecían 
muchos corderos, que quedaban tachados por la deficiencia alimentaria. 
El refrán, metafórico, basa la esencia de su contenido en esa circunstan-
cia. Es proverbio sentencioso que se aplicaba a los ancianos a los que se 
exhortaba a abdicar de sus pensamientos siniestros de observar que ya 
tenían limitada su existencia, es decir, que con la mazada se les pretendía 
infundir moral; igualmente se decía al que alardeaba intempestivamente 
de su juventud como si fuese un legado perenne. 
141. Ixe mesache aún se quedará de bacibero. 
Linás de Marcuello. 
Giro vernáculo proveniente del mundo pecuario. Se decía a aquella 
persona (varón o hembra) que por su edad e intenciones manifiestas ya no 
pensaba en contraer matrimonio y en dejar descendencia. De ahí que se le 
comparase con el "bacibo" (ganado estéril). Desde un punto de vista ético, 
la frase implicaba un contenido peyorativo marcadamente displicente. 
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142. De cojón tetan, ¡y tetaban en el marciano! 
Linás de Marcuello. 
Tetar en el morueco es incongruente. Analogía expresiva, gráfica, 
vinculada a la cultura pastoril. La frase se pronuncia en un contexto 
donde alguien critica una actitud o disposición de ánimo contraproducen-
te, totalmente errónea; cuando se adopta una postura equivocada que sólo 
puede conducir a unos resultados adversos. Se aplica en circunstancias en 
que se actúa de un modo poco idóneo o cuando se procede de un modo 
ilógico, como acaecería si se pretendiese tetar en un mardano. 
143. ¡Qué burro se habrá espeñau hoy! 
Linás de Marcuello. 
Modismo que denota extrañeza, estupefacción, incredulidad, ante un 
comportamiento no usual de una determinada persona que nos ha sor-
prendido por su conducta positiva, agradable, elogiable, cuando por 
norma habitual nos tiene acostumbrados a un proceder abominable, exe-
crable. 
144. ¡No te pederás en o baste de casa nuestra! 
Aso de Sobremonte. 
¡No entroncarás con nuestra estirpe! Excelente metáfora de la creati-
vidad popular, cuya traducción esencial se resume en una actitud hostil, 
adversa, hacia una persona que pretende emparentar. Es decir, que al que 
se le aplica la segregativa mazada no es del agrado de los dueños de la 
casa a la que pretende acceder mediante la institución del matrimonio. 
Con ese giro manifiesto se daba a entender que a pesar de sus intentos e 
intenciones nunca lograría vincularse a esa casa, debido a que su presen-
cia provocaba rechazo, a que no era del agrado de los familiares, del cír-
culo gentilicio. A veces influía en esa determinación hostil la falta de 
seriedad, la carencia de laboriosidad, la poca circunspección en la con-
ducta... 
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145. ¡No haber tocau a esquila! 
Linás de Marcuello. 
Traducción sustancial: "¡no haber sido indiscreto!". Frase que se 
aplica a modo de penitencia a aquel que se queja de andar en lenguas de 
la opinión pública pero que él mismo con su conducta "pregonera" ha 
provocado tal situación, por lo cual lo jeremiaco no tiene razón de ser y 
debe ser descalificado en sus quejas. El efecto de la locuacidad se torna 
pernicioso para el extrovertido: "No habe-te dau a entender". Del mismo 
modo que la esquila rompe el silencio y se descubre, el "charrabarato" 
descubre su intimidad y hace públicos sus asuntos privados. 
146. Ixe le fa tanto caso como una craba a un caloyo. 
Recogido en Riglos. 
Modismo popular instituido para dar a entender que una persona 
hace caso omiso de lo que le dice la otra, que no le interesa trabar conver-
sación o iniciar relación con ella y la desdeña porque no la respeta en nin-
gún sentido. El "caloyo" es un cordero recién nacido al que se le ha 
muerto la madre y queda huérfano; los pastores, al objeto de que saliera 
adelante el neófito, trataban de que lo amamantara alguna cabra, pero 
éstas, hostiles, se mostraban esquivas e incluso agresivas y lo recibían "a 
tozadas". 
147. ¡Yes más tozudo qu'os güeys! 
Linás de Marcuello. 
Frase hecha que se aplica a los que hacen gala de una terquedad 
inmanente, continuada; cuyo carácter está presidido por la tozudez y la 
intransigencia y que, ante situaciones que requieren la reflexión, emplean 
la pertinacia. Los bueyes, "mielsudos" y de conducta sosegada, cuando se 
dan determinadas circunstancias buscan sustituir su tradicional docilidad 
por una conducta terca, irrefrenable, hasta el punto de que se dice de ellos 
que "por donde pasan la cabeza tienen que pasar el cuerpo". 
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148. No hay caballo más maldito que el que de pobre llega a rico. 
Linás de Marcuello. 
Metáfora que describe el comportamiento humano ante una circuns-
tancia que no ha sido asimilada naturalmente; falta de mentalización ante 
una nueva posición social. El que toda la vida ha estado sometido a una 
extrema pobreza o posición social secundaria y de buenas a primeras ve 
mutadas sus circunstancias económicas y fortuna, si no posee discreción 
es fácil que se conduzca de un modo grotesco, delatando en cada actua-
ción sus circunstancias pasadas y siendo más soberbio y engreído que los 
que quizás tienen mayor fundamento para serlo. La inadecuación al nuevo 
"status" social trae consigo el ridículo, al no encajar en ese nuevo rol. 
149. Tiens a voz com'un segallo. 
Linás de Marcuello. 
Nueva comparación proveniente de la esfera pastoril y aplicada a una 
condición humana. Se decía a aquel que tenía la voz poco firme, de tesi-
tura poco vigorosa; que tendía a pronunciar grandes gallos y a que se le 
destemplase la voz con frecuencia. Los "segallos" (cabritos) "esberreca-
ban muy fiero". 
150. ¡O güey viejo ranca bolomaga! 
Linás de Marcuello. 
Conocida frase hecha que sirve para encomiar el esfuerzo racional y 
reposado, bien dirigido y perfectamente complementado para llegar sin 
tráfagos al fin perseguido. La frase tiene un sentido ambivalente: se apli-
ca a las personas que proceden de un modo concienzudo y sosegado, 
sabiendo lo que hacen y lo que pretenden, y se dice, en sentido recto, de 
las personas o animales que a la hora de desarrollar las actividades que 
les están encomendadas proceden de un modo coherente, sistemático y 
compensado, en aras de obtener mejores resultados sobre las energías 
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derrochadas. Induce el refrán a tener sabiduría empírica a la hora de pro-
ceder y no malograr la eficacia por aplicar el esfuerzo de modo vano y 
desacompasado. La "bolomaga" (Ononis spinosa) es una yerba parásita 
de profundas raíces, verdadero suplicio de los labradores y segadores. 
151. ¡Estoy más canso que un segallo! 
Linás de Marcuello. 
El influjo de la cultura pastoril en la lengua materna, en sus metáfo-
ras y construcciones gramaticales, era grande. Mediante los símiles se 
representaban el modo de ser, las circunstancias, la aptitud, la actitud, los 
estados anímicos... Esta frase fosilizada se aplica a aquellos que están 
derrengados por el trajín y la labor o por cualquier otra causa. Los "sega-
dos" (cabritos que se hallan entre el año y los dos años de vida) todavía 
no han alcanzado el cenit físico y cuentan con menor vigor que los bucos 
o machos cabríos. Es tradicional que sufran con muy poca gallardía los 
embates del gélido invierno. En el período de apetencia sexual suelen ir a 
cubrir a las cabras, pero el acto sexual los deja más depauperados que a 
los bucos. En invierno (según información de Bentué de Rasal), si no 
había abundancia de comida, tenían muy pocas defensas orgánicas y so-
lían contraer la enfermedad de la sarna. 
152. ¡Ixe lleva a esquileta por a ceica! 
Linás de Marcuello. 
Vale, en sentido recto, por condición personal taimada, inclinada a la 
doblez y a la intriga; se dice de aquel que maneja el defecto de la hipo-
cresía con malévola pericia, demostrando un modo de ser abierto que 
encubre un comportamiento logrero, interesado, oscuro y una conducta 
velada y perniciosa. Sería la astucia sorda encubierta, "acallada, como 
una esquila bajo el agua de una acequia", gracias a una actitud amistosa, 
cínica. 
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153. ¡Ixe siempre tiene que ser cordero doblau! 
Linás de Marcuello. 
Se dice del que se lucra y beneficia lesionando a los demás, aprove-
chándose de lo que no le corresponde legítimamente. Es frase recriminato-
ria de denuncia ante un comportamiento avaricioso. La frase se aplica 
mucho en el ámbito gastronómico, aunque puede trasladarse a otros campos 
o aspectos, siempre que alguien se beneficia perjudicando a terceros. Se 
dice del que actúa con descaro egoísta, del que por su ingenio, picardía o 
industria sale mejor parado que sus semejantes. Los "corderos doblaus" 
tetaban en dos ovejas y se desarrollaban más vigorosos, es decir, "doblaus". 
154. ¡Ixe entra como os burros n'a dula! 
Linás de Marcuello. 
El "dulero" era antaño un oficio de carácter comunal: un oficial se dedi-
caba a cuidar a los animales de tiro de todo el municipio Se consideraba un 
oficio secundario y poco remunerado al que se dedicaban las personas de 
"status" social bajo. Algunos apodos de casas de las poblaciones altoarago-
nesas nos han dejado constancia de que en las familias de nivel económico 
bajo esta era la principal fuente de ingresos, al llamar a la casa con el nom-
bre del oficio. La "dula" era la recua municipal que se llevaba a pastar con-
juntamente. Es una frase derivada de ese oficio que a guisa de recriminación 
se aplica a las personas de carácter poco cortés o comunicativo, tendentes a 
la mala educación y que suelen negar hasta el saludo de rigor. 
155. Ta la guerra to perdido, burra y pollino. 
San Juan de Plan. 
Para las gentes campesinas y ganaderas, las convulsiones socioeco-
nómicas provocadas por las conflagraciones sólo acarrean déficits econó-
micos, la ruptura anárquica de la administración privada y múltiples 
molestias sociales; es decir, que el efecto de las guerras es pernicioso 
hasta lo absoluto, que es lo que expresa idealmente ese "burra y pollino", 
un concepto de totalidad deteriorada. 
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156. ¡Cuando no te jode el buey te jode la vaca! 
Linás de Marcuello. 
La frase se aduce cuando las circunstancias son enrevesadas y perti-
nazmente aciagas para los planes de los hombres. Se aplica, más estricta-
mente, en el plano de la administración doméstica, cuando se sufren reve-
ses financieros de modo prolongado e inesperado y no se encuentra un 
instante de sosiego. Igualmente se dice cuando un útil deja de funcionar o 
se rompe justo en el instante en que era más preciso utilizarlo. 
157. Poca lana... ¡y entre barzas! 
Linás de Marcuello. 
Conciso y certero giro metafórico, preñado de expresividad y grace-
jo, aplicable a diferentes aspectos y circunstancias y de efecto fulminante 
a la hora de ser comprendido por los vernáculos. La analogía se decía, 
por ejemplo, cuando alguien era inquirido sobre el volumen de una cose-
cha o recolección determinada y, pesimista, contestaba con esa frase 
hecha, con lo que el inquiridor ya sabía de sobra que la cosecha había 
sido exigua. Se dice de un negocio de escasa rentabilidad o cuando una 
buena expectativa económica se ha malogrado y ha dejado unos dividen-
dos parcos. Granjería poco sustancial. En los somontanos y en las monta-
ñas, en las denominadas "lanas", terrenos de monteriza donde no hay tie-
rras cultas, suelen desarrollarse los aliagares y es un hecho normal que 
las ovejas en su deambular por los vericuetos perdieran jirones de sus 
vellocinos. De ahí, de esa observación, nació la precisa analogía. 
158. Ixe campo está más pelan que o culo un choto. 
Riglos. 
Otra frase hecha procedente del fondo cultural pecorino. Como se ve 
es un campo que abona la creatividad popular, manifestada en las fórmu-
las de comunicación. Los chotos llevaban la zona del ano siempre muy 
desembarazada y continuamente se "laminaban" (lamían) para mantener-
la más higiénica. La comprobación sistemática de este hecho hizo que los 
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naturales lo usaran para calificar unas situaciones que en diferentes ámbi-
tos presentaban un aspecto, formal o ideal, semejante. 
159. Si paice o buco d'Ayerbe, que no le quedan más que pitos y 
garrons. 
Aso de Sobremonte. 
El que la frase hecha se recogiese en Aso de Sobremonte puede ser 
un dato indicativo de la expansión de su uso. Determinadas frases hechas 
se han posado tanto en la memoria popular y en la cultura altoaragonesa 
que superan lo atinente a un sentido estricto local y se hacen valederas 
para ámbitos geográficos intercomarcales. La frase se aplicaba a la perso-
na que presentaba un aspecto morfológico enteco, escuálido, consumido. 
160. ¡Pone os ojos como un cordero a medio degollar! 
Linás de Marcuello. 
Analogía aplicable al aspecto personal. Se dice de aquel que tiene las 
pupilas saltonas, excesivamente cóncavas, y que además aliña su mirar 
con un profundo gesto de sentimiento implorante. 
161. ¡Güen braguero tie ixa mesacha! 
Linás de Marcuello. 
Es modismo vernáculo surgido de un símil del mundo pecuario. El 
"braguero" son las ubres de las reses y, por extensión animalizadora pro-
pia del argot rural, se decía del seno de las mujeres, especialmente cuan-
do estaba bien desarrollado. 
162. Pa marzo todas as crabas tienen leche. 
Acumuer. 
Síntoma de buen tiempo y comida copiosa. La expresión, además de 
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con su sentido recto, se empleaba a guisa de frase hecha convencional 
para significar en un contexto coloquial que se hacía alusión a la abun-
dancia. 
163. ¡Que os lobos no pueden ser corderos! 
Linás de Marcuello. 
Se dice con dubitación y escepticismo cuando alguien afirma que 
una persona de predicamento avieso ha dado un giro total en su compor-
tamiento y con ello se da a entender que, a la postre, el individuo volverá 
a las andadas conductuales. 
164. Crabas, burros y mulleres, tres malas generaciones. 
Asque. 
Terna insustancial de tópicos. La cabra es un tipo de ganado mucho 
más difícil de controlar que el ovino; son unos animales que no piensan 
"mas que en pega-te-la, en fer fechorías", según el concepto pastoril abo-
rigen. 
165. Pa Navidad, cada oveja a su corral. 
Colungo. 
Frase hecha mediante la cual se manifiesta el carácter íntimo y fami-
liar de esa festividad. 
166. Bastarás, lugar de crabas, 
pequeñetas, pero caras. 
Alberuela de Laliena. 
Este dicho que en interpretación recta estaría asociado al mundo 
pecuario, se halla relacionado con un aspecto de la condición personal de 
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las "mulleres" de esa localidad, que tenían fama de ser "chulas" y, decidi-
das y, según opinión (,objetiva?) de algunos, eran "rastreadas" (seguidas) 
por los foráneos que pensaban en firmar capitulaciones matrimoniales. 
167. S'está más quieta qu'una craba cuando bebe. 
Botaya. 
Se decía, como una comparación efectiva, de las mujeres que ante el 
requerimiento sexual de los varones se mostraban dóciles, fáciles, que no 
presentaban ningún tipo de reparo y esto era algo que en la mentalidad 
social tradicional estaba mal visto. 
168. Iste ha visto a craba roya. 
Linás de Marcuello. 
Se aplica esta frase hecha a alguien que ha recapacitado sobre una 
conducta personal extraviada o antinatural y que ha rectificado su modo 
de conducirse, encauzándolo hacia posturas menos contraproducentes e 
ilógicas. "Ver a craba roya" es sinónimo de apercibirse de un peligro 
latente o venidero y poner remedio a ello; es intuir un porvenir oscuro 
que, aunque nos cueste, debemos obviar por nuestro propio bien. 
169. 0 trigo que coge le cabe en una esquilla. 
Linás de Marcuello. 
Modismo o circunloquio dimanante del ámbito pastoril, de su cultura 
material, de la que se sirven los creadores orales para representar alegóri-
camente la poca potencia cerealista de la casa a la que se le aplica la sen-
tenciera mazada. Poca capacidad de áridos debe de tener una esquila de 
oveja. 
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170. Fincas de correquetecagas, pa labrar con crabas. 
Hecho. 
Alegoría de un minifundismo extremo en la propiedad privada de las 
tierras montañesas, caracterizadas por sus proporciones exiguas y su 
situación inverosímil, casi impracticables para el cultivo cerealista, en las 
que no obstante se aprovechaban los menores recovecos porque prevale-
cía un criterio maximalista y tenía una trascendencia secundaria la renta-
bilidad. Cuentan que incluso se sacaban tierras de labor a la tierra inculta 
por el duro procedimiento de "charticar" o "fer articas", lo que consistía 
en sacar una roza picando. Un cuento chusco nos dice que un vecino 
cheso se autoanimaba picando una "artica", imponiéndose un curioso 
ritmo: mojaban un poco de pan en una jarra de agua y lo lanzaba todo lo 
lejos que podía y, hasta que llegaba allí, a picar de recio. 
171. ¡O mejor caballo ta Francia! 
Linás de Marcuello. 
Analogía usada preferentemente en un contexto lúdico, especialmente 
en el mundo aleatorio de los naipes. Se dice cuando, jugando al guiñote, 
se toma una determinación crucial, que variará (positiva o negativamente) 
la suerte de la partida en disputa. Por extensión se aplica a otros terrenos, 
cuando se adopta una resolución última, arriscada, que se ve como el 
único camino desembarazado desde el punto de vista de quien la toma. 
172. ¡Mia si coges otro macho pa labrar! 
Linás de Marcuello. 
Analogía de gran grafismo que se dice de modo terminante y conmi-
nador. La frase se aplica (no sin cierta brusquedad verbal) a aquella per-
sona que en cualquier actividad peca de conducta y procedimiento negli-
gente y perjudica a sus asociados o a los que dependen indirecta o direc-
tamente de su actuación. Conducta errónea, inadecuada y arbitraria. 
"Cambiar de macho" equivale a modificar la actitud y el procedimiento. 
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173. Te vas a inflar por o garrón. 
Linás de Marcuello. 
Frase hecha que se aplica —como un mal agüero— a los niños que no 
comen o que no tienen mucho apetito y que presentan un porte físico des-
medrado; "inflar" en el mundo pastoril es sinónimo de morir. Las ovejas 
que morían de "banzo" presentaban tumefacciones, especialmente por las 
extremidades. 
174. ¡Paize un reús! 
Linás de Marcuello. 
Giro local de génesis pecuaria y que se dice con tono y aire despecti-
vo de aquella persona que presenta un aspecto externo enteco, enfermizo. 
El reús era el cordero más "escagarruziau" (mezquino físicamente) de 
todo el rebaño. 
175. Más s'en mueren de corderos que de carneros. 
Yebra de Basa. 
Todos los seres (con independencia de la edad) están sujetos a la 
dinámica caprichosa de la Parca. La frase se dice con severa moralina a 
los jóvenes que se ufanan con desafuero de su condición, hiriendo a los 
que no poseen ya juventud o con la intención halagadora, de ánimo, hacia 
aquellos ancianos que presuponen —jeremíacos— que por su edad tienen 
ya muy condicionada y mediatizada la prolongación de la vida. 
176. ¡A ixos habrá qu'atá-los en a pezonera! 
Linás de Marcuello. 
Es una frase hecha que se dice de los que denotan una condición per-
sonal indiferente en este aspecto emocional; la frase se aplicaba especial-
mente a los novios que en sus relaciones y mientras "festejaban" se mos-
traban tibios, poco apasionados y que aparentaban incluso un extraño 
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desapego. El móvil comparativo es oriundo de la cultura pastoril: las ove-
jas que, desaboridas y sin sentido de lo maternal, rechazaban a sus corde-
ros, para que no fuesen tan hurañas y refractarias los pastores —con indus-
tria— las vinculaban a un utensilio denominado con el tecnicismo consue-
tudinario de "pezonera", que era un palo incrustado en una de las paredes 
del corral o paridera al que eran atadas las ovejas testarudas y reacias 
hasta que admitían de buen grado dar de tetar a su "corderé". 
177. Hay que ser igual qu'un güen mardano: sacar güena esquira y 
güena cría. 
Linás de Marcuello. 
Encarnación del utilitarismo llevado al límite. Frase donde nos cer-
cioramos de algo fundamental en el "ethos" altoaragonés: el concepto uti-
litarista de la existencia, que estaba incentivado por la dureza ambiental 
del medio y el sistema económico autárquico, donde la productividad era 
un dogma capital. Aquí se pone de ejemplo paradigmático al morueco, 
porque cumple con dos funciones que resultaban positivas para los gana- 
deros y se le hace arquetípico modelo de la productividad. 
	 , 
178. ¡Antes crabas que corral! 
Linás de Marcuello. 
Proceder sin tino, infraestructura ni planificación en cualquier tipo 
de iniciativa o proyecto. Urdir cosas sin sistematización ni coordinación; 
proceder de modo inverso al propiciatorio. 
179. ¡Es más delicau qu'uña d'asno! 
Linás de Marcuello. 
Frase que se aplica a las personas de condición jeremíaca. Al pare-
cer, los asnos tienen los "cascos" muy débiles o blandos. 
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180. Macho royo y coda larga, no preguntes...: ¡de Belarra! 
Villobas. 
No sé si el refrán estará fundamentado en un aspecto municipal pri-
vativo de esa localidad de La Guarguera serrablesa; tal vez predominasen 
en la localidad los haberíos de ese color y estuviese sentada la tradición 
de no trasquilarles la cola. 
181. ¡A mula mansa mata al amo! 
Linás de Marcuello. 
Frase hecha consiliaria que nos previene contra las personas intrínse-
camente taimadas, aunque con bellaquería pretenden aparentar que son 
"mosquetas muertas", "malvas", incapaces de intrigar y tener malos ins-
tintos; acostumbran a hacer gala de una exquisita doblez, verdadero arnés 
que las protege públicamente de sus verdaderos sentimientos y malas 
intenciones. Aparentan, pues, ser bonancibles de carácter, pero son avie-
sas y resabidas. 
182. ¡Ahora que se ha muerto l'amo, se sabe de quién ye a reata! 
Adahuesca. 
Hay personas a las que les gusta intrigar o hacer cábalas apriorísticas 
que luego se ven desmentidas por la conclusión natural de los hechos de 
los que han venido hablando "al son de la marimba" (sin rigor ni concier-
to). Aquí se refiere a que, una vez fallecido el que tenía poder ejecutivo y 
decisorio, el amo de la casa y sus bienes, al haber instituido heredero uni-
versal de su patrimonio troncal sabremos quién será el que regirá los des-
tinos de la sacrosanta institución doméstica. Por asociación de ideas, se 
aplica en aquellos contextos en que el pecado de la murmuración hace 
sus falsas conjeturas y se ceba en dimes y diretes. 
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183. Ir perdiendo as esparias. 
Linás de Marcuello. 
La analogía se aplicaba a las personas sumamente descuidadas, des-
pistadas o desidiosas, que "sembraban" sus objetos personales por cual-
quier sitio con un abandono reprobable, sin tener ningún tipo de orden ni 
cuidado con ellos; como se decía irónicamente, "lo recogían todo en o 
suelo". El "secundum quid" de la expresión tradicional tenía ese signifi-
cado antedicho. Y la semejanza estaba basada en el hecho de que las ove-
jas en el período puerperal tiraban "as esparias" (las secundinas) y las 
dejaban "sembradas" en cualquier recoveco del monte. 
184. Ixos no se quedarán sin tetar. 
Rodellar. 
Se aplica a aquellos que, a pesar de su juventud o inexperiencia, 
parecen avisados y despiertos y están atentos a la clave y sentido de las 
circunstancias en las que se hallan. Como consecuencia de ello, saben lo 
que les pertenece o a lo que tienen derecho y, por ruindad de los demás, 
más duchos o experimentados, podrían perderlo por acecho y mala inten-
ción de éstos. No obstante, saben reclamar lo suyo o incluso entrar en el 
juego vil y picaresco y no salir "trasquilaus". 
185. El que os corderos se vende que se los apajente. 
Radiquero. 
Frase hecha de estirpe ganadera que viene a significar traslaticiamen-
te que aquel que es el verdadero interesado y beneficiado en un determi-
nado asunto no debe delegar sus preocupaciones, deberes, dudas o incer-
tidumbres en los demás. El que obtiene las granjerías definitivas debe 
agenciárselas con sus propias diligencia y actividad. 
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186. ¡Paizes os potros n'a feria! 
Labata. 
Se aplicaba en especial a los "mocés de culo de mal repós", que no 
"podeban parar quietos". Al que era movido, nervioso o enredador. Como 
se ve, las asociaciones mentales de los naturales están impregnadas de 
cultura propia, siempre basadas en cosas, elementos u objetos de la cultu-
ra material privativa. Y la riqueza metafórica es copiosa y sui géneris. 
187. ¡Dónde irás, bou, que no trabajes! 
Foradada del Toscar. 
"Bou" es vocablo local para designar al buey. El buey de mansedum-
bre estaba destinado a trabajar. La inclemente frase se aplicaba, de modo 
lapidario y determinante, a aquella persona dolida y amargada con su 
situación social y que abjuraba de su condición inesquivable, de su hado 
irreversible, para hacerle comprender que es ilusorio tratar de torcer el 
destino. Es frase de deterministas. 
188. Ya los han truquetiau firme. 
Anzánigo. 
"Truquetiar" es verbo derivado del sustantivo "truco" o esquilón del 
ganado. Sirviéndose de ese utensilio de los ganaderos, el pueblo anónimo 
y creativo gestó este verbo de sentido despectivo. "Truquetiar" es criticar 
a una persona ausente con morbosidad y murmuración. 
189. ¡Vaya ganau que sueltan! 
Linás de Marcuello. 
Es una frase metafórica de sentido crítico y muy peyorativo, con la 
cual se da a entender de modo translaticio que el colectivo al que se apli-
ca está formado por personas de malos hábitos, actitudes inmorales y 






190. De l'agüela montañesa zorra. 
Linás de Marcuello. 
As mulleres montañesas y sobre todo as agüelas llevaban fama de 
zorras, de beber vino sin tiento. En cierta ocasión estaba una agüela 
cudiando o ganau en una demba en a puerta de casa y se miraba fito a fito 
y como un flayo a un crabito pequeño; en éstas no se pudo contener y lo 
cogió y le dio un beso en o forón, mientras decía más güeca que ella sola: 
—¡Toma, crabito, pa cuando seas botico! 
Con las pieles de las cabras los artesanos hacían "boticos" (odres), 
que eran utilizados para transportar el vino sobre todo desde las regiones 
productoras a las de demanda, que eran las montañesas. 
191. Del pastor contrariado. 
Piedrafita de Jaca. 
Isto yera cuando plegaba la sanmigalada, que l'amo d'una casa caba-
ñera, antes de i-se-ne ta la tierra plana, dejó o reposte bien servido de 
carne, pues dejó un cochín entero. Estuvo luego varios meses en a tierra 
























































































































































































































































































































































las preguntas le respondía más sereno que un día de zierzera: 
—¡Marzo codarzo y mes de marzo, tres; abril codil y el mes de abril, 
seis; mayo codallo y el mes de mayo, nueve!... 
La inventiva popular tiene muchos brotes de anticlericalismo. 
196. Cuento del mosen preocupado. 
Arrés. 
Estaba un mosen oficiando misa una mañanada y por o ventañón del 
ábside románico vieba un tiempo d'ixos de andalaciar firme y que medio 
nebusquiaba y estaba todo preocupau, repitiendo como una cicalla: 
—¡No'n quedará garral... ¡No'n quedará garral... 
Y el mosen se refería a unos cuantos segallos que tenía de su propie-
dad, que los aguarrucios les van muy mal, que son muy falsos en ixe 
tiempo; o escolano hasta teneba mal de tozuelo de tanto sentir aclama-se 
a o mosen y no se pudo aguantar más y en medio de misa le dijo: 
—¡Mosen, que en vez de decir no'n quedará garra tiene que decir 
"dominusbuviscun"! 
Y el mosen, con a cara com'un tigre, le dijo: 
—¡Habían de ser tuyos os segallos! 
197. Cuento del buitre con gazuza. 
Guaso de L'Aínsa. 
Iba un güitre esbolastriando por o mirallo del cielo y venga a dingo-
languiar pa ver si alcontraba algún camuzo que comé-se y que si quies 
arroz catalina. Estaba más laso que una cuaresma, ya no podía ni con su 
alma y no se bieba cosa en toda la redolada y iba carrañoso y quejándose: 
—¡Cua, cua, carne de gua, que de güella no'n eba y os lobos a mon-
tón! 
Y del cielo bajaba el lamento como un eco. 
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198. Cuento del segador pedigüeño y del pastor so►narda. 
Centenero. 
Yera en éstas un labrador que estaba segándose un correr de tierra 
que no había más que cardos y, como el tajo era malo, vio que había un 
pastor desvagarau por el alredor y lo llamó pa que l'aduyara en semejante 
tajo: 
—¡Pastor, baja..., 
que nos comeremos iste pan, 
nos beberemos iste vino, 
nos comeremos ista carne 
y nos segaremos iste trigo! ... 
O pastor estaba plantau igual qu'un flayo, que casi doblaba a vara de 
galvana que llevaba y hasta a contestación tardó en llegar de malfainero 
qu'estaba l'hombre: 
—¡Segador de sol... 
cómete tu pan, 
bébete tu vino, 
cómete tu carne 
y siégate tu trigo! ... 
En este cuento está presente nuevamente la animadversión entre el 
castizo binomio rural: labrador-pastor. En la sociedad tradicional se tenía 
el concepto de que el pastor era por antonomasia sinómino de vago. 
199. Cuento del pastor ofendido y el leñador curioso. 
Botaya. 
Un zagaler, ya medio mesache, lo había mandau su padre con as 
caballerías a que trajera unas carguetas de leña que estaban en una finca 
d'o monte y ixe día hacía un frío que se chelaba a campana maría; en fin, 
feba un orache esbiejador. Allí donde estaban as manadas de leña había 
un pastor cudiando o ganau, que iba bien abrigau en as pelletas y estaba 
plantau en o carasol. O zagaler, que era poqueta cosa y algo chelafrites, 

























































































do, avieso, constreñidor, el cual se aparecía a los repatanes osados que se 
negaban a pagar la alcabala iniciática pastoril que los pastores experi-
mentados exigían a los noveles en su primera estancia en la tierra plana. 
A veces, alguna familia "preta" (como en esta ocasión) instruía al "filio" 
novato sobre el carácter ficticio del mito y le decía que "ixo yera un 
embuste d'os mayores pa sacar diners a os zagalotes". Pero los pastores 
fogueados, para que los zagales novatos viesen que el mito no era asunto 
vano o cosa de viejas habladurías, en el mesón de Arguis urdían la estra-
tagema de disfrazarse con "pelletas" (pieles) para dar una impresión 
monstruosa de animalización con que impresionar a los zagalejos reacios 
a admitir la pecha impuesta tradicionalmente. Le decían que el malévolo 
"Fotronero" habitaba una espelunca visible tras la cabecera de la presa 
del pantano de Arguis, que era denominada por los nativos "O Forato de 
San Cristóbal". Si no se "pagaba a manta, o Fotronero agarraría a os 
zagales pretos" y se los llevaría con él a las entrañas de la tierra. 
O zagal estaba más espantau que si está-se en una noche de truenos 
solo en medio de puerto y sin caseta pa cobijá-se, pero aun así se resistía 
a pagar a manta porque se acordaba de o que le habían dicho os padres y 
no quería dar el brazo a torcer. A la fin, que no quiso convidá-los al usual 
cántaro de vino mielau. Llegó l'otro día y había que pasar por donde 
decían que salía o Fotronero a buscar a os críos y o zagal, quieras que no, 
teneba más miedo que alma y o miedo se lo comía como un chelo 
d'enero; cuando ya estaba fito a la entrada d'a espelunca, o zagal discu-
rrió de meté-se a cuatro gatas y de echá-se una pelleta en as costillas pa 
paizer una güella más y así pasar desapercibido a la mirada animal del 
Fotronero, pero sólo consiguió asustar a todo o rabaño, que se subió por 
as costeras t'arriba y se fue cada una por su lau y os pastores, que estaban 
más quemaus qu'as brasas, tuvieron que recoger todo o ganau mientras 
que o zagal, en cuanto vido que se pasaba o "forato de San Cristóbal" y él 
seguía tan pito, resopló de liberación. 
203. Cuento del ansotano descreído. 
Linás de Marcuello. 
Una begata, un ansotano retrechero y astuto se vio engüelto en un 
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contratiempo que no le dejaba fer cosa y no más feba que perder el tiem-
po y a pacencia. Estaba acompañan por o filio, que yera un zagalejo 
menudo y despierto. Iban con un güey tranlazas y mielsudo y éste, que 
yera algo zapo, se había quedan hincau en una bardera taimada que casi 
le llegaba enta barriga. L'ansotano probó de todas as maneras posibles pa 
sacá-lo d'o bardo y, como no daba resultan cosa, s'aclamó ta la aduya 
sobrehumana, que en ixe lugar no yera otra que a Virgen de Puyeta, que 
tiene a ermita cerca d'a raya de Navarra, por donde están os "fafalitos" 
(os cuatro esbarriaus de Fago). L'ansotano, con voz de rezador de siem-
pre, deziba: 
—¡Virgen de la Puyeta, saca-me lo güe de la fanga, que te daré tantas 
libras de cera como lo güe pesa! ... 
O fillo, que sabía de sobras o pretos que yeran en su casa y que vido 
que o peso d'o güey en cera yera algo que no podría estomagar a econo-
mía greta de os de su casa, con respeto pero seguro de que iba a fer una 
güena aición, dijo a o suyo pay: 
—¡Papa, no será íxa muita ceral... 
Y o padre, que yera raboso como él solo, capaz de engañar a maria-
santisma, y que andaba siempre tramenando algo, le contestó a o zagal: 
—¡Oh mozé; lo güe que fuera de la fanga lo i viera, qu'as libras de 
cera tarde las vieral... 
El positivismo es un camino de ateísmo. El recalcar la irreligiosidad 
de determinados pueblos es una constante generalizada del acervo folcló-
rico. 
204. Cuento de los pastores malintencionados. 
Ansó. 
Bi eba dos pastores montañesucios, de la par de Ansó, que una 
añada, en lugar de bajar con os rabaños de atajeros enta tierra plana, se 
quedaron en as cercanas planadas d'a Canal de Berdún, a fer compañía a 
os canalizos malos; creo que o lugar ande estuvon l'invierno yera o lugar 
d'os balluaqueros, en Aso-Veral, y la uno estaba en un lau d'o río Aragón 
y l'otro en la otra orilla, y cada vez que se quereban comunicar hablaban 
a grito pelan, venga a esberrecar; a veces s'en subían ta os montes de al 
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—¡Mozé, me cagüen Cristina, lebanta-te y mete a manta d'o burro en 
a puerta qu'ixe cabrón de sol aún nos persigue!... 
Estaban tan acostumbrados al mundo pastoril que cuando efectua-
ban, azarosamente, algún otro tipo de faenas lo hacían de mala forma y 
no se habituaban a ellas. 
208. Cuento del pastó y el mairal. 
Fago. 
Estaban un día un mairal y un pastor; era ya tiempo d'abril y ya se 
habían pasau os meses d'a gazuza y as reses estaban fortales; el pastó, 
güeco, le charraba al mairal: 
—¡En abril, deja as güellas que vayan por donde quieran ir!... 
Y o mairal, que yera desconfiau y sabía que as güellas aún no esta-
ban fuertes del todo, le contravino diciéndole: 
—¡Pero déjalas poco a poco, que si no no sabrán seguir!... 
Preeminencia de la prudencia frente a la fácil jactancia, postura 
moral muy montañesa. 
209. Cuento del montañés atosigau. 
Nocito. 
O tixidor de Bara (lugar de maceros) tuvo una filia con a suya 
muller; tras o parto a muller se puso mediana y no teneba ganas de cosa y 
no le daba de tetar a la mozeta; en ixe tiempo no había leche en todo o 
lugar de Bara, pa acabá-la d'amolar, que ya son ganas de corromper as 
oraciones, y o pobre tixidor, si algo quies, que teneba que puyar hasta o 
lugar d'Aspés en busca de leche p'a zagaleta; un día que feba un tiempu-
cio asqueroso a más no poder, que estaba andalociando firme y caretian-
do marzo, le preguntaron os vecinos d'Aspés cuando lo vidieron llegar 
con semejante orache: 
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—¿Cómo t'has atreviu a subir con istos andalocios?... 
Y o tixidor de Bara, entre carrañoso y remediau, contestó: 
—¡Calla y no me digas cosa, que antes tuve que fer de buco y ahora 
de crabal... 
La frase tomó celebridad y era esgrimida cuando una persona se 
hallaba —por diversas circunstancias— perseguida por el azacaneo. 
210. Cuento del pastor y las brujas. 
Nocito. 
Había un pastor que era un tranlazas, antiparte de tión y parau, sobre 
todo en custión de mulleres; un día, de morros en o fogaril, como os 
gatos, se estaba echando una clucadeta en as pelletas d'a cadiera y entre 
clucadeta y clucadeta vio a unas mulleres d'o lugar que charraban a 
cutias y todo o bajo que podeban y paicía cuadro de misterio y cosa de 
brujerío, por o tapau que lo llevaban, asina que enseguida se le quedó a 
modorrera en a cadiera, aunque se seguía fiendo lo dormido. Vido cómo 
as mulleres se cogeban una cazuela d'o aparador d'a cocina y que en ixa 
cazuela había ruda y que se la frotaban firme por todo el cuerpo y al 
mismo tiempo repetían una retolica, que yera asina: 
—¡Por encima de rama y hoja, a bailar ta las eras de Tolosa! 
Y lo deciban con anguzia y nada más decí-lo saliban por o güeco d'a 
chaminera y desaparecían; un pastor qu'entró quiso probar, pero se equi-
vocó al charrar a retolica: 
—¡Por debajo de rama y hoja, a bailar ta las eras de Tolosal... 
Y ellas, riéndose, charraban: 
—¡Ixe va a llegar güeno t'allá, fano d'arañasos y ya tendrá que sentir!... 
O pastor amodorrau, tión y parau, en que vido que s'en eban ido o 
pastor y as brujas, quiso probar a untá-se con ruda y a charrar a retolica, 
pero como era una miajeta esconfiau s'ató una garra en a pata d'a cadie-
ra, por si alcaso. Lo fizo y dijo a retolica y, cuando s'enteró de l'asunto, 
ya estaba con o cuerpo fuera d'a chaminera, aunque no s'en eba ido ta 
Tolosa —que decía a charrada d'as brujas— porque se había quedau engan-










































































































































































































































































































































215. Del gañán abjurador y preto. 
Betorz. 
Iba un labrador de casa de poca farina con una carga de garba que le 
paizeba que llevaba lo menos a Dios d'a garra en un burricallo que no 
podeba con su alma. El pobrón animalón chemecaba sin parar de canso 
com'un perro qu'estaba y l'amo le dijo que por sus cojones había que 
pasar el Ésera y, cuando estaban en medio, o burro que cayó en un remo-
lino y que las estaba pasando putas, más putas que Caín. L'amo estaba 
tortulando d'asustau y s'aclamó a la Virgen de los Dolores: 
—¡Virgen de los Dolores, 
sácame lo burro y la carga 
y te regalaré una vela 
com'o brazo de grande. 
Echar la invocación y salir de penas, todo uno. Salir de penas y parar 
cuenta de que había prometido a tontas y a locas, todo uno. ¡Él, que era 
más preto qu'una cerolla escañadera, que se quitaba hasta bocaus pa no 
tener qu'amprar luego y ser güen alministrador de casa suya, iba a donar 
ixo que había prometido! ¡De cojón tetan! —pensó—, no lo verá. Y la cero-
lla de que teneba más razón qu'un santo le daba una fuerza moral que 
dijo lleno de roncas: 
—¡Ni como o dedo chicote! 
216. De los espadones petulantes y el pastor redomado. 
Lecina. 
Recién estrenada la carretera, cuando un coche era una estampa alie-
nígena, acudieron unos ministros con su cohorte de aduladores designa-
dos para inaugurar el logro social de comunicación obtenido bajo su 
periodo de mandato con el dinero a prorrateo de todos. El ministro 
mayor, que era avieso de naturaleza, observó un hato y su pastor en las 
inmediaciones del recién inaugurado asfalto. Y decidió pavonearse a su 
costa, esgrimiendo con mordacidad su conjunto de conocimientos (amon-
tonamiento de cultura mal asimilada, porque no había labrado su perso-
nalidad con la naturalidad y modestia de los verdaderos prohombres) para 
ridiculizarlo ante toda la cohorte de rodrigones medradores y panegiristas 
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interesados. El ministro mayor, haciendo suya la teoría simplista de que 
en el campo sólo existen seres toscos, burdos, beocios e iletrados, dijo 
con aires insoportables de superioridad vanidosa: 
—A ver, pastor, cómo silvas; a ver si silvas bien fuerte, que no se 
diga, que esa habilidad es propia de los de tu condición y uno de los actos 
más comunes de vuestra pastoril vida montuosa. 
El pastor, llenos de signos redomados sus ojos bajo la aparente impa-
sibilidad de su ademán, lanzó un silbido dulce, corto y suave. El ministro 
mayor, enojado, con el enojo un tanto pueril de los gobernantes enrabie-
tados que ambicionan que las circunstancias y las personas les obedezcan 
con pleitesía en sus veleidades y caprichos, arguyó contrariado: 
—Pero así no silban los pastores, lo hacen con mayor brusquedad, 
zafiedad y animalidad... 
El pastor, camarada del rostro impasible y la total serenidad, caracte-
rística superficial de los verdaderos epigramáticos, dijo con la lenta segu-
ridad silábica de los sentenciosos: 
—ph, que cuando tengo os borregos cerca chiflo flojo pa que no 
s 'asusten! ... 
Este cuento es una clave semántica del fenómeno social acaecido 
desde principios de siglo, donde se propulsó una especie de aculturación 
dirigida por los estamentos regidores de la sociedad (curas, maestros, 
gentes "instruidas"), que consideraban signo de ignorancia la cultura 
local. Es la eterna dialéctica entre la rusticidad del mundo agrario frente 






217. Una cosa como a mano, que sube enta sierra y baja ganado. 
Linás de Marcuello. 
En los somontanos se practicaba una mini-trashumancia o semi-tras-
humancia a las áreas altas de los términos municipales para consumir los 
pastos de las sierras en los meses de la estivada, como ocurría en Linás 
de Marcuello. Tal vez esta práctica pecuaria cíclica sirviese de molde 
para tramar el enunciado de esta castiza adivinanza. Cuando llegaba la 
Sanmigalada, se debía subir a las sierras para "bajar el ganau". Este 
hecho socioeconómico pudo servir para crear el enunciado anfibológico 
de la adivinanza. "Una cosa como a mano" (hay cotejación ponderativa, 
no morfológica) es, en la realidad, el peine. "Subir ta sierra" (la compara-
ción surge del emplazamiento culminante de la sierra y de la cabeza en la 
anatomía humana) es peinarse y "bajar ganau" (es trasunto metafórico 
sobre el desaseo personal) vale por "bajar piojos", que no es clase de 
ganado muy deseable. La técnica comparativa nos impele a decir que los 
creadores nativos tenían muy desarrollada la facultad de asociación (usos, 
aspectos, formas..., todo era materia digna de la semejanza) y muy agu-
dizado el ingenio creador. 
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218. Cuatro terrosas, cuatro memosas, dos chiracans y un chiramoscas. 
Plan. 
Para encubrir el aspecto críptico de la formulación predomina —en lo 
somero— el aspecto de la funcionalidad y así en el placentero "terrosas" 
van encubiertas las "patas" de la vaca, porque éstas indudablemente van 
por lo "terroso"; las "memosas" hacen alusión a las ubres; los "chiracans", 
por el ejercicio que se hace de ellos para conminar a los perros, son los 
cuernos y, por la misma causa del objeto, el "chiramoscas" es el rabo. 
Variante de Linás de Marcuello: "Dos torres (cuernos), dos mirado-
res (ojos), un auxamoscas (rabo) y cuatro andadores (patas)". 
Variante de Ansó: "Cuatro perneras, cuatro terneras, dos huracans y 
un xuramoscas; dos miras miras, dos baras baras, cuatro andaderas y una 
zurriaga". 
219. Un corral lleno de crabas royas, entra una y las saca todas. 
Plan. 
Aunque el aspecto superficial del enunciado se sirve de componentes 
del mundo ganadero, el sentido esencial o velado hace alusión al pan, a 
su elaboración. La capacidad de asociación del alma popular es grande y 
la pericia hara hallar conceptos comparativos esta muy desarrollada. Es 
un enunciado muy logrado, que produce en el que lo escucha un "despis-
te" notable. En el acertijo se muestran las familiarizaciones semánticas de 
"corral-forno", "crabas royas - pan en cocción"; "entra una y las saca 
todas" es la pala de enfornar, con la que se sacaban del horno los panes 
ya elaborados y en su punto. 
Variante de Llert: "Un corralet lleno de crabetas royas, entra la mas-
carada y las saca todas". 
220. Dos caballos van ta Francia, corren y corren y nunca s'alcalizan. 
Sallent de Gállego. 
Los "quiméricos" caballos son el "fuso" (huso) y la rueca, en su fun-
ción hiladora de rotación, que se persiguen continuamente y nunca se 
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hallan. La fantasía popular los convirtió en trotadores caballos hacia el 
país galo. 
221. Cuatro caballos van ta Francia, corren y corren y nunca 
s'alcanzan. 
Sallent de Gállego. 
Es la devanadera, con la que se hacían las madejas de hilo, utensilio 
de la cultura material agraria. Las cuatro aristas —que giraban para envol-
ver el hilo— se constituían en los caballos del enunciado. Al llevar la 
misma velocidad y el mismo sentido, nunca se alcanzaban. 
222. Tiene tipo de pepino y va charrando por o camino. 
Santa Maura de Campo. 
Esta adivinanza, de cotejaciones morfológicas, se refiere a la "esqui-
na" de las ovejas. El charrar por el camino hace alusión al manso tintineo 
de las esquilas en los caminos rurales. 
223. —¿Cuálas comen más, as blancas u as negras?... 
—¡Cuando as blancas comen as negras te joden!... 
Morillo de Monclús. 
Uno trató de embrollar a un pastor con esa pregunta chusca y éste, de 
latigazo y sin contemplaciones, le espetó esa contestación contundente, 
que se hace más patente en esta otra formulilla contestadora compilada 
en la localidad de Bárcabo: 
—Todas llevan a merienda junta, 
pa joder al que pregunta. 
O en esta otra de Lecina: 
—As blancas y as negras 
comen alredor del pastor 
y les dé por joder 
al preguntador. 
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224. —¿Se puede, señorita? 
—Adelante, caballero... 
—Buenos días, señorita, con su papel y su pluma tiesa. 
—Buenos días, caballero, con lo que le cuelga... 
—¿Podrían entrar las mías cerrudas a lo suyo pelado sin hacerle 
daño?... 
—No, señorito, que ya ye tarde, que está arrendado... Pero pase a 
almorzar manjar de culo, criau entre piernas con aceite frito... 
—Gracias, gracias, señorita, que me marcho... 
Hecho. 
No es una adivinanza propiamente dicha, aunque sí presenta conteni-
do subrepticio de cariz sexual, que va encubierto y confuso y entreverado 
en un diálogo de tipo pastoril; en realidad, el quimérico diálogo se desa-
rrolla entre una mujer y un pastor ansotano que iba buscando pastos y 
corralizas. Hay vocablos anfibológicos, como ese "lo que le cuelga" (la 
mochila), aunque la interpretación picaresca y más entrevista en el con-
texto nos sugiera otra cosa. El vocablo "cerrudo" se refiere al aspecto 
lanoso de las ovejas y el redomado "pelado" hace alusión al monte raso, 
descubierto. Es, pues, un enunciado preñado de promiscuidad. 
Variante de Fago: 
—¡Buenos días, Filandresa! 
—¡Bienvenido, Juan de la Vara Tiesal... 
—¿Quieres que entre lo mío cerrudo en lo tuyo pelau? 
—¡Sí, que entre, pero con cuidiau!... 
Aquí el enunciado es más conciso y sutil y mucho más sugeridor, 
dejando el aspecto sexual mucho más explícito y encubriendo con mayor 
pericia la vertiente que se pretende obstaculizar, la del diálogo entre un 
pastor y la dueña de unas tierras de herbaje que aquél pretende contratar. 
225. Dos viejetes que de día viven juntos y, de noche, esbarradetes. 
Salinas Nuevo de Jaca. 
El genio creativo popular es inconmensurable en el aspecto imagina-
tivo. En el enunciado de las adivinanzas observamos un gran vigor en la 
búsqueda de paralelismos válidos y una gran facultad a la hora de confi- 
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gurar analogías. En este enunciado, en su calidad promiscua y ambagio-
sa, vemos como rasgo más explícito la temática sexual; es algo muy fre-
cuente en las adivinanzas montañesas esto de mostrar meridianamente 
algún elemento de connotación sexual, tal vez por ser precisamente una 
materia tabú, fuertemente reprimida en esa sociedad. En el nivel coteja-
dor "viejetes" valen por los gafetes o corchetes de los pantalones; de 
noche están "esbarradetes" (término técnico pecuario) que aquí equivale 
a separados, debido a que los pantalones se los quita uno para dormir. 
Variante de Ansó: "Una güeleta y un güelé: de día juntos, de noches 
esbarradez". 
226. Catapié de un pie estaba plantado; catapié de cuatro pies le dio 
un bocado a catapié de un pie que estaba plantado; catapié de 
dos pies tiró con el palo a catapié de cuatro pies que le dio un 
bocado a catapié de un pie que estaba plantado. 
Ansó. 
Adivinanza-calambur de perifrástico enunciado subrepticio, cuya 
unidad familiarizada la constituye la extremidad inferior y más concreta-
mente el pie. La especie imaginada es el "catapié": el de un pie, que es 
una col plantada en un huerto ajeno y vedado; el catapié de cuatro pies es 
una craba, "que no más piensan que en fer males de mala raza que son" y 
que le dio un bocado prohibido a la col, y el catapié de dos pies es el pas-
tor que tira con violencia el cayado a la cabra transgresora. 
Variante de Biniés: "Catapé de un pie estaba sentado, va catapé de 
cuatro pies y le dio un bocado y catapé de dos pies a catapé de cuatro pies 
le pegó con un palo. ¿Qué es?". 
227. Una craba andirra andorra, capetorcida, ciega y sorda, parió 
siete crabitos, andirros andorros, capetorcidos y sordos; si la 
craba no hubiera sido andirra andorra, no hubiese criado siete 
crabitos andirros andorros, capetorcidos, ciegos y sordos. 
Biniés. 
Trabalenguas o juego de palabras procedente del mundo pastoril, 
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donde el código genético hereditario deja mucho que desear. Normal-
mente, aunque las inventaran en sus ocios los adultos, estas formulillas se 
mantenían en uso en los juegos de los menudos. 
228. Una cosa que cuando va pa'l monte mira ta casa y cuando va ta 
casa mira pa'l monte. 
Santa Eulalia la Mayor. 
Los cuernos de las cabras ofrecen esa contradictoria propiedad. 
229. Un corral lleno de crabas: cuando picha una, pichan todas. 
Santa Eulalia la Mayor. 
El "corral" ideal es la canalera del tejado y el "pichar" (orinar) colec-
tivo y simpático hace mención velada a las gotas de la lluvia. 
230. —¿Cuándo lleva la oveja más lana? 
—¡Cuando el mardano la monta! 
Santa Eulalia la Mayor. 
A la pregunta capciosa, respuesta hiperracional. Acertijo de engañijo. 
231. Bota perisfota de perichín, de perichota, de garapatillo, de piel 
de choto y chota; el que no diga tres veces bota perisfota, de peri-
chín, de perichota, de garapatillo, de piel de choto y chota, no 
beberá vino de ista bota. 
Hecho. 
Trabalenguas ingenioso vinculado (por el contenido del enunciado) a 
la cultura pecuaria; de modo más directo se halla relacionado con la cul-
tura vinícola. La pronunciación de este calambur se efectuaba en contex-
tos de jácara y juerga y cuando la gente andaba un poco "calamocana", es 
decir, ebria. 
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232. ¡Qué cosa, Dios, es dibinetal... ¿Cuál ye l'animalet que cada 
paset deja un cagallonet? 
Fosado de Abajo. 
Al parecer el introito era el clásico de la zona en lo respectivo al adi-
vinancero, la fórmula de expresión escogida. Como se ve, la parte somera 
del enunciado-acertijo ha escogido el mundo pecuario. La parte esotérica 
establece estos paralelismos semánticos con la exotérica: "animalet-
muller"; "paset-muller haciendo punto" y "cagallonet-punto". El ingenio 





233. No te cases con pastor, que te llamarán pastora; cásate con 
labrador, que te llamarán señora. 
Nocito. 
Copla de gran dispersión geográfica. Esta confrontación pugnaz 
entre oficios ha dado origen a múltiples coplas y recontamientos. La ani-
madversión entre esas dos formas de vida y explotación está enraizada 
desde los tiempos prehistóricos. Siempre han sido dos castas encontradas. 
Eso es lo que reflejan aleluyas y coplillas populares de este tipo. Por 
extensión puede ser producto del sociocentrismo mantenido entre los 
montañeses ganaderos y los riberanos labriegos. 
234. No te cases con pastor, que viene del monte tarde, con l'albarca 
estalonada y la cara como un fraile. 
Plan. 
Estos vilipendios no son privativos de la casta pastoril, sino que se 
hacen extensivos a otros oficios. Casi siempre tienen un fundamento 
intrascendente y son de carácter chusco y superfluo. En las coplas se inci-
de sobre las malas cualidades, rémoras o defectos inherentes a los oficios 
vituperados. El pastor, "de no tené-le miedo a o lobo", solía volver tarde 
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del monte. Se supone que la actividad pastoril es eminentemente andarie-
ga, de ahí que llegasen con la albarca estalonada. 
235. Pastore de San Martín, porta-te-ne donde ayere, 
que bailaremos el tranlara y pasaremos de la mascara. 
San Juan de Lanata. 
Se refiere a un idilio egóglico, donde toma la iniciativa la mujer y 
donde se nos da un arquetipo de pastorcillo inhibido que en alguna otra 
manifestación demosófica veremos. Es una invitación a completar el acto 
sexual. 
236. Ayer tarde un montañés, qué mala cara que feba, 
le se bi eba muerto una güella de las menores que teneba. 
Acumuer. 
Esto es indicativo de que el modelo socioeconómico giraba total-
mente en torno a la "facienda de sangre" (semoviente). 
237. Que Dios te libre, calabaza, de las manos de un pastor, de guar-
das y camineros y de mozos d'estación. 
Linás de Marcuello. 
Debido a que son oficios que permiten mayor tiempo de ocio, que 
son más contemplativos y, por ese motivo o tal vez por mero entreteni-
miento, se dedicasen a beber. De todos modos es una copla disuasoria y 
vulgar, de esas que por simple murga se inventaban sin mayor fundamen-
to y que sólo servían para el hábito escandidor de los vates locales. 
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238. Una noche muy buena, tranquila y serena, 
se quedaron los pastores sin cama y sin cena, 
bebiendo agua de San Pedro y rezando a la Virgen Macarena. 
Llert. 
Una cantinela o composición asonante que un pastor chungón sacó 
en plan de censura por su inepcia a otros dos pastores que bajaban de 
cabañera con una "ramada" (hato) y, por descuido negligente, se dejaron 
dividir en dos el rebaño y anduvieron azacaneados toda la noche. 
239. Mujeres de la ribera, no subáis ta la montaña, 
que oveja que al puerto sube no baja fina la lana. 
Sallent de Gállego. 
Admonitoria copla manida, de extendida celebridad pública. En ella 
va implícita una cierta animadversión entre las etnias raciales de la mon-
taña y el llano y se ha buscado una analogía pastoril para reflejar ese 
mutuo misoneísmo. Además, en la mentalidad tradicional existía la 
creencia (avalada tal vez por los hechos) de que cuando una riberana se 
casaba en la montaña no efectuaba "güen prebo" (es decir, que no se acli-
mataba y no daba resultado en sus tareas); era del dominio público que 
"as mulleres montañesas" estaban mucho más acostumbradas a "apechar" 
y a ir "a traballar t'o monte". Todavía hoy una de las virtudes más valora-
das en las "mulleres" es que tengan afición a ir al monte, las que se están 
en sus casas son criticadas abiertamente por el vecindario. Una vecina de 
Acumuer expuso con socarronería graciosa ese tipo de creencia: "¡Oh 
mozé, qu'as riberenas, si suben t'a montaña, luego les sale papo!". 
240. No son sólo los de Ansó los que pasan la Canal, 
tamién la pasan los chesos y la tornan a pasar. 
Hecho. 
Sociocentrismo. Hecho y Ansó, vecinos de idéntica entidad demo-
gráfica y aun socioeconómica en el marco del mundo tradicional, apabu-
laban una rivalidad, no eximida de encono, grande y antigua. Esta copla 
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nos lo deja entrever en su enunciado y más si conocemos las circunstan-
cias en que se fundó. Al parecer, por mor del disfrute de pastos, siempre 
ha habido litigios y pugnas entre chesos y ansotanos. Y el móvil fundador 
de esta orgullosa copla es el de la jurisdicción sobre una de esas partidas 
de pastizal. En cierta ocasión iban unos comisionados ansotanos (dicen 
que a Madrid) a fin de hacer valer unas escrituras de derecho de propie-
dad sobre la partida topográfica de "Las Pardinas de Santa Lucía" y, 
cuando cruzaban los términos chesos, les tendieron —éstos— una embosca-
da y fue tal la fogosidad de la acción que incluso hubo fallecidos, como 
lo atestigua la todavía hoy conocida como "Cruz de los Ansotanos". Los 
mataron por donde se halla la Foz de Patraco, porque los ansotanos iban 
con papeles falsos y se querían quedar con las pardinas chesas. Todavía 
se recuerda una cantata que hace referencia a un mesón que había en el 
término de Patraco: 
En la venta de Patraco 
un güevo me costó un real 
y me dicié la Patraca 
que no pagaba ni la sal. 
Opinión de Ansó: Había litigio por unos términos que pertenecían a 
Hecho, que estaban como a unos cinco kilómetros del pueblo; salieron 
los chesos al puente de La Torre y les quitaron los documentos. 
241. Si quieres venir, morena, conmigo a la paridera, te llevaré en el 
rabaño como a la mejor cordera. 
Hecho. 
La adulación a lo femenino incardinada en el ámbito de lo ganadero, 
principal medio de vida cheso. Coplas de temple cortejador, cuyo semi-
llero poético emanaba de las circunstancias pastoriles. Es una invitación 
cortés a llevar una vida campestre, pastora. 
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242. Oveja que al puerto sube, qué fina baja la lana, por ixo las anso-
tanas hacen güenas riberanas. 
Hecho. 
Es una teoría estandarizada, un estereotipo social, prohijado por el 
pensamiento tradicional. Desde un punto de vista gunaicocrático, la 
"muller" montañesa en una prueba comparativa de valores laboriosos con 
la "riberana", pues resultaba muy superior y más eficiente. La "riberana" 
estaba conceptuada como más "señoritinga" que la montañesa. Otro tipo 
de consejas refrendan y reafirman este pensamiento: 
A muller cara to vino 
y o vino cara to pino. 
La mujer va hacia el vino, hacia la ribera; el vino, hacia la montaña. 
La mujer montañesa estaba habituada a vivir con mayor frugalidad y 
resultaba mucho mejor administradora de los bienes que la riberana; la 
falta de recursos hacían muy eficientes a las montañesas. Incluso se decía 
que la "muller" montañesa (como una norma económica observada) solía 
"levantar" las casas riberanas donde contraía matrimonio. 
243. Por la calle abajo baja una cordera sin madre; 
si no me la quita Dios, no me la quitará nadie. 
Hecho. 
Coplillas populares cortejadoras, incluidas aquí porque buscan su 
contenido poético y sus analogías en el mundo pastoril. 
244. Si quieres venir, morena, a los cuellos de Lenito, 
a cenar a la Renclusa y a dormir a lo Faíto. 
Hecho. 
Incitación pastoril, que tras un espejismo de agasajo y cortesía sote-
rra y encubre una invitación pérfida, ya que la susodicha caminata por 
esos términos jurisdiccionales mentados era de órdago: era "una andada 
que igual había catorce o quince horas, andando templau". 
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245. Los pastores no son hombres, que son brutos y animales, 
comen sopas en caldero y oyen misa en los tozales. 
Botaya. 
Copla peyorativa, infamante, donde el arquetipo de conducta y con-
dición personal de los pastores queda lleno de defectos: se los cosifica, 
no son hombres; se los animaliza (son brutos), se los hace roceros y bur-
dos, al menos en el aspecto culinario, y se duda de su ética religiosa, til-
dándolos solapadamente de paganismo porque oyen misa en los tozales 
como si fuesen panteístas. 
246. Los pastores no son hombres, que son ángeles del cielo, 
porque a ellos se les apareció la Reina de los Cielos. 
Botaya. 
Esta copla ditirámbica es una contrarréplica a la miserable argumen-
tación de la anterior (opuesta y complementaria). La cosificación se usa 
como contraste para resaltar la condición bienaventurada, beatífica, la 
paz egóglica antigua (son ángeles del cielo) y su religiosidad queda 
remarcada por la circunstancia bíblica de ser testigos de la aparición de la 
Virgen. 
247. No te cases con pastor, que se pondrá la zamarra 
y al otro día saldrás toda llena de caparras. 
Arrés. 
Copla donde el ingenio popular se ha preocupado de dar un aspecto 
negativo al oficio de pastor. Abundaba sobremanera este tipo de coplas, 
donde se hacía alarde de graciosidad subjetiva. 
Variante de Osia: 
Si te casas con pastor 
no te faltarán pesetas, 
tampoco te faltará 
en o culo caparretas. 
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248. Me casé con un pastor pensando que no lo era 
y toda la noche estuvo: gurri gurri, bea bea. 
Arrés. 
Es decir, que era pastor hasta los redaños. "Gurri" y "bea" son inter-
jecciones clásicas utilizadas por los pastores para llamar la atención de 
las ovejas. 
249. Las campanas de la ribera todas tocan por igual. 
Dicen: montañés caga dinés; si no'n i tiens, busca-ne. 
Ansó. 
Entra dentro de un contexto de encono etnocéntrico; la rivalidad entre 
los montañeses y los riberanos se pone reiteradamente de manifiesto en 
múltiples aspectos de la cultura popular. Los contactos sociales eran propi-
ciados por la circunstancia atávica de la trashumancia pastoril. La copla 
satírica alude a que los montañeses debían hacer efectivo el pago de los 
pastizales alquilados, de posadas y de suministros y se ensañaban chusca-
mente con ellos. Y para que el hecho fuese más paladino y notorio, se hacía 
nuncio de esa copla denostativa al poderío mensajero de las campanas. 
250. As mozas s'en van ta Francia y os mozos ta la ribera 
pa criar corders que puyan de primavera. 
Ansó. 
Una copla que refleja una especial situación sociológica, proporcio-
nada por la economía pecuaria que primaba en la villa ansotana. Cuando 
llegaba la Sanmigalada y comenzaba el periodo invernal, mozos y mozas 
iniciaban una emigración (cíclica, periódica, inherente a esa época) de 
diferente destino y ocupación. Como casi todas las casas estaban com-
puestas por tres estadios generacionales y la prole era abundante, la 
demografía se disparaba en relación directa con los recursos que procura-
ba el medio. Este excedente demográfico quedaba paliado sangrando al 
municipio temporalmente de gente joven: por un lado, los varones, casa-
dos o solteros, se trasladaban con los rebaños a las llanuras lejanas de los 
129 
Monegros, de las Bardenas, de toda la ribera del Ebro; las mozas pasaban 
a Francia a trabajar en las fábricas galas durante la temporada de invier-
no, sobre todo en las de alpargatas. La vida rural, entonces, estaba regida 
por una economía de subsistencia y gracias a ello se mantenía, sin el 
menor atisbo de consumismo; esta especie de cultura estoica lograba un 
equilibrio armónico que hoy nos parecería imposible. 
Variante de Fago: 
Mocitas que vais a Francia 
y mozos a la ribera, 
ya no nos veremos 
hasta la otra primavera. 
251. Si la peña Ezcaurri fuera de requesón 
ya se la habrían comiu os estandartes d'Ansó. 
Fago. 
Entre estos dos pueblos del mismo municipio existía una animosidad 
vecinal antigua, que la mancomunidad tal vez había acrecentado. 
Material de sociocentrismo son este tipo de coplas, eco y reflejo de la 
animadversión que ambas localidades se dispensaban antaño. Como los 
ansotanos eran evidentemente ganaderos y una de las fuentes de produc-
ción eran los derivados lácteos (queso, requesón), los vecinos de Fago, 
por dar murga y desatar la pasión de emulación, inventaron esta hiriente 
copla desdeñosa. Los de Ansó, que no se quedaban a la zaga en lo atinen-
te a ingenio socarrón, respondieron con una contracopla de semejante 
contenido espiritual, que decía: 
—Si a peña de Celún 
fuera de tocino y magro, 
ya se l'habrían chentau 
os fafalitos de Fago. 
Ya vemos que la argumentación refutadora es análoga. 
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252. Si me quieres escribir te mando la dirección, provincia as 
Sachas, partido d'o Forato, pasá por a borda Clica y a pará t'a 
Plana Cazo. 
Fago. 
Mediante este donairoso itinerario, que nos va relatando accidentes 
geográficos e ingenios humanos del amplio término ansotano (uno de los 
municipios más dilatados del Altoaragón), el vate local dio a entender 
con sarcasmo que el pueblo ansotano vivía muy entreverado con el medio 
debido a su condición pastoril. Concretamente, la "residencia habitual" 
que deja entrever la hiperbólica relación de las "reseñas personales", 
como la denominada "Plana Cazo", que es una planicie de puerto, nos 
muestra que el hábitat ansotano lo constituía el monte. Mas gráficamente 
nos explicaba el espíritu que encierra este enunciado un natural de 
Majones: "Os ansotanos se criaban por ixos casetons, en medio d'o 
monte, igual que lobos, vaya vida que llevaban, pobrachos...". 
253. En llegando a Todos Santos, pastores a la ribera, 
a beber agua de balsa y a dormir a la paridera. 
Fago. 
Otra copla reseñativa del inicio de la trashumancia, del profundo 
cambio experimentado en la vida de los que desarrollaban esa manifesta-
ción social de la vida pastoril. El cambio de ambiente se notaba en recur-
sos naturales, como el agua, tan profusa en la montaña y tan escasa en la 
tierra baja, donde había localidades, como Vicién, que consumían agua 
de balsa. 
254. Ya s'acerca San Miguel, os goyateros s'alegran 
y l'amo s'entristece y le dicen... ¡anda la mierda! 
Fago. 
La "Sanmigalada" (otoño) era el límite económico del año agrario: 
comienzo y cabo de la temporada cerealista y época de recapitulación, res-
cisión y vinculación laboral, mediante contratos orales sólo refrendados en 
131 
el pacto verbal de las partes. Este tipo de coplas nos habla de la desvincu-
lación del asalariado y el inicio de un nuevo periodo laboral. El sentimien-
to de liberación que manifestaban los asalariados tal vez se fundamente en 
el avieso trato recibido por parte de los hacendados contrayentes, que tal 
vez se hubiesen portado "medianamente", tratándolos despectivamente y 
alimentándolos mal. Las casas ricas se mostraban muy avaras con sus jor-
naleros, sobre todo en el aspecto alimentario, en el que la mezquindad 
rayaba cotas abyectas, pues trataba de "excusar" incluso en los detalles 
más mínimos. Con la aplicación de ese principio de administración 
doméstica axiomático que era el "excusar" (ahorrar hasta la racanería) se 
hacía pasar incluso "fambre" a los jornaleros y todo era en aras de poten-
ciar la situación económica de la singular institución de la casa. La econo-
mía de autoconsumo no permitía ningún tipo de desahogo o despilfarro. 
255. El diecisiete de enero la fiesta de los segallos, 
as crabas son buquideras y os bucos son cansos. 
Hecho. 
Día de San Antón, festividad chica del solsticio de invierno, patrón 
abogado de los animales y con connotaciones místicas en el orden ideoló-
gico primitivo, pirenaico. En otras localidades, esta copla se asocia al 
pueblo de Bagüés (valle de Pintano). La frase encierra un sentido alegóri-
co: el enunciado somero nos introduce en el mundo pastoril; el sentido 
esencial nos muestra el aspecto licencioso que primaba en las fiestas 
patronales, donde se traspasaba la rigidez cotidiana y estricta, especial-
mente en el orden sexual. "Segallos" puede ser el pseudogentilicio de la 
citada localidad; la expresión "las crabas buquideras" alude —solapada-
mente— a las mozas de la localidad en una sazón donde están dominadas 
por un sentimiento abierto de concupiscencia y de apetito sexual; los 
"bocos son cansos" se refiere al estado físico deplorable de los mozos, 
poco adecuado para mantener relaciones sexuales idóneas. 
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256. Yes d'alta com'un güego, redonda com'una nuez, 
cara de becerra negra..., ¿quién te ha de querer? 
Nocito. 
Copla de carácter antagónico (propia de francachelas o situaciones 
jocosas) a las tradicionales, donde se ensalzaban las bellezas femeninas. 
257. Adiós, puerto de la Espata, Borreguil y Marañán, 
ya nos vamos ta la Sarda a comer ugas con pan. 
Villanúa. 
Copla que ideó un pastor de Almudévar el día en que abandonaban 
las praderías del puerto perteneciente a Villanúa, en los alrededores del 
gigantesco Collarada. Era la hora de reemprender el regreso hacia las lla-
nuras de La Sotonera y lo hacían en la época en que las vides estarían 
sazonadas (finales de septiembre o principios de octubre). La Espata, 
Borreguil y Marañán son partes componentes del ingente Collarada. 
258. La vida de los goyeros ye una vida infernal, 
todos los días labrar y el domingo apajentar. 
Centenero. 
Estas creaciones métricas reflejan las condiciones existenciales de 
los criados en la sociedad rural tradicional, donde los logros de los asala-
riados, en asunto de derechos laborales, eran prácticamente nulos; se tra-
bajaba de sol a sol, se recibía una alimentación escasa y de poca calidad y 
no se tenían casi días de asueto. 
259. El puente de Puendeluna en el río se cayó 
y nadie más lo ha pagado que Meregildo d'Ansó. 
Ardisa. 
Es esta copla el trasunto de una circunstancia aciaga que acaeció en 
uno de los itinerarios trashumantes y que se cebó con la riqueza pecuaria 
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de una de las casas de mayor estirpe ganadera de la localidad de Ansó: 
casa "Meregildo". Al parecer hubo una sincronía aviesa entre el hundi-
miento del susodicho puente y el tránsito del ganado perteneciente a esa 
familia ansotana, pereciendo ahogado un gran número de reses. Los bar-
dos populares quisieron que esa circunstancia aciaga permaneciese en la 
memoria popular local y forjaron esa copla fehaciente. 
260. Os mozos de Paternoy comen la carne muy fina, 
un segallo sin capar y un buco con mal d'orina. 
Ena. 
Es copla cuya gestación originaria se debería a la clásica rivalidad entre 
localidades circunvecinas, impregnadas de enconadas relaciones sociocén-
tricas, producto de un fuerte sentimiento comunal etnocentrista. Estas 
coplas, generalmente, no son creíbles ni analíticas y suelen reflejar la pro-
pensión fácil a la mordacidad. Algunas, empero, tendrían su génesis en 
algún suceso extravagante que los epigramáticos locales quisieron "versio-
near". Las relaciones entre localidades contiguas, en el contexto de la socie-
dad tradicional, tenían etapas en las que la pugnacidad y la animadversión, 
auspiciadas sobre todo por el mocerío, predominaban en el trato intermuni-
cipal y a veces provocaban cierta tensión social. Y esas mismas manifesta-
ciones (matracadas, insultos, mención de motes y un etcétera de formas 
atenuadas de "peciniar" o empezar a prosperar la discordia) que, pronuncia-
das en otros momentos, carecían de sentido peyorativo y no herían grave-
mente el honor municipal de la localidad vejada, podían generar una consi-
derable hostilidad cercana a la violencia en otros. Una de las vejaciones que 
provocaba la violencia era el ir a rondar taimadamente ("de noches") a las 
mozas de otro poblado, fenómeno de fuerte provocación social no muy 
infrecuente. Coplas como la del encabezamiento, cantadas intempestiva-
mente, podían suscitar la tensión intermunicipal. "Matar carne" era trasunto 
de festividad de empaque y el "fer lifaras" con un tipo de productos cárnicos 
considerados ínfimos ("segallo" y "buco") era una forma simbólica de 
mofa, captada enseguida por el colectivo denostado. De los de Asín de 
Broto, que honraban a san Mamés, decían con evidente sorna los vituperios 
populares: "Ala, que allá San Mamés, ya tos ne vendrís que mataremos un 
buco", fórmula de cortesía e invitación claramente fingida por indeseada. 
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261. Aguces y Caldearenas y ixe lugarón d'Estallo 
se juntaron una noche y se comieron un segallo. 
Botaya. 
Antaño existían muchos más nexos de participación y convivencia 
intermunicipal que hogaño: las romerías o la multitudinaria fiesta del 
Carnaval, que por sus características exigía algarabía popular y nutrida 
participación. Para ello los "lugarones" de poca entidad juntaban sus 
mermados vecindarios en uno solo... Casi todas estas coplas tienen un 
sentido corrosivo y de denuncia social. Las fiestas, como periodo de 
excepción, eran mercuriales frente a la sobriedad estoica de los días ordi-
narios y esto en todos los aspectos, como acontece aquí con el gastronó-
mico. El "segallo" no era una "pizca" muy valorada culinariamente en la 
sociedad tradicional, de ahí que la copla signifique un desdoro para los 
pueblos comensales del citado enunciado. 
262. As mozas de Puértolas cuando van a la montaña son redondas 
com'una nuez; cuando güelven a bajar, ya han pariu siete vez. 
Boltaña. 
Al parecer iban de pastoras "veraneras" a los pastos elatos de 
Castillo Mayor. Las estancias eran tan prolongadas que las bordas y case-
tas de monte se constituían en la segunda habitación del vecindario de 
Puértolas, que permanecía allí junto a los pródigos "fenales" de los puer-
tos. La existencia ganadera estaba marcada por dos ciclos prolongados, 
verdaderos ejes de toda la economía doméstica de los pecuarios montañe-
ses: la trashumancia a la tierra llana en busca de los pastos de invierno y 
las estivadas veraniegas, con desplazamiento a las más altas praderías de 
los términos municipales o anejos donde se "arrendaban". Esta copla es 
una manifestación jocosa y un tanto burda de una realidad socioeconómi-
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